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PROLOGO 


Entre  todas  las  fiestas  que  celebra  la  cristian- 
dad, la  más  solemne,  la  más  grandiosa  es 
la  Semana  Santa  o  Mayor;  durante  esos  días  el 
espíritu  se  recoge,  las  pasiones  humanas  se  aman- 
san, y  hasta  parece  que  la  naturaleza  misma  se 
llena  de  una  dulce  poesía,  de  una  paz  y  una  ama- 
ble tristeza  como  en  ninguna  otra  época  del  año. 
Es  la  fiesta  de  la  fe  y  del  amor  grande,  del  in- 
finito amor  en  aras  del  cual  se  sacrificó  Jesucris- 
to para  redimir  a  la  humanidad  de  su  primer 
pecado : 

"así   el   amor   lo   ordena, 
amor   más   poderoso   que   la   muerte." 

Y  siendo  así,  ¿cómo  había  de  permanecer  in- 
diferente el  pueblo  ante  el  sublime  y  poético  es- 
pectáculo que  la  Iglesia  desarrolla  ante  sus  ojos, 
y  más  si  ese  pueblo  es  el  andaluz,  creyente  y 
poeta  por  naturaleza?  Por  eso  él,  que  sabe  re- 
coger y  reflejar  en  sus  armoniosas  canciones  to- 
dos los  matices  de  la  poesía,  tiene,  para  glosar  los 
diversos  episodios  de  la  pasión  y  muerte  de  Je- 
sucristo, un  tesoro  poético  compuesto  de  una  nu- 
merosísima colección  de  "saetas",  llenas  de  sen- 
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timiento  y  de  encanto,  que,  como  los  latidos  del 
creyente  corazón  popular,  palpitan  en  el  perfu- 
mado ambiente  de  la  primavera  andaluza,  al  paso 
de  las  sagradas  imágenes.  Son  como  iíores  de 
fe  que  van  a  posarse  bajo  los  sangrientos  pies 
de  Cristo,  que  ora  avanza  lenta  y  trabajosamen- 
te por  la  calle  de  la  Amargura,  ora  pende,  exan- 
güe, del  sagrado  madero ;  o  a  caer  sobre  el  pa- 
lio de  María  que  paso  a  paso,  sigue  a  su  Hijo  de- 
rramando amargas  lágrimas,  lágrimas  de  madre, 
y  preguntando  a  los  hombres : 

"  ¡  Oh  los  que  atravesáis  este  camino, 

esperad  y  mirad  mi  sentimiento, 

si  habrá  dolor  que   iguale  al   que  yo   siento ! " 

"¿Quién  dio  el  nombre  de  saetas  — escribe  un 
autor —  a  esas  coplas  que  el  pueblo  canta  a  Cris- 
to viéndole  en  la  agonía?  Ninguna  palabra  sería 
más  apropiada  que  ésta  para  calificar  tales  es- 
trofas, que  no  son  sino  saetas  que  van  directas 
al  corazón  de  la  muchedumbre,  para  abrir  en  él 
las  hondas  heridas  de  la  emoción  y  de  la  piedad. 
Con  toda  su  dulce  ingenuidad,  con  toda  su  rústi- 
ca sencillez,  estas  coplas  son,  acaso,  el  más  rico 
tesoro  que  tiene  la  poesía  religiosa  en  España. 
El  pueblo  da  a  todas  sus  expresiones  un  colori- 
do y  una  ternura  inconfundibles,  y  nunca  podrán 
los  más  altos  poetas  herir  las  fibras  de.  nuestro 
sentimiento  con  la  prontitud  que  las  canciones 
volanderas,  que  van  de  labio  en  labio,  y  de  las 
que  no  se  sabe  dónde  nacieron;  pero  se  sabe  que 
ya  no  han  de  morir  nunca. 

La  saeta  es  llana,  simple,  torpe  en  las  pala- 
bras; pero  rica  en  delicadeza  y  en  emoción,  por- 
que mana  de  las  fuentes  del  sentimiento  popu- 
lar que  no  se  ciegan  nunca." 
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Interrogaciones  e  hipótesis,  más  o  menos  acer- 
tadas y  verosímiles,  son  las  que  casi  todos  los 
autores  formulan  al  tratar  de  la  saeta:  su  nom- 
bre, su  origen,  su  carácter,  no  han  sido  aún  to- 
talmente, nítidamente  definidos.  Séame  permiti- 
do, sin  pretender  colmar  esa  laguna  de  nuestra 
demosofía,  consignar  algunas  observaciones,  re- 
producir ciertos  datos  que  me  han  salido  al  paso 
mientras  recopilaba  materiales  para  componer  esta 
obrecilla. 

*  *  * 

Es  cosa  que  no  admite  discusión  el  que  en  las 
ceremonias  populares  que  por  Semana  Santa  se 
practican  en  casi  todos  los  pueblos  españoles  que- 
dan rastros  de  los  dramas  religiosos  de  la  Edad 
Media.  En  la  misma  liturgia  de  la  iglesia  persis- 
ten también  huellas  de  aquel  origen.  Tal,  en  lo 
popular,  el  "Mandato",  con  su  hilo  dramático, 
los  movimientos  de  las  imágenes,  que  desarrollan 
un  argumento,  la  intervención  de  figuras  huma- 
nas, los  pregones,  etc.  Así,  en  lo  litúrgico,  varias 
ceremonias  de  los  oficios  propios  de  los  días  san- 
tos, y  principalmente,  el  canto  dialogado  de  la 
Pasión. 

Es  muy  posible  que  en  un  principio,  en  los 
misterios  se  intercalasen  fragmentos  cantados,  y 
que  en  ellos  pueda  encontrarse  el  germen  de  las 
saetas.  Un  rastro  de  tal  costumbre  me  parece 
ver  en  las  saetas  del  "prendimiento"  que  se  can- 
tan en  Cabra,  y  de  las  cuales  trataré  en  una  de  las 
notas  de  este  libro.  Quizás  obedezca  a  lo  mismo  la 
costumbre  de  "seguir",  contestar,  las  saetas,  que  he 
observado  en  Marchena,  y  el  tener  muchas  de  las 
letras  un  sitio  determinado  para  cantarse. 
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En  un  libro  muy  reciente  (i)  nos  recuerda  su 
autor  una  costumbre  de  Orense  que  parece  eco 
remoto,  episodio  desgajado  de  uno  de  aquellos 
antiguos  dramas  litúrgicos.  "Imaginemos  — dice 
el  señor  Las  Casas,  a  quien  aludo —  la  salida  de 
la  piadosísima  procesión  de  la  Soledad  en  la  no- 
che del  Viernes  Santo,  mientras  se  oyen  los  es- 
tremecedores  ayes  del  acólito,  oculto  bajo  el  da- 
masco negro  de  las  andas : 

"  ¡  Ay  de  mí !  ¡  ay  de  mí ! 
Al  hijo  de  mis  entrañas 
en  una  cruz  lo  vi." 

¡  Ruda  saeta  huida  de  la  perfumada  y  pasio- 
nal calleja  malagueña,  para  herir  con  su  hechi- 
zo estas  húmedas  y  sepulcrales  noches  en  Gali- 
cia!... y  el  lamento  se  pierde,  como  un  suspiro, 
en  la  penumbra  de  los  voladizos  musgosos." 

Pero  en  esta  saeta  — a  diferencia  de  las  anda- 
luzas^—  el  cantor  se  oculta.  No  es  la  voz  de  la  pie- 
dad o  del  dolor  que  estalla  espontánea  en  labios 
del  espectador  del  drama  del  Calvario ;  no  es 
tampoco  la  súplica,  ni  el  "piropo"  a  María. 
Quien  canta,  por  labios  del  acólito,  es  la  misma 
imagen,  convertida  en  personaje  inanimado  de 
una  representación  donde,  en  un  principio,  tal 
vez  fué  desempeñado  su  papel  por  una  mujer  o 
un  jovenzuelo. 

Aquella  cántica  de  los  judíos  de  tan  fresco  sa- 


(i)  Dos  días  en  Orense,  por  don  Alvaro  de  las  Casas. 
Madrid.  Compañía  Ibero-Americana  de  Publicaciones.  Sin 
año    [1928]. 
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bor  popular,  que  engarza  Berceo  en  el  Duelo 
de  la  Virgen : 

"Eya    velar,    eya    velar,    eya    velar. 
Velat  aliama  de  los  iudios, 

eya   velar : 
que  non  vos  furten  el  Fijo  de  Dios 

eya   velar ; 
car   furtárvoslo  querrán, 

eya    velar...    etc." 

me  parece,  coincidiendo  en  esto  con  Carolina 
Micháelis,  resto  de  una  antigua  representación  re- 
ligiosa, sin  que  por  eso  se  haya  de  rechazar  la 
opinión  de  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  que  ve 
en  esos  versos  unas  controbaduras  de  veladores. 
Canto  de  veladores,  en  efecto :  de  los  centinelas 
del  sepulcro  de  Cristo,  en  un  drama  litúrgico. 

Una  ingeniosa  teoría  hace  nacer  las  saetas  de  la 
música  hispano  árabe.  "El  origen  de  la  música  y 
del  metro  de  estos  sentimentales  cantares  — escri- 
be el  Emir  Rahman  Jizari  Ibn-Kutayar  (i) — ,  hay 
que  buscarlo  en  los  almuédanos  de  las  mezquitas 
de  Córdoba,  Granada  y  Málaga,  especialmente  en 
las  de  Granada  y  Málaga,  que  a  sus  pregones  con- 
vocando a  la  oración,  ya  expresados  con  estilo. 
añadieron  oraciones  y  lamentaciones  versificadas, 
en  las  que  cifraban  y  hacían  conocer  sus  cualida- 
des de  cantantes,  cualidades  que  había  que  poseer 
a  la  perfección  para  desempeñar  el  cargo  de  al- 
muédano, entonces  muy  bien  retribuido,  y  que  era 
motivo  de  orgullo  del  barrio  el  que  poseía  el  mejor, 
entablándose  competencias  y  rivalidades  que  han 
llegado  hasta  nosotros  traducidas  al  cristianismo  y 


(i)     Las  saetas.  ("Noticiero  Granadino"   del  19  de  agos- 
to de  1927.) 
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pac  :  f radías,  en  vez  de  los 

z  metálica  de  las  campanas  cristia- 
:>z  armónicamente  modulada  de 
alminares ;  el  rito  romano 
:i  de  la  oración  en  los  an- 
daluces; pero  no  t  'a  en  su  cora- 

a  por  un  hondo  pe- 
sar pedía  a  Di  tielo  para  su  amargura,  lla- 
maba en  suau: 

nente  su  alma,  la  que  les  había 
arrullado  en  el  regazo  de  su  madre,  la  que,  al  cabo 
de  cu:  mo  ninguna:  y 

nacieron  las  saetas  que  se  clavan  crueles  en  el  co- 
razi: 

eme  Ibn-Kutayar  que  los  judíos  hicieron  de 
aetas  medio   secreto   de  comunicación   entre 

"  el  Santo 
Oficir  "olo  con  k  ngua- 

j  — dice —  las  saetas  I 
el  dejo  del  ::agogas  y  son 

jondo 
que  han  Ik 

Cur  .instancias  parecen  autorizar  las  su- 

:an  unos  can- 
tos que  of  >s  analogías  con  las  saetas 

abe  pregunt- 
Uevadas  allá  por  k  js  andaluces  árabes,  no 

sefar-;  e    lengua 

árabe. 

El  '"leader"  del  andi  Gil  Benumeya,  a 

quien  deb;  a.  medí:  :i  que 

él  ha  oído  en  Kair  oez)  a  un  almuédano  de 

antar  por  la  noche,  en  el  Ramadán,  una 
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especie  de  saeta  extraordinariamente  semejante  a 
las  de  Pnente-Genil. 

En  el  Cairo  hay  dos  modos  de  música  popular 
que  son  verdaderas  saetas. 

Estos  nuevos  hechos  podrían  explicarse  de  dos 
modos ;  bien  porque  hebreos  y  andaluces  tomaran 
las  saetas  de  los  árabes  de  Levante,  o  — lo  que  se- 
ría más  probable —  porque  las  saetas  fuesen  lle- 
vadas a  Oriente  por  los  moriscos  españoles. 

"El  problema  de  las  saetas  — dice  Gil  Benume- 
ya —  es  el  capital  de  la  música  andaluza." 

El  estudio  comparativo  de  nuestra  música  po- 
pular con  la  marroquí  y  la  levantina,  puede  reser- 
varnos grandes  sorpresas. 

*  *  * 

Lo  que  sí  sabemos  de  un  modo  cierto,  es  que 
en  los  siglos  XVI  y  XVII,  no  sólo  se  cantaban 
saetas,  sino  que  ya  se  las  daba  el  nombre  con 
que  seguimos  conociéndolas.  Denominábanse  en- 
tonces saetas  aquellas  coplas  religiosas  que  los 
misioneros  franciscanos  entonaban  por  las  calles, 
para  excitar  a  los  fieles  a  la  piedad  y  el  arrepen- 
timiento. Así,  pues,  emparentadas  con  las  sae- 
tas de  Semana  Santa  están,  por  su  origen,  las 
coplas  de  "aurora"  y  las  de  "pecado  mortal". 
Algunos  de  aquellos  cantos  devotos  se  conservan 
impresos  en  hojas  sueltas,  como  el  papel  que  cita 
D.  Adolfo  de  Castro  en  sus  Poetas  líricos  de  los 
siglos  XVI  y  XVII:  "Saetas  espirituales  que  los 
padres  predicadores  apostólicos  de  la  religión  será- 
fica de  nuestro  padre  San  Francisco  van  cantan- 
do por  las  calles  en  las  misiones  que  hacen  por 
toda  España  con  orden  de  Su  Santidad." 

He  aquí  una  de  aquellas  coplas  que,  con  un 
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verso  más,  bien  pudiera  ser  entonada  con  la  me- 
lodía de  las  modernas  saetas: 

"Puesto  Dios  en  una  cruz 
tus  maldades  le  clavaron 
y    las   piedras   le    lloraron." 

Saetas  eran,  y  son,  las  coplas  de  Vía-Crucis, 
que  cantaban  los  fieles,  dentro  de  las  iglesias,  o 
en  los  "calvarios"  jalonados  de  cruces  de  piedra, 
en  la  subida  de  las  ermitas.  Uno  de  mis  corres- 
ponsales, D.  Miguel  Alvarez,  ha  comprobado  que 
muchas  de  las  saetas  que  se  cantan  en  Puente- 
Genil  son  coplas  de  un  viejo  Vía-Crucis  que  le 
ha  sido  dado  identificar. 

Ibn-Kutayar,  citado  antes,  nos  cuenta  que  en 
Sevilla,  en  ocasión  en  que  llevaban  procesional- 
mente  a  la  dehesa  de  Tablada  a  los  condenados 
en  un  auto  de  fe,  y  en  el  momento  en  que  pasaba 
uno  de  los  relajados,  Fernando  de  Granada,  (mo- 
risco, que  en  París,  donde  había  obtenido  el 
grado  de  doctor,  en  la  Sorbona  y  había  llegado  a 
adquirir  fama  de  hechicero,  por  su  profunda  eru- 
dición, era  conocido  por  Fernando  de  Córdoba), 
una  loca,  llamada  Aixa  la  Macarena,  lanzó  al  aire 
una  saeta : 

¡  Mardita  sean  tus  verdugos, 
y  er  Júa  que  te  vendió, 
y  er  que  tiró  la  saeta 
que  el  arma  me  traspasó ! 

No  responderíamos  de  la  autenticidad  de  la  co- 
pla; pero  el  suceso  sí  parece  histórico,  y  a  Aixa 
la  Macarena  se  la  menciona  en  el  tomo  II  del  li- 
bro Casos  raros  de  Córdoba. 

*  *  * 
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Pero  llega  un  momento  en  que  la  saeta  se 
emancipa,  rompe  los  lazos  de  procedencia  que 
la  unieran  a  los  dramas  sacros,  olvida  sus  oríge- 
nes moriscos,  si  llegó  a  tenerlos,  deja  de  ser  exclu- 
siva de  misiones  y  prácticas  devotas,  y  volando 
con  alas  propias,  adquiriendo  forma  independien- 
te, vuela  a  labios  del  pueblo  para  convertirse  en 
expresión  del  sentir  popular  al  paso  de  las  imá- 
genes de  Semana  Santa. 

La  saeta,  tal  como  hoy  la  conocemos,  nace  en 
Sevilla  y  coincide  su  florecimiento  con  el  de  las 
cofradías  sevillanas ;  cuando  gremios  e  institucio- 
nes piadosas  comenzaron  esa  rivalidad,  tan  fecun- 
da en  joyas  artísticas,  que  ha  logrado  hacer  de 
la  Semana  Santa  de  la  capital  de  Andalucía  uno 
de  los  espectáculos  más  maravillosos  de  cuantos 
es  dado  al  hombre  contemplar.  Cuando  bordado- 
res, orfebres,  imagineros,  músicos  y  poetas  po- 
nen todos  los  recursos  de  su  inspiración  a  servi- 
cio de  la  piadosa  idea,  y  la  escultura  religiosa  crea 
pasmosas  imágenes  que  han  inmortalizado  los 
nombres  de  Duque,  Girón,  Astorga,  Roldan,  la 
Roldana  y  Martínez  Montañés. 

Aun  poseemos  — y  entre  las  transcripciones 
musicales  que  aparecen  al  fin  de  esta  obra  se  in- 
sertan ejemplos  de  ellas — ,  saetas  cuya  melodía 
monótona  y  primitiva,  muy  próxima  al  canto 
llano,  patentiza  su  antigüedad.  Tales  son  las 
quintas  y  las  sextas  de  Marchena,  en  que  la  voz 
del  cantor  sostiene  una  nota,  con  ligeras  modu- 
laciones, desde  el  principio  al  fin  de  la  copla,  re- 
matada por  una  desafinación,  como  la  que  produ- 
ciría un  sollozo,  si  de  pronto  ahogase  la  voz  del 
saetero.  ¡  Bellísimas  canciones  estas,  con  algo  de 
pregón  y  algo  de  salmo,  únicas  acaso  en  la  música 
popular  española! 
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Desde  esas  saetas  hasta  las  gitanas  de  Jerez,  las 
arqueñas,  las  "tangueras"  y  las  flamencas,  en  las 
que  el  canto  llano  evoluciona  hacia  el  ''cante  ion- 
do",  ha  existido  y  existe  una  infinidad  de  estilos 
y  matices  locales  que  sería  improba  labor  el  pre- 
tender transcribir. 

Paralelamente  con  la  melodía  que  así,  en  la- 
bios del  pueblo  y  por  obra  y  gracia  de  la  inspira- 
ción popular,  se  ha  ido  transformando  durante  si- 
glos por  gradaciones  insensibles,  y  para  adaptarse 
a  esa  misma  melodía,  surge  la  saeta  de  cuatro,  cin- 
co, seis  o  más  versos ;  la  saeta  octosílaba,  la  de 
pie  quebrado,  aquella  otra  que  no  obedece  a  leyes 
métricas,  y  hasta  la  de  forma  endecasílaba,  como 
ésta,  rarísima,  que  se  canta  en  Puente-Genil : 

"Era    viernes    el    día;    llegó    Tudas 
con    su   gran    ministerio    diligente; 
el    juez    Pilatos    sentenció    al    Mesías, 

y   la    farisea   gente 

a    Jesús    preso   traían." 

*  *  * 

Pero  ¿  de  dónde  proceden  esas  letras  ?  ¿  lian  na- 
cido las  saetas  así,  sueltas  y  aladas,  en  los  labios 
del  pueblo,  o  son,  por  el  contrario,  estrofas  des- 
gajadas  de  composiciones   más  extensas? 

No  sólo  en  lo  que  se  refiere  a  las  saetas,  sino  de 
otros  cantos  populares,  piensan  quienes  se  han 
ocupado  de  este  asunto  que  no  son  sino  trozos  de 
antiguos  romances,  tal  vez  perdidos,  algunas  de 
cuyas  estrofas,  por  la  belleza  de  su  pensamiento  o 
la  brillantez  de  su  forma,  ha  perdurado  en  la  me- 
moria del  vulgo,  pasando  de  boca  en  boca  con  vida 
independiente. 

Apadrina  dicha  hipótesis  don  Francisco  Rodrí- 
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guez  Marín  al  afirmar  que  "tal  cual  vez  nuestra 
copla  no  es  sino  un  trozo  o  pasaje  del  romance 
mismo",  confirmando  su  aserción  con  varios 
ejemplos. 

Pero  aún  es  más  unánime  la  opinión  cuando 
la  filiación  de  la  copla  popular  en  el  romance  se 
concreta  a  los  cantares  de  pasión,  a  las  saetas,  y 
entre  ellas,  con  preferencia,  a  las  narrativas. 

"El  romancero  de  la  Pasión  y  Muerte  existe  en 
España  — escribe  don  Benito  Más  y  Prat — ,  aun- 
que no  suele  correr  en  colecciones  y  libros  vulga- 
res, como  el  morisco  y  el  histórico :  acaso  son 
derivaciones  de  él  las  saetas  de  Semana  Santa. 
Comprueban  esta  opinión  los  lugares  comunes  que 
suelen  encontrarse  en  las  poesías  cultas  y  los  tro- 
zos de  romances  callejeros  hoy  existentes,  que,  a 
vuelta  de  variantes  e  imperfecciones  palpables, 
revelan  su  antiguo  origen." 

Don  Luis  Montoto  de  Sedas  expone  opinión 
semejante  en  un  estudio  sobre  la  dramática  po- 
pular, cuando  dice:  "La  saeta  es  la  copla  religio- 
sa por  excelencia,  suprema  forma  de  la  poesía  lí- 
rico-religioso-popular, en  la  cual,  aunque  en  ger- 
men, encuéntranse  elementos  dramáticos.  Coplas 
de  cuatro,  cinco  o  más  versos,  pueden  clasificarse 
en  dos  grandes  grupos :  unas  que  afectan  el  ca- 
rácter de  narrativas  y  parecen  restos  de  romances 
populares  ocultos  a  la  investigación  erudita ;  otras 
son  esencialmente  afectivas,  pasionales,  si  se  nos 
permite  el  vocablo.  Las  primeras  se  refieren  a  la 
Pasión  y  Muerte  de  Jesús,  o  explican  algunos 
de  sus  pasajes  representados  en  los  pasos;  las  se- 
gundas, brevísimas  composiciones  o  lamentos  de 
dolor  expresivos  del  estado  del  alma." 

Era,  en  efecto,  muy  verosímil  la  hipótesis  ex- 
puesta en  los  párrafos  reproducidos,  pero  faltaba 
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una  prueba,  ya  que  los  trovos  que  como  tal  repro- 
duce Más  y  Prat,  ni  tienen  forma  de  romance  ni 
uniformidad  en  las  asonancias.  Los  trovos,  en 
general,  como  luego  diré,  prueban  algo ;  pero  no 
precisamente  la  estirpe  romancesca  de  ciertas 
saetas. 

La  prueba  irrefutable  de  esto  me  la  deparó  la 
casualidad,  hace  doce  años,  cuando  me  dedicaba, 
en  Marchena.  a  reunir  las  coplas  que  forman  la 
primera  edición  de  este  librito. 

Había  yo  observado,  en  efecto,  que  muchas  de 
las  saetas  por  mí  recogidas  encerraban  alguna 
partícula  que  presuponía  una  cláusula  anterior,  y 
en  otras  el  pensamiento  quedaba  en  suspenso, 
como  pendiente  de  algo  que   debía   completarlo. 

He  aquí  tres  de  aquellas  letras : 

"  Pilato   les   replicó, 
como   burlándose   de   ellos : 
— ¿Pues  qué?  ¿a  quien  es  vuestro  rey 
de  crucificarle  tengo?" 

"Seguían    los    dos    ladrones, 
y  a  poca   distancia   de   ellos 
el   Salvador,   levantando 
de  su   principado   el   cetro." 

"Mas  viendo  los  sacerdotes 
que,   arrepentido   y   resuelto, 
la  cantidad  de  la  venta 
arrojó   delante   de   ellos..." 

y  como  estas  muchas  más. 

Esto  me  hizo  pensar  en  series  de  saetas,  por  el 
estilo  de  los  trovos  publicados  por  Más  y  Prat  y 
Montoto,  que  indudablemente  debían  existir  en 
Marchena,  donde  más  de  una  vez  oí  lamentarse  a 
los  cofrades  viejos  de  las  diversas  hermandades 
de  que  los  nuevos  no  saben  seguir  las  saetas.  Pero 
cuando  el  número  de  las  por  mí  recogidas  fué 
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aumentando,  y  pude  observar  la  gran  cantidad  de 
saetas  mancas  que  se  me  venían  a  las  manos,  que 
la  mayor  parte  eran  de  cuatro  versos,  asonantes 
los  pares,  y  que  en  ellas  predominaba  la  asonan- 
cia e-o,  todo  lo  cual  no  podía  obedecer  a  una 
mera  casualidad,  no  pude  menos  que  acordar- 
me de  la  hipótesis  que  busca  en  los  romances  el 
origen  de  las  saetas  épicas  o  narrativas, 

No  había  puesto  mano  al  proyecto,  que  concebí, 
de  reconstituir  aquel  romance  cuya  existencia  sos- 
pechaba, y  cuyas  estrofas  sueltas  se  multiplicaban 
entre  mis  notas,  cuando  tuve  la  fortuna  de  en- 
contrar la  composición  que  buscaba,  en  un  cua- 
dernito  manuscrito,  en  8.°,  compuesto  de  12  fo- 
lios de  escritura  moderna,  que  comprenden  las 
118  primeras  estrofas;  34  de  escritura  de  unes  del 
siglo  XVIII  o  principios  del  XIX,  donde  se  con- 
tienen de  la  119  a  la  458,  y  la  última  hoja,  también 
moderna,  con  las  estrofas  459  a  4Ó8. 

Aquel  cuaderno  era  propiedad  de  un  antiguo 
cofrade  de  Jesús  Nazareno,  llamado  Fontanilla, 
"El  Beato",  quien,  según  me  dijo,  lo  había  adqui- 
rido a  la  muerte  de  otro  cofrade,  amigo  suyo,  y 
por  haberse  manchado  o  roto  los  primeros  folios 
y  el  último,  fué  restaurado  el  romance,  dictando 
lo  que  faltaba  el  nuevo  poseedor,  quien  lo  sabía 
de  memoria  y  podía  repetirlo  desde  la  primera  a 
la  última  estrofa. 

No  puedo  detenerme  aquí  a  examinar  aquellos 
versos,  de  parte  de  los  cuales  conservo  copia.  Bas- 
te hacer  constar  que  aunque  su  valor  literario  no 
es  grande,  su  interés,  desde  el  punto  de  vista  de- 
mosófico,  es  muy  subido,  pues  él  me  dio  la  prue- 
ba de  que  la  hipótesis  sobre  el  origen  de  algu- 
nas saetas  narrativas,  sustentada  por  varios  au- 
tores,  era  una   realidad. 

11 
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Refuerza  la  prueba  el  hecho,  comprobado  pos- 
teriormente, y  al  cual  aludo  en  una  de  las  notas 
de  este  libro,  de  que  en  Puente-Genil  se  cantan 
también  como  saetas  algunas  estrofas  de  aquel 
romance. 

De  otra  letra  (317  de  esta  colección)  he  compro- 
bado la  procedencia  de  otro  romance  de  Pasión 
que  aparece  en  un  viejo  manuscrito  de  mi  biblio- 
teca. 

Otros  romances  análogos  me  ha  sido  dado  re- 
coger: una  historia  en  verso  de  la  Pasión  de 
Cristo;  publicada  en  el  siglo  XVIII  con  el  título 
de  Galateo  cristiano;  los  dos  que  cito  en  la  nota 
317;  uno  de  la  Resurrección,  de  mi  citado  manus- 
crito, que  comienza: 

"Por   el  rastro  de   la   sangre... 

y  otro,  de  la  misma  procedencia,  gemelo  al  ante- 
rior, cuya  primera  estrofa  sería  una  saeta  per- 
fecta : 

"Por  el  rastro  de  la  sangre 
que  Jesucristo   derrama 
va   caminando   su   Madre : 
¡  rasga   el    corazón   mirarla  ! " 

Otra  fuente  de  saetas  narrativas  son  las  coplas 
en  serie,  algunas  de  las  cuales  parecen  escritas 
para  ser  cantadas.  A  ellas  podemos  asimilar  las 
de  Via-Crucis  de  que  me  he  ocupado  más  arriba. 

Comprueba  esta  procedencia  el  Libro  de  la  Sa- 
grada Pasión  y  Muerte  de  Ntro.  Padre  Jesucristo 
a  que  me  refiero  en  la  nota  37,  y  la  mayor  parte 
de  cuyas  estrofas  — algunas  popularísimas  en  toda 
Andalucía —  se  cantan   en   Puente-Genil. 

De  composiciones  como  la  citada,  y  no  de  ro- 
mances, proceden  los  trovos  recogidos  por  Más 


Saetas    populares  xix 


y  Prat  y  otros,  y  de  los  cuales  aparecen  varios 
ejemplos   en  esta  obra. 

En  el  manuscrito  a  que  antes  he  aludido  in- 
clúyense  también  algunas  de  esas  composiciones. 
Una  de  ellas,  titulada  Coplas  de  la  pasión  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  tiene  por  cabo  de  todas 
sus    estrofas   esta   redondilla: 

"No  desmayes,  pecador, 
mas    confiesa    tu    pecado; 
que  si  estoy  atormentado 
sábete  que  es  por  tu  amor." 

y  a  ella  pertenecen  estos  cuatro  versos,  que  re- 
cuerdan alguna  de  las  saetas  de  esta  colección, 
hasta  en  sus  defectos  métricos : 

"Con  la  soga  a  la  garganta, 
arrastrado    por    el    suelo, 
derriban   mi   carne   santa 
rompiendo' mi   virginal   velo." 

Pero  la  más  bella  poesía  de  pasión,  de  las 
copiadas  en  mi  manuscrito,  es  una,  en  coplas, 
dedicada  a  la  Columna,  y  en  la  que  se  nota  tal 
sabor  de  antigüedad,  tal  sencillez  y  una  melanco- 
lía tan  profunda,  que  la  considero  digna  de  ser 
conocida  y  saboreada. 

Dice  así : 

¡  Oh  columna  de  Pilato  ! 
el  dolor  que  en  ti  sentí 
ha  medio  muerto  mi  madre, 
que  no  tenía  más  que  a  mí. 

Morirá   cuando    supiere 
los  dolores  que  he  pasado, 
¡  oh,  qué  triste  cuando  viere 
mi  cuerpo  tan  lastimado, 
y  tu   suelo   consagrado 
de   la    sangre   que   vertí ! 
Medio  muerto  has  mi  madre 
que  no  tiene  más  que  a  mí. 
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Cuando   me  vea   llevar 
a    morir    con    dos    ladrones, 
¿qué  hará   sino   quedar 
casi  muerta  en  los  cantones? 
Que  las  llagas  y  aflicciones 
que,    columna,    en  ti   sufrí, 
ya  la  tienen  medio  muerta, 
y  no  tiene  más   que   a   mí. 

La  vergüenza  y  los  temores 
que  en  ti,  columna,  padezco, 
las  afrentas  y  dolores 
que  yo,    Cristo,   no   merezco, 
a  mi  Padre  los  ofrezco 
al  cual  pido  y  digo  así : 
que   se  duela  de  mi  madre, 
que  no  tiene  más  que  a  mí. 

¡  Oh  cabos  de  escorpiones 
que  mi  cuerpo  habéis  rasgado ! 
sabed  que  dos   corazones 
juntamente  habéis  llagado 
el  de  Juan,  mi  más  amado 
es  el  uno,  que  está  aquí; 
otro  es  el  de  mi  madre, 
que  no  tiene  más  que  a  mí. 

Por  conmigo 

en  esta  cárcel  oscura 

que  es  buen  testigo 

de  mis  penas  y  tristura. 
¡  Oh  madre  de  la  hermosura ! 
¿quién   habrá   dolor   de   ti, 
que   mi   muerte   se   apresura 
y  no  tienes  más  que  a  mí? 

¿Hay  alguno  que  le  diga 
a  mi  madre,  que  está  fuera, 
que  me  vea  y  que  me  siga 
con  la  cruz,  antes  que  muera? 
¿Hay  quien  sólo  un  paño  quiera 
darme,   si   lo  tiene  ahí, 
para  reparar  mis  llagas, 
pues  no  tiene  más  que  a  mí? 


Saetas     populares  xxi 


Cesad  ya  de  azotar 
esta   mi   carne,   sayones, 
porque  os  quede  más  lugar 
para  darme  más  pasiones ; 
que  desnudo  y  con  pregones, 
por  lo  que  no  merecí, 
me  verá  muerto  mi  madre, 
que  no  tiene  más  que  a  mí. 

Yo  no  puedo  ser  escaso, 
¡  oh  gentes !  en  dar  perdón, 
porque  estas  penas  que  paso 
sonables  aldabas  son 
con  que  llamo  a  salvación 
a  todos  los  que  elegí 
y  se  duelan  de  mi  madre, 
que  no  tiene  más  que  a  mí. 

Como  digo  en  la  nota  240,  otra  serie  de  co- 
plas, en  redondillas,  ha  debido  existir,  y  a  ella 
parecen  pertenecer  varias  saetas  alusivas  a  las 
caídas,  de  las  que  recojo  en  este  libro. 

La  copla  final  de  una  de  tales  composiciones 
es  la  que,  recogida  suelta  en  Puente-Genil,  for- 
ma parte  de  este  libro  con  el  número  774: 

"Borremos   nuestro  delito, 
conservando    en    la    memoria 
la   muerte   de   Jesucristo, 
para   que  por   este   escrito 
gocemos    la    eterna    gloria." 

*   *   * 


¿Quiere  esto  decir  que  todas  las  saetas  pro- 
cedan de  romances  o  series  de  coplas?  En  modo 
alguno.  Existe  una  tercera  fuente,  de  donde  ma- 
nan las  más  frescas,  las  más  bellas,  las  más 
líricas  saetas  de  las  que  nos  emocionan  al  escu- 
charlas brotar  de  labios  del  pueblo  en  las  per- 
fumadas noches  andaluzas,  y  las  que  arrasan  de 
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lágrimas  nuestros  ojos  cuando  llegan  a  nuestro 
oído  lejos  de  la  patria  de  nuestros"  amores. 

Es  esa  fuente  la  inspiración  popular,  de  don- 
de brotan  las  saetas  tales  como  son,  breves  y 
punzantes,  como  un  lamento,  como  un  suspiro, 
como  una  mariposa  de  armonía  que  va  a  po- 
sarse entre  las  manos  cruzadas  de  María  Dolo- 
rosa;  o  como  saetas,  como  flechas  de  amor  que 
el  hombre  lanza  al  cielo,  a  impulsos  del  arco  de 
la  esperanza. 

Estas  últimas  son  las  saetas  netamente  popu- 
lares, las  que  han  brotado  en  labios  de  ese  gran 
poeta  anónimo  que  se  llama  Pueblo,  sin  el  me- 
nor contagio  erudito.  Las  otras,  las  procedentes 
de  romances,  coplas  o  Vía-Crucis,  y  las  de  au- 
tor conocido,  más  que  populares  son  populari- 
zadas. Es  su  padre  el  vulgo  ilustrado :  compu- 
siéronlas frailes  de  no  muchas  letras,  devotos 
que  habían  leído  al  P.  Palma,  y  poetas  de  cle- 
recía, que  por  un  momento  se  allanaban  a  cul- 
tivar el  mester  de  juglería.  Pero,  en  definitiva, 
el  pueblo  las  ha  adoptado  todas,  y  de  las  que  no 
es  padre  por  generación  lo  es  por  adopción. 

Debemos,  sin  embargo,  reconocer,  que  las  sae- 
tas eruditas  son  mucho  más  abundantes  que  las 
de  origen  popular,  y  no  hay  que  ser  gran  cata- 
dor de  bellezas  literarias  para  discernir  las  unas 
de   las   otras. 

¿Cuando  podrá  la  musa  cultivada  de  los  hom- 
bres de  letras  producir  una  maravilla  de  armo- 
nía y  de  luz  como  esta? 

i  La  que   con   luz  propia   brilla ! 
¡  la  hermosura  sobrehumana  ! 
¡  la   paloma   más   sencilla  ! 
¡la    Esperanza    de    Triana ! 
¡la  más  bella  de  Sevilla! 
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¿Cuándo  se  le  ocurrirán  a  un  poeta  cortesano 
imágenes  como  las  siguientes : 

Las   cuentas   de  tu  rosario 
van  rezando  avemarias 
en  las  varas  de  tu  palio, 
y  cantan  la  letanía 
diez  mil  luces,  con  sus  rayos? 

¿Qué  imitador  de  las  coplas  populares  logra- 
rá dar  a  sus  creaciones  la  sencillez  necesaria  para 
cantar  así?: 

¿No  hay  quien  me  dé  una  limosna 
para  ayudar  a  enterrar 
al   Hijo  de  esta   Señora, 
que  se  quea  esampará, 
güérfana,  viuda  y  sola? 

¿ni  quién,  que  no  sea  una  madre,  y  una  madre 
del  pueblo,  puede  haber  puesto  esta  ternura  en 
labios  de  su  hijo  enfermo?: 

Abre,    Madre,    la    ventana, 
que  pasa  la  cofradía : 
yo  me  muero  y  quiero  ver 
a  mi  Dios  en  la  agonía. 
¡  Yo  quiero  morir  con  él ! 

*  *   * 


De  la  reunión  de  una  y  otra  clase  de  saetas  se 
ha  formado  ese  riquísimo  tesoro,  mal  explotado 
todavía,  de  cuya  inagotable  riqueza  no  es  sino 
breve  muestra  esta  colección,  y  del  cual  ha  di- 
cho el  autor  de  un  artículo  anónimo  a  que  aludí 
al  principio : 

"¡Dulces  saetas  populares,  llenas  de  aromas 
abrileños,  pródigas  en  tiernas  imágenes  y  en  sen- 
cillas evocaciones!...  En  vosotras  vibra  el  espí- 
ritu de  todo   un   pueblo,   palpita   la   religiosidad 
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apasionada  y  fogosa  de  una  raza  que  canta  siem- 
pre, asi  en  las  horas  de  júbilo  como  en  los  mo- 
mentos de  angustia,  en  el  festejo  bullanguero  o 
en  el  trance  peligroso,  ante  el  cadáver  de  un  niño 
o  frente  a  la  visión  dolorosa  de  Cristo  en  la 
cruz...  Sois  poesía  sana  y  jugosa,  y  por  eso  se- 
réis eternas.  Andalucía,  que  es  tierra  de  grandes 
poetas,  cuida  de  conservaros  como  uno  de  los 
más  ricos  tesoros  de  la  musa  popular.  Y  antes 
faltarán  novios  a  las  mocitas  de  Triana  y  cla- 
veles reventones  en  los  arriates  de  las  corralizas, 
y  vino  áureo  que  rebose  en  las  "cañas"  esbeltas, 
que  unción  y  gusto  para  cantarle  copias  tier- 
nas, poemas  de  amor  y  de  dolor  a  Nuestro  Padre 
Jesús  del  Gran  Poder  o  a  la  Dolorosa  de  los 
Siete  Puñales..." 

Echando  de  menos  la  ordenación  y  publica- 
ción de  esas  coplas  escribía  don  Juan  Francisco 
Muñoz  y  Pabón : 

"Passio  Domini  nostri  Jesu  Christi  secundum 
Pópulum"  titularíamos  el  hechicero  libro  que  se 
podría  escribir  acerca  de  la  "saeta";  ese  canto 
popular,  netamente  andaluz,  y  por  ende,  sevilla- 
no, con  que  el  artista  anónimo  de  ia  turba,  en  los 
cuatro  o  cinco  versos  de  una  copla,  ha  encerra- 
do un  "misterio"  de  la  Pasión  del  Dios-Hom- 
bre; una  historia,  o  una  endecha;  una  execración 
y  un  reproche  a  los  verdugos  del  Jesús,  o  una 
adhesión  de  simpatía,  como  hoy  diríamos,  a  los 
fieles  amigos  del  Calvario;  un  requiebro  a  la  Vir- 
gen dolorida,  o  una  compasión  a  Jesucristo  pa- 
decido :  pero  siempre,  siempre,  siempre  un  trozo 
de  Evangelio. 

Quien  se  sepa,  pues,  de  memoria  una  colección 
de  saetas  — y  en  Andalucía  se  la  sabe  todo  el 
mundo — ,  puede  decir  que  tiene  a  la  mano  una 
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"edición  ilustrada"  de  ese  Libro,  que  "no  pasará, 
aunque  pasen  los  cielos  y  la  tierra."  ¡  Pintan  y 
esculpen,  más  bien  que  cantan!" 

Hacer  algo  de  lo  que  aquel  escritor  echaba  de 
menos  es  lo  que  me  propuse,  y  realicé  en  parte, 
aunque  torpemente,  al  preparar  hace  doce  años  la 
primera  edición  de  esta  obrita  (i)  que  era  enton- 
ces, y  creo  que  sigue  siendo,  el  único  trabajo  de 
cierto  empeño  dedicado  a  una  rama  de  la  demo- 
sofía  andaluza  tan  frondosa  como  ésta. 

No  los  méritos  de  mi  libre  jo,  sino  el  no  haber 
otro  que  tratase  del  mismo  asunto,  hizo  que  aque- 
lla edición  se  agotase  en  poco  tiempo,  lo  cual,  uni- 
do a  las  instancias  de  varios  amigos,  me  deci- 
de a  reimprimirlo  hoy,  tan  ampliado  y  reformado 
que  más  que  segunda  edición  puede  decirse  que 
constituye  una  obra  nueva. 

En  aquella  primera  impresión  me  limité  a  in- 
sertar saetas  recogidas  en  Marchena,  de  labios  de 
los  "hermanucos",  en  reuniones  cuaresmales,  jan- 
docas  y  procesiones. 

Asi  logré  reunir  500  letras  que  ordené  y  anoté 
lo  mejor  que  supe,  sin  otras  pretensiones  que  la 
satisfacción  de  dar  empleo  a  mis  aficiones  demo- 
sóficas. 

En  esta  nueva  edición  no  he  limitado  mi  in- 
vestigación a  aquella  villa,  sino  que  por  mí  mis- 
mo, y  con  la  ayuda  de  excelentes  amigos,  la  he 
ampliado  a  Sevilla,  Málaga,  Puente-Genil,  Cabra, 
Cartagena,  Jerez  de  la  Frontera,  Córdoba  y  otras 
poblaciones,  logrando  con  ello  enriquecer  notable- 
mente el  contenido  del  libro,  en  lo  que  a  letras  se 
refiere. 


(.1)     Saetas,   recogidas  de  la   tradición   oral,   en   Marche- 
na, ordenadas  y  anotadas  por Al   fin:   Marchena,    1916. 
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He  conseguido,  además,  con  no  poco  trabajo, 
y  gracias  a  la  bondad  de  personas  que  citaré,  in- 
sertar en  esta  edición  la  melodía  de  saetas  de  di- 
versos géneros,  entre  ellas  algunas  tan  interesan- 
tes como  las  quintas  y  las  sextas,  de  Marchena, 
las  tradicionales  de  Cabra,  etc. 

Sólo  me  resta,  para  cumplir  con  el  "suum  qui- 
que"  de  los  juristas,  expresar  públicamente  mi 
gratitud  a  los  señores  que  me  han  prestado  su  co- 
laboración para  esta  obra,  facilitándome  letras, 
música  y  otros  interesantes  datos  relacionados  con 
las  saetas.  Son  estos  generosos  amigos  don  Nar- 
ciso Díaz  de  Escovar,  de  Málaga ;  don  Juan  Soca, 
de  Cabra ;  don  Argimiro  Aunión,  de  Sevilla ;  don 
Nemesio  de  Heredia,  de  Cartagena;  don  Celes- 
tino Díaz,  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  don  Cristó- 
bal Aguilar  Rivas  y  don  Miguel  Alvarez  Aguilar, 
de  Puente-Genil,  que  me  han  facilitado  textos ;  y 
en  cuanto  a  la  música  don  José  Rodríguez  Guisa- 
do, de  Marchena;  don  Francisco  Moral  León,  de 
Cabra,  y  don  J.  Rivas  Gómez  y  don  Julio  Con- 
treras,  de  Sevilla,  que  han  transcrito  las  melodías 
que  aparecen  al  final  de  esta  obra,  expresando  de 
un  modo  perfecto  todos  los  matices  y  la  intensa 
melancolía  de  estos  breves  cantos  populares. 

A  esos  amigos,  más  que  a  mi  labor  propia,  se 
deberá  fo  que  en  estas  páginas  pueda  hallarse  de 
interesante  y  de  acertado,  si  esta  obra  fuera  tan 
afortunada  que  mereciese  la  atención  de  los  aman- 
tes de  la  poesía  popular. 

A.  A.  T. 


SAETAS 


^^►^►^►^^^^^^►^^^►^►^l^*^^^^ 


LA  SAETA 

i  *  Nació  la  primer  saeta 

al  pie  de  la  misma  cruz, 
y  se  envolvió  en  un  suspiro 
de  la  madre  de  Jesús. 

2.  Siete  saetas  de  plata 

el  corazón  te  destrozan, 
y  de  la  sangre  que  viertes 
han  nacido  siete  coplas. 


ANTIGUO  TESTAMENTO 

3  *  Señor,  tu  muerte  y  tu  gloria 

es  lo  que  aquí  meditamos 

enternecidos : 
tu  muerte  fué  la  victoria 
y   tu   gloria   el   grande   arcano 

que  nos  vino. 

*  El  asterisco  que  colocamos  a  conlinuación  del  núme- 
ro de  orden  de  algunas  saetas,  indica  que  la  copla  corres- 
pondiente tiene,  al  final,  nota,  marcada  con  el  mismo 
número. 
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Adán  en  el  paraíso 
quedó  cautivo  y  esclavo ; 
Jesús  rescatarlo  quiso : 
escritura  fué  preciso 
de  hacerle  a  su  Padre  amado. 

¡  Maldito  sea  el  deleite 
que  tuvo  Adán  en  pecar 
y  condenarnos ! 
¡  Bendita  sea  la  muerte 
que  sufristeis  por  amar 
y  salvarnos ! 

La  justicia  del  Eterno 
pide  víctima  infinita, 
y  Cristo  se  precipita 
a  librarnos  del  infierno 
y  la  maldición  escrita. 

Por  dejar  al  hombre  libre 
de  aquella  fatal  cadena, 
con  el  ánimo  apacible 
el  Redentor  se  condena 
a  una  muerte  tan  terrible. 

"No  puede  cesar  mi  llanto, 
— le  dijo  su  Hijo  a  Dios — 
que  yo  solo  he  de  pagar 
lo  que  mi  Padre  ordenó 
para  el  mundo  remediar. 
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9  Todos  los  profetas  son 

precursores  del  Mesías, 
que  al  mundo  profetizaron 
los  nueve  su  bien  venia. 

Jo  El  sol  se  niegue  a  lucir, 

rujan  las  olas  bravias; 
se  'oye  al  Profeta  decir : 
"Ha  de  venir  el  Mesías 
y  en  la  cruz  ha  de  morir". 

1 1  *  Moisés,  f  uistes  el  decano 

del  reino  de  Faraón; 
aquella  ley  que  tu  mano 
en  las  tablas  escribió 
pa  redimir  al  cristiano. 

12  Moisés,  que  en  el  Sinaí 
de  Dios  recibió  la  ley, 

a  Israel  se  la  entregó : 
viendo  que  no  la  cumplía 
contra  el  suelo  la  estrelló. 

13  *  David  rompió  su  corona 

antes  que  la  profecía 
se  cumpliera  en  la  persona 
del  Hijo-Dios  de  María, 
que  a  sus  verdugos  perdona. 
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14  Angeles  que  estáis  de  guardia 

en  los  sagrarios  eternos, 
vigilad,  vivid  alertas, 
que  quieren  robar  los  cielos. 


LA  ENCARNACIÓN.  -  MARÍA 

15  El  Divino  Padre  Eterno 
quiso  que  fuese  María 
entre  todas  escogida 

para  ser  madre  del  Verbo. 

16  Por  redimí  al  pecador, 
en  el  seno  de  María 

se  concibe  hoy   el  gran   Dios : 
se  cambian  en  este  día 
criatura  y  creador. 

17  A  aquella  fuente  amorosa 
que  de  angustia  se  vistió 

la  divinidad  preciosa 
de  pureza  la  colmó 
para  ser  madre  y  esposa. 

1 8  *  Eres  la  misma  dulzura 

que  el  Padre  Eterno  escogió 
para  Madre  de  mi  Dios 
el  Señor  de  las  alturas. 
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19  *  Eres  paloma  de  amor, 

eres  tórtola  inocente, 
que  concebiste  en  tu  vientre 
a  tu  Hijo  el  Redentor 
para  entregarlo  a  la  muerte. 


20  *  El  Padre  depositó 

todo  el  poder  de  su  gloria 
María  fué  la  custodia 
primera  de  su  Hijo-Dios. 


NACIMIENTO    E    INFANCIA    DE    CRIS- 
TO. -  MILAGROS.  -  LA  SAMARITANA.  - 
EL  APOSTOLADO 

21  El  Señor  al  mundo  fué, 
al  verlo  todo  perdido, 

y  procuró 
con  su  muerte  y  con  su  fe 
el  dejarnos  redimidos, 

y  así  murió. 

22  En  el  portal  de  Belén 
nació  un  clavel  encarnado, 
que  por  redimir  al  mundo 
se  ha  vuelto  lirio  morado. 
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23  Redentor  que  esta'  en  la  cuna 
con  dolores  quebrantaos. 
asoma  y  verás  la  luna, 

y  verás  un  lirio  morao 
amarrao  a  la  columna. 

24  *  De  rosas,  jazmines  y  nardos 

coronaron  al  Señor, 

y  en  los  brazos  de  su  madre 

le  dieron  la  comunión  (!). 

25  Ante  él  los  simulacros 
de  todo  Egito  cayeron, 
salud   dándole  al   leproso, 
consiguiendo  vista  al  ciego. 

26  Hacía  hablar  a  los  mudos, 
los  demonios  despidiendo, 

a  los  ciegos  daba  vista, 
resucitaba  a  los  muertos. 

27  *  Un  jueves  que  el  Redentor 

a  Samaria  caminaba, 
fatigado  de  calor, 
a  descansar  se  sentaba 
junto  al  pozo  de  Jacob. 

28  En  el  pozo  de  Jacob 
la  Samaritana  vio 

que  vos  le  pedisteis  agua, 
y  agua  os  pido,  gran  Señor. 
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29  *  Doce  humildes  pobres  fueron 

por  Jesucristo  elegidos 
para  que  apóstoles  fueran 
y  de  sus  glorias  testigos. 


JESÚS  SE  DESPIDE  DE  SU  MADRE 

30  Cuando  Jesús  se  encontró 

con  su  madre  soberana, 
de  cenar  muy  bien  le  dio ; 
fué  la  cena  tan  colmada 
que  en  ella  nada  faltó.' 

31-32*       Viendo  Jesús  que  su  muerte 
la  tenía  tan  cercana, 
llamó  a  su  madre  prudente 
y  con  discretas  palabras 
va    y    le    dice    de    esta    suerte: 

''Madre  mía  de  mi  alma, 
vuestra  bendición  espero, 
porque  ha  llegado  ya  el  día 
que,  muriendo  en  un  madero, 
se  cumplan  las  profecías." 

33  De  su  madre,  con  dolor, 

se  despidió  el  soberano, 
diciéndole  con  amor : 
"De  vuestra  bendita  mano 
espero  tu  bendición." 
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34  Jesucristo  le  pedía 

la  bendición  a  su  madre 
diciéndole:  "Madre  mía, 
ya  es  voluntad  de  mi  Padre 
se  cumplan  las  profecías." 

35  La  Virgen  se  despidió 
de  su  santísimo  Hijo : 
le  echaba  la  bendición. 
Triste  y  afligido  iba 
paseando  su  estación. 

36  "Madre,  ya  voy  a  morir: 
dadme  siquiera  un  abrazo. 
Dulcísima  madre  mía, 

en  el  eterno  descanso 
seré  vuestra  compañía." 

37  *  "Madre,  yo  voy  a  morir, 

que  venga  San  Juan  conmigo 
para  que  os  traiga  la  nueva 
si  soy  muerto  o  si  soy  vivo." 

38  De  dolor  la  madre  llora, 
se  despide  de  su  Hijo; 
vuestra  pena  tiene  olvido, 
porque  sabéis,  gran  Señora, 
que  al  mundo  ha  redimido. 
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39  "Adiós,  adiós,  madre  mía, 
por  mí  no  tengas  temor, 

yo  muero  con  alegría 
por  salvar  al  pecador." 

40  "No  llores  más,  madre  mía; 
no  llores,  reina  del  cielo, 

que  pronto  llegará  el  día 
en  que  tengas  el  consuelo 
de  esta  triste  despedida." 

41  *  "Cese  ese  llanto  amoroso, 

no  lloréis  más.  Madre  mía, 
que  vuestro  Hijo  amoroso 
hoy  se  ofrece  a  dar  la  vida 
por  el  pecado  horroroso." 

42  *  "No  puede  cesar  mi  llanto, 

Hijo  de  mi  corazón, 
porque  al  verte  en  el  cadalso 
se  me  parte  el  corazón 
convirtiéndose  en  pedazos." 

43  ''Madre  la  más  angustiada, 
el  corazón  traspasado, 

así  mi  Padre  ha  ordenado 
que  en  el  Calvario  expirara 
por  redimir  el  pecado." 
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44  "aladre,  por  obligación 
he  de  derramar  mi  sangre 
por  salvar  al  pecador 

y  llevar  los  Santos  Padres 
a  la  celestial  Sión." 

45  "Adiós.  Padre  de  mi  vida; 
adiós,  Madre  de  mi  alma; 
hoy  mi  vida  es  perdida 
para  que  el  pecador  salga 

y  goce  la  eterna  vida." 

46  Al  oír  la  despedida 

su  rostro  en  lágrimas  baña 
aquella  Madre  querida : 
que  al  Hijo  de  sus  entrañas 
le  van  a  quitar  la  vida. 

EXT RADA  EN  JERU SALEN 

47  Entró  en  Jerusalén 
subido  en  una  pollina. 
Salieron  a  recibirlo 

con  ramos,  palmas  y  olivas. 

48  Fueron  tantos  los  coloqu 
tan  grande  el  recibimiento 
de  nuestro  Padre  amoroso. 

"¡  Santo !    ¡  Santo  !",   repitieron, 
repitieron  todos. 
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\g  Las  calles  entapizadas, 

con  muchos  ramos  y  telas : 
las  capas  se  descolgaban 
tendiéndolas  por  la  tierra 
para  que  Jesús  pasara. 

50  Cuando  el  divino  Mesías 
entraba  en  Jerusalén, 
lleno  el  pueblo  de  alegria. 
con  ramos,  parma  y  lauré 
a  recibirlo  salía. 

51  Jesús,  qué  triunfante  entró 
Domingo  en  Jerusalén, 

y  el  pueblo  todo  en  tropel 
a  recibirlo  salió. 


ULTIMA  CENA 

52  En  esta  sagrada  Cena, 
con  todo  su  Apostolado, 
para  bien  del  pecador 
se  quedó  sacramentado. 

53  *  Cuando  Jesús  proponía 

reunir  a  su  Apostolado 
para  celebrar  la  Cena, 
miró  a  un  lado  con  gran  pena 
y  vio  a  Judas  en  pecado. 


14  Agustín    Aguilar 


54  ¿Cuál  de  vosotros,  discípulos, 
moriréis  por  mí  mañana? 

El  uno  al  otro  se  mira 
y  ninguno  contestaba. 

55  *  Y  dice  San  Juan  Bautista 

que  predicó  en  la  montaña : 
— Yo  moriré  por  mi  Dios 
más  bien  hoy  que  no  mañana. 

56  Diciendo:  "¿Si  seré  yo 
por  fortuna  el  atrevido?", 
y  el  Señor  le  contestó : 
"Pues  tú  eres  quien  lo  ha  dicho  ; 
en  otro  no  pienso  yo." 

57  *  Quedóse  el  Apostolado 

como  mármoles  de  piedra ; 
mudos  de  terror  y  espanto : 
y  Judas,  con  risa  fiera, 
metió  la  mano  en  el  plato. 

58  Venid,  venid  a  gustar 
el  manjar  más  regalado 
de  la  mesa  del  altar 

de  Jesús  sacramentado. 

59  *  Dios  perdonó  a  Magdalena 

viendo  lo  mucho  que  amó, 
¡  si  amor  me  lleva  al  pecado 
puedo  esperar  el  perdón ! 
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60  El  Señor  previno  el  jarro 

y  su  Madre  la  toalla 
para  lavarle  los  pies 
a  San  Pedro  y  su  compaña. 


ORACIÓN  DEL  HUERTO 

61  Estando  en  el  huerto  orando 
gotas  de  sangre  sudó, 

y  un  ángel  le  ha  revelado 
toda  su  muerte  y  pasión. 

62  *  Gotas  de  sangre  sudaba 

aquel  Jesús  tan  divino 
que  de  rodillas  oraba, 
y  en  su  rostro  peregrino 
la  angustia  se  dibujaba. 

63  Y  cumplido  el  testamento, 
entre  luces  enlutadas 

oró  el  Señor  en  silencio, 
viendo  que  se  aproximaba 
la  hora  de  sus  tormentos. 

64  En  el  huerto  contemplaba 
el  justo  Dios  de  Sión 

los  martirios  que  esperaba 
en  su  sagrada  pasión, 
y  sangre  pura  sudaba. 
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65  *  Esperando  a  los  malvados 

oraba  Dios  en  el  Huerto, 
y  suspiraban  las  flores, 
y  suspiraban  los  vientos. 

66  *  Jesús,  oraba  en  el  huerto. 

y  padeció  mil  dolores, 
con  ambos  brazos  abiertos, 
por  redimir  pecadores. 

67  A  Jesús  en  oración 
un  ángel  se  le  aparece 
anunciándole  pasión 

y  muerte  en  la  cruz,  le  ofrece 
para  nuestra  redención. 

68  Lleva  en  sus  manos  el  ángel 
el  cáliz  de  la  pasión, 

y  prueba  sus  amarguras 
Jesús  mismo,  con  ser  Dios. 

69  Estando  en  oración 
Jesús  a  su  Padre  pide 

que  le  ampare  en  su  pasión : 
su  hermoso  rostro  se  aflige 
con  angustiosa  expresión. 
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yo  En  el  Huerto  e  las  Olivas 

Jesús  a  su  Padre  oraba : 
los  Apóstoles  dormían 
y  un  ángel  lo  confortaba 
en  medio  de  su  agonía. 

71  Pedro,  Juan  y  Santiago, 

discípulos  del  Maestro, 
durmiendo  están  sin  cuidado 
mientras  Judas  en  acecho 
prende  a  Dios,  con  sus  soldados. 

J2  *  Los  discípulos  dormidos, 

el  Maestro  en  oración : 
1 — ¡  Despertad  !  que  me  ha  vendido 
el  hijo  de  perdición : 
dinero  le  han  ofrecido. 


PRENDIMIENTO 

73  Por  el  pecado  y  la  injuria 

se  cargó  con  los  tormentos, 
entregándose  a  la  curia, 
y  aquel  pueblo  desatento 
a  la  más  infernal  furia. 
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74  *        Miércoles  Santo  salió 

Judas  con  falsos  intentos, 
en  casa  de  Anas  entró 
y  junto  a  los  fariseos 
de  esta  manera  les  habló: 

75  "Escribas,  ¿qué  es  lo  que  hacéis? 
Estáis  de  Jesús  tratando, 

de  cómo  lo  prenderéis. 

Yo  lo  pongo  en  vuestras  manos 

si  algo  me  prometéis." 

76  Judas  con  hombres  armados, 
escribas  y  fariseos 

en  el  huerto  han  penetrado 
a  prenderle  como  reo ; 
por  Jesús  han  preguntado. 

77  *        Una  bandera  se  veía 

delante  de  Su  Majestad, 
y  los  judíos  decían: 
"Vamos  a  prenderle  ya 
antes  que  amanezca  el  día." 

78  *        Como  la  noche  era  oscura 

le  buscaban  los  judíos ; 

unos  le  pinchan,  otros  le  clavan 

al  mejor  de  los  nacíos. 
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79  *        Estando  el  Rey  Celestial 

en  el  huerto  en  oración, 
vino  Judas  infernal 
con  un  lucido  escuadrón. 
de  ellos  siendo  el  capitán. 

80  *        Ya  prendieron  al  Señor 

la  gente  de  Barrabás. 

Ya  queda  el  pueblo  contento. 

Lo  comienzan  a  arrastrar. 

81  "¡A  retirarse,  hombres  viles, 
pues  estáis  equivocados ! 
Porque  este  hombre  no  es 

el  que  morirá  enclavado." 

82  "Os  digo  que  os  retiréis, 
hombres  falsos  y  embusteros, 
porque  este  hombre  no  es 

el  que  muera  en  un  madero." 

83  "Digo  que  os  equivocáis. 
Volverlo  a  reconocer, 
porque  este  hombre  ha  de  ser 
el  Jesús  a  quien  buscáis." 

84  "Venid,  venid  a  prender 
al  Señor  de  los  señores, 
porque  este  hombre  ha  de  ser 
quien  muera  entre  dos  ladrones." 
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85  "Judas,  detente  en  la  venta : 
mira  lo  que  vas  a  hacer, 

que  al  Señor  de  cielo  y  tierra 
es  al  que  vas  a  vender." 

86  Ya  asomaron  los  judíos 
por  esa  calle  infernal, 
para  prender  al  Señor 

y  entregárselo  a  Caifas. 

87*        "Vén  acá,  Judas  malvado, 
enredoso  y  embustero, 
que  vendistes  al  Señor 
sólo  por  treinta  dineros." 

88  "Vén  acá,  falso  traidor, 
¿por  qué  ocultas  el  cordel? 
¿  No  te  dá  pena  de  ver 
cómo  llevas  al  Señor 
preso  y  sin  saber  por  qué?" 

89  *        Todas  las  rosas  del  Huerto 

están  llorando  de  pena 
al  ser  testigos  de  un  beso 
donde  la  traición  se  encierra. 

90*       Dice  Cristo: — ¿A  quién  buscáis? 
— A  Jesús  de  Nazareno; 
y  al  decir  Cristo : — ¡  Yo  soy !, 
todos  a  tierra  cayeron. 
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91  *        Temblaron  los  elementos, 

sol  y  luna  se  eclipsó 
cuando  llegó  el  triste  momento 
de  prender  al  Redentor 
cuando  oraba  en  el  Huerto. 

92  Quedó  el  cordero  entre  lobos, 
quedó  la  libertad  presa. 

quedó  la  flor  entre  espinas 
y  el  sol  se  quedó  en  tinieblas. 

93  Viendo  Pedro  que  ultrajaban 
al  divino  Redentor. 

su  espada  desenvainaba 
y  tirándole  a  un  sayón, 
una  oreja  le  cortaba. 

94  *  Jesús  lo  sacan  del  Huerto 

en  medio  de  gente  armada, 
desmayado  y  sin  alientos, 
y  con  las  manos  atadas 
le  daban  fuertes  tormentos. 

95  En  el  Huerto  lo  prendieron 
los  sayones  inbumanos ; 

lo  amarran  a  una  columna 
y  comienzan  a  azotarlo. 
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96  *        En  el  Huerto  lo  prendieron ; 

al  Pretorio  lo  llevaron ; 

lo  azotaron  y  escupieron 

y  a  una  columna  amarraron. 

97  *        En  el  Huerto  lo  prendieron 

pa  salirse  con  su  gusto 

de    darle    puros    tormentos... 

¡  Lleva  cara  de  difunto  ! 

;\'a  muerto  de  sentimiento!... 

98  Pararse,  infames  sayones, 

¿  sabéis  a  quién  lleváis   preso  ? : 

Al  mejor   de  los   nacíos. 

Le  maltratáis  su  cuerpo 

y  amarráis  como  a  un  bandio. 

99  Una  cuerda  a  la  cintura, 
otra  lleva  en  la  garganta, 
Atadas  sus  manos  santas 
con  tan  fuertes  ligaduras 

que  hasta  las  piedras  quebranta. 

100  Preso  por  el  falso  Judas 

aquel  divino  Jesús, 
fué  amarrado  a  la  columna 
y  enclavado  en  una  cruz. 
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101  Por  un  Judas  fué  vendido, 

sentenciado  por  Pilatos, 
y  por  los  hombres  ingratos 
blasfemado  y  escupido. 

102*        ¡Oh  falso,  falso  y  traidor! 
tú  pagarás  el  pecado 
de  haber  vendido  al  Señor. 
A  ti,  ¡  oh  Dios !,  te  suplicamos 
que  nos  des  la  salvación. 

103  *        Judas,  que  se  condenó 

porque  en  la  gloria  no  cupo, 

y  por  eso  se  ahorcó 

en  las  ramas  de  un  saúco. 

104  ¡  Oh,  capitán  valeroso, 
con  sus  soldados  perversos !, 
¿no  miráis  que  lleváis  preso 
a  un  Dios  todopoderoso? 

105  Entraron  por  la  ciudad 
con  Jesús,  preso  y  atado. 
Con  tanta  seguridad 

el  pueblo  escandalizado 
prenden  a  Su  Majestad. 
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EN  CASA  DE  ANAS 

106*  Arrastrando  lo  sacaron 

aquellos  falsos  sayones, 
a  la  ciudad  lo  llevaron, 
en  medio  de  dos  ladrones 
y  a  Anas  se  lo  presentaron. 

107  Anas  preguntó  al  Señor 
en  quien  todo  bien  consiste : 
"Dime:  ¿eres  hijo  de  Dios 
(jue  del  cielo  descendiste 
por  salvar  al  pecador?" 

108  Anas  preguntó  a  Jesús 
que  cuál  era  su  doctrina, 
qué  Apóstoles  ha  escogido. 
"Yo  he  predicado  en  el  templo, 
pregúntale  a  los  que  han  ido." 

109  El  villano  Marco  estaba 
escuchando  al  Redentor, 
de  hierro  su  mano  armada  : 
en  aquel  divino  autor 
descargó  gran  bofetada. 
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no  El  cielo  se  estremeció 

al  darle  la  bofetada: 
el  pueblo  bárbaro,  no. 
El  eco  con  que  fué  dada 
a  su  Madre  traspasó. 

ni  ¡Oh,  qué  noche  tan  cruel 

la  que  pasó  el  Redentor 
en  casa  del  fiero  Anas, 
la  noche  de  su  prisión ! 


EN  CASA  DE  CAIFAS.  -  TESTIGOS 
FALSOS 

112  Del  pretorio  lo  sacaron 
para  casa  de  Caifas, 

de  bulbas   lo   coronaron ; 
por  no  querer   declarar 
a  muerte  lo  sentenciaron. 

113  Hoy  el  Hijo  de  María 
en  grande  afrenta  se  ve. 
en  manos  de  un  falso  juez, 
disputado  por  los  sabios 

su  muerte  cómo  ha  de  ser. 
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114*  El  Templo  temblar  se  vio 

cuando  los  Falsos  llegaron 
y  la  ley  de  Jesucristo, 
todos  tres  la  revocaron. 

115  Los  tres  testigos  romanos 
decidieron  la  condena, 

y  entre  soldados  tiranos 
Cristo  sucumbió  de  pena 
por  salvar  a  los  humanos. 

116  ¿Testigos  falsos?  ¿Por  qué? 
Los  que  así  os  titularon 

fué  porque  no  os  conocieron, 
y  a  Cristo  crucificaron 
porque  no  lo  comprendieron. 


NEGACIÓN  DE  SAN  PEDRO 

11 7  Antes  que  el  gallo  cantara 
San  Pedro  a  Cristo  negó : 
las  piedras  se  quebrantaron 
de  sentimiento  y  dolor. 

118  Antes  que  el  gallo  cantara 
Pedro,  tres  veces  negó. 
Alzó  los  ojos  al  cielo : 

"¡  Misericordia,  Señor !" 
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119  120*  Mientras  que  Anas  preguntaba 
a  Jesús  por  su  doctrina, 
San  Pedro  a  la  lumbre  estaba 
entre  muchos  que  allí  había ; 
le  conoció  una  criada 

y  le  dijo :  — Tú  eres  Pedro, 

de  la  compaña  de  Cristo. 

— Que    yo    me   caiga    aquí    muerto, 

si  a  ese  hombre  nunca  le  he  visto. 

121  ¡  Qué  dolor,  cuando  a  las  cuatro 
lo  niega  el  cobarde  Pedro 

y  vos,  Jesús,  lo  miráis, 
y  él  reconoce  su  yerro ! 

122  Tres  veces  Pedro  negó 
a  su  divino  Maestro, 

y  en  el  patio  de  Caifas 
llora  su  arrepentimiento. 

[23  *        En  el  patio  de  Caifas 

cantó  el  gallo,  y  dijo  Pedro : 
"Yo  no  conozco  a  ese  hombre, 
ni  ese  ha  sido  mi  maestro." 

124  Apóstoles  que  a  Jesús 

lo  negáis  en  su  agonía, 
no  dudéis  que  vuestra  fe 
resplandecerá  algún  día. 
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125  Si  San  Pedro  no  negara 

a  Cristo,  como  negó, 
otro  gallo  le  cantara, 
mejor  que  el  que  le  cantó. 

126*        Si  San  Pedro  negó  a  Cristo 
no  debe  al  hombre  extrañar : 
;  le  niegan  los  pecadores 
con  tanta  facilidad ! 


JESÚS,  INSULTADO 

127  Azotado  y  escupido, 

tu  rostro  abofeteado, 
tus  cabellos  estirados, 
por  el  suelo  destendidos. 

128*  Con  gran  risa  y  algazara, 

a  aquel  divino  Señor 
le  escupieron  en  la  cara, 
y  hasta  un  bárbaro  sayón 
dióle  cruel  bofetada. 

129  Dábanle  muy  fieros  golpes, 

empellones  y  puñadas, 
y  de  las  barbas  tirones  ; 
le  escupían  a  la  cara 
aquellos  falsos  sayones. 
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130  No  pegarle  y  no  maltratarlo 

a  ese  Cordero  inocente; 
después  que  le  habéis  vendió, 
le  queréis  dar  la  muerte 
y  viene  desconoció. 


131  *  Como  no  tenían  na  que  hacerle, 

le  escupen  y  le  abofetean 
y  le  coronan  de  espinas, 
y  la  sangre  le  chorrea 
por  su  cara  tan  divina. 


EN  CASA  DE  P I LATOS 
(Primera  vez.) 

132  Por  las  cuestas  de  Sión 
lo  suben  esos  ingratos 

y  con  grande  indignación 
se  lo  entregan  a  Pilatos 
por  no  dar  la  acusación. 

133  Llevan  al  manso  cordero 
ante  el  Juez  Poncio  Pilatos 
aquellos  dragones  fieros 

la  noche  del  Viernes  Santo, 
grandes  tormentos  le  dieron. 
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134  Pilatos  abrió  la  audiencia, 

y  viendo  entrar  a  Jesús, 
le  dijo:  "¿Qué  has  hecho  tú 
pa  cumplir  esta  sentencia?" 


HERODES 

135  Hacia  el  suplicio  camina 
el  inocente  Cordero, 

a  la  presencia  de  Herodes 
que  desea  conocerlo. 

136  La  túnica  le  quitaron 
y  otra  blanca  le  pusieron  ; 
lo  llevaron  ante  Herodes 

y  en  el  rostro  le  escupieron. 

137  Herodes  le  preguntaba 
y  Jesús  no  respondía; 
Herodes  lo  despreciaba, 
y  de  blanco  lo  vestía ; 

y  a  Pilatos  lo  mandaba. 

138  Oyendo  aquellas  locuras, 
el  Rey  manda  con  desprecio 
que  lo  vistan  como  necio 
de  otras  blancas  vestiduras. 
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Pl LATOS  (Segunda  ves).  -  JESÚS 
Y  BARRABAS 

139  Pilatos  bien  comprendía 

que  Jesús  era  inocente; 
mas  contrariar  no  quería 
al  populacho  inclemente 
que  la  muerte  le  pedía. 

140*  Dice  Pilatos:  "¿Qué  hacemos, 

pues  yo  no  encuentro  delito? 
Si  queréis  que  lo  soltemos, 
y  a  Barrabás  el  maldito 
en  cambio  muerte  le  demos." 

141  Con  alegría  infernal 

respondió  aquel  pueblo  ingrato : 
"No  lo  hemos  de  perdonar; 
queremos,  señor  Pilatos, 
a  Jesús  crucificar." 

142*  Y  dicen  con  inclemencia: 

"A  Barrabás  lo  queremos 
y  a  Jesús  crucifiquemos ; 
dale  pronto  la  sentencia." 
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143  *  Puesto  en  la  Plaza  de  Roma 

anunciaba  el  pregonero : 
"Que  suelten  a  Barrabás 
y  prendan  al  Nazareno." 


FLAGELACIÓN. 
CORONACIÓN  DE  ESPINAS 

144  Pilatos  mandó  azotar 
al  Mesías  verdadero, 
por  ver  si  puede  aplacar 
la  ferocidad  del  pueblo, 
que  a  Jesús  quiere  matar. 

145  Lo  amarran  de  pies  y  manos 
sobre  una  fuerte  columna 

y  de  dos  en  dos  tiranos, 
sin  tener  piedad  ninguna, 
azotan  al  Soberano. 

146  Lo  amarran  a  una  columna 
para  azotarlo  mejor. 

Los  judíos  inhumanos 
entraban  de  dos  en  dos, 
conforme  se  iban  cansando. 
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147  A  la  columna  amarrado 
el  divino  Redentor, 

fué  de  tal  modo  azotado 
que"  al  pie  del  pilar  cayó 
exánime  y  desangrado. 

148  *  Amarrado  a  una  columna 

llevan  a  nuestro  Señor. 

¡  Nuestros  pecados  le  hirieron, 

y  a  todos  nos  perdonó ! 

149  Mientras  los  crueles  verdugos 
maltratan  al  Redentor, 

él,  con  la  vista  en  el  cielo, 
pide  para  ellos  perdón. 

150  Dos  sayones  le  azotaban 
con  un  rigor  violento, 

y  porque  no  se  cansaran 
y  recobrar  nuevo  aliento 
de  hora  en  hora  se  mudaban. 


151  Amarrado  a  la  columna 

los  sayones  le  azotaron, 
y  el  pueblo  pide  con  saña 
que  muera  crucificado. 
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152*  Con  unos  garfios  de  hierro 

entraron  otros  sayones, 
rasgándole  hasta  los  huesos : 
fueron  tantos  sus  dolores 
que  se  quedó  casi  muerto. 

1 53  *  Desnudo  el  cuerpo  sagrado 

lleva  nuestro  Redentor, 
escupido  y  azotado, 
lleno  de  sangre  y  sudor 
y  a  la  columna  amarrado. 

154  De  la  columna,  manchada 
con  sangre  del  inocente, 
brotó  una  rosa  encarnada, 

y  una  cristalina  fuente 
con  el  agua  perfumada. 

155  .   Por  cuantos  golpes  sufría 
ninguno  llorar  le  ha  visto, 

y  aquella  columna  fría 
donde  amarraron  a  Cristo, 
de  pena  se  estremecía. 

156*  Después  de  dicho  el  mandato 

se  abrazaba  a  la  coluna, 
sus  ojos  fueron  laguna 
al  mirar  al  pueblo  ingrato. 
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157  *  Sobre  un  mármol  reclinado 

dijo  la  humildad  divina: 
"El  que  siga  mi  doctrina 
será  en  mi  reino  premiado." 


158  Espinas  fiera'  y  punzantes 

le  clavan  sin  piedad  alguna; 
la  sangre  corre  abundante, 
todas  hieren,  y  no  hay  una 
que  no  dé  dolor  bastante. 

159*  La  corona  del  Señor 

no  es  de  rosas  ni  claveles, 
que  es  de  junquillo  marino 
que  le  atraviesa  las  sienes 
a  aquel  Cordero  divino. 


160  *  Con  los  hilos  de  la  sangre 

que  manaba  de  su  frente, 
se  hicieron  los  eslabones 
de  la  cadena  más  fuerte 
que  puede  unir  a  los  hombres. 

161  "Al  verme  tan  padecido, 
¿no  me  tienes  compasión? 
que  me  han  puesto  tus  pecados 
segunda  coronación." 
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"ECCE  HOMO" 

162  Contempla  aquí  a  tu  Señor 
desnudo  y  avergonzado 

y  duramente  azotado, 
sólo  por  tenerte  amor. 

163  Viéndole  en  sangre  bañado 
Pilatos  formó  una  idea. 
Por  un  balcón  lo  asomaron, 
y  diciendo:  "¡Infiel  Judea 
ya  lo  tenéis  condenado!" 

164  Ya  lo  llevan,  ya  lo  traen, 
ya  lo  asoman  al  balcón, 
con  una  caña  en  la  mano 
pa  que  sirva  de  irrisión. 

165  *  De  púrpura  lo  vistieron, 

de  espinas  lo  coronaron, 
y  en  un  balcón  lo  pusieron 
con  una  caña  en  la  mano, 
al  Redentor  de  los  cielos. 

166  *  Después  de  martirizarlo 

de  un  modo  bárbaro,  atroz, 
con  una  caña  por  cetro 
le  hacen  salir  al  balcón. 


Saetas     populares  37 


167  Una  caña  le  pusieron 
entre  sus  manos  divinas, 
en  el  rostro  le  escupieron, 
y  con  corona  de  espinas 
su  hermosa  frente  ciñeron. 

168  *  Dando  su  sangre,  el  Cordero 

Pilato  al  pueblo  presenta; 
ellos  su  muerte  pidieron, 
y  a  la  voz  de  un  pregonero 
dio  la  sentencia  sangrienta. 

169  Pueblo  bárbaro,  ¿qué  pides? 
¿qué  voceas?  ¿qué  pretendes? 
la  sangre  del  Creador 

estará  sobre  ti  siempre. 


SENTENCIA 

1  jo  Gritaba  el  pueblo  deicida 

a  Pilatos  con  fiereza: 
"¡Muera  Jesús  Nazareno!", 
y  así  dictó  la  sentencia. 

171  *        Pilatos  les  replicó, 

como  burlándose  de  ellos : 

— "¿  Pues  qué,  a  quien  es  vuestro  rey 

de  crucificarle  tengo? 
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172  Pilatos,  pretor  romano, 

demostrar  quiso  tu  inocencia; 
te  mandó  a  casa  de  Caifas 
y  sin  escrúpulo  ni  conciencia 
te  mandó  crucificar. 


173  Pilatos  se  resistía 
para  firmar  la  sentencia. 
"Yo  no  mancho  mi  conciencia 
si  es  Jesús  el  que  moría." 

174  Pilatos,  por  no  perder 
el  interés  de  su  empleo, 
a  Jesús  lo  acusó  reo, 

sin  encontrar  causa  en  él. 

175  *        Pilatos,  por  no  perder 

el  destino  que  tenía, 
firmó  sentencia  cruel 
contra  el  divino  Mesías, 
lavó  sus  manos  después. 

176  *        Pilatos  lavó  sus  manos 

y  la  sentencia  firmó 
por  temor  a  los  tiranos 
que  piden  en  alta  voz 
la  muerte  del  Soberano. 
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177  Pilatos  dio  la  sentencia 
y  la  firma  por  su  mano, 
de  que  muera  el  Mesías 
en  el  árbol  soberano. 

178  Pilato  en  la  palangana 
dambas  manos  se  lavó, 
porque  culpa  no  le  hallaba, 
y  al  pueblo  se  lo  entregó 
pa  que  lo  crucificara. 

179  Cuando  la  turba  romana 
a  voz  en  grito  pedía 

que  a  Cristo  crucificaran, 
Pilatos,  con  sangre  fría, 
a  muerte  lo  sentenciaba. 

180  Viendo,  Jesús,  tu  inocencia, 
entre  sayones  romanos, 

con  vino  de  rica  esencia 
Pilatos  lavó  sus  manos. 

181  Por  llamarte  Hijo  de  Dios, 
a  ti,  divino  Cordero, 

Pilatos  te  sentenció 
a  morir  en  el  madero, 
después  sus  manos  lavó. 
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182*        Por  llamarse  Hijo  de  Dios 
a  ese  divino  Jesús 
Pilatos  lo  sentenció : 
"Crucificadlo  en  la  cruz", 
y  las  manos  se  lavó. 

183  *        Oíd,  oíd  la  calumnia 

que  a  Jesús  le  han  decretado ; 
sin  tener  culpa  ninguna 
a  muerte  lo  han  condenado. 


184  *        "Juro  sentencia  y  pronuncio 
reo  de  muerte  a  Jesús 

en  el  Calvario ; 
a  Jerusalén,  anuncio 
que  ha  de  morí  en  una  cruz 

enclavado." 


185  *        Considera,  alma  perdida, 

que  en  aquel  paso  tan  fuerte 
dieron  sentencia  de  muerte 
al  Redentor  de  la  vida. 


El  Presidente  ha  mandado 
que  Jesús  de  Nazareno 
sea  en  el  monte  Calvario 
crucificado  en  un  leño. 
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187  *        Señores,  ¿no  habéis  escuchao 

una  ronca  trompeta 
que  suena  allá  a  lo  lejos, 
y  a  la  voz  de  un  pregonero 
diciendo  en  altos  gritos: 
"Muera  Jesús  el  Nazareno"? 

188  Las  trompetas  del  pregón 
decían:  "¡  Muera  el  malvado, 
facineroso,  ladrón, 

que  pague  crucificado 
su  infame  predicación!" 

189  Una  soga  a  la  garganta 
lleva  el  divino  Cordero, 

y  delante  un  pregonero : 
"Que  muera  Jesús,  gritaba, 
enclavado  en  un  madero." 


190  *        Entre  algazara  y  bullicio 

iba  un  falso  pregonero 
publicando  la  sentencia 
contra  Jesús  Nazareno. 

191  Suene  el  clarín  mentiroso 
y  con  malicia  notable 
sentencie  a  muerte  inculpable 
a  Jesús,  rey  poderoso. 
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ig2  San  Juan  corre  y  se  apresura 

a  darle  el  parte  a  María, 
que  el  Hijo  de  sus  entrañas 
van  a  quitarle  la  vía. 


CALLE  DE  LA  AMARGURA 

193  *        La  sentencia  ya  firmada 

contra  Jesús  Nazareno, 
y  ya  la  cruz  preparada, 
en  sus  hombros  la  pusieron 
con  gran  risa  y  algazara. 

194  Todo  el  pueblo  amotinado 
al  Calvario  se  acercaba 

en  altas  voces  gritando : 

"¡  Que  Cristo  entregue  su  alma 

en  ese  leño  enclavado!" 

195  Aquel  que  nació  en  Belén 
de  pastores  rodeado, 

hoy  va  con  la  cruz  cargado 
al  Calvario,  a  padecer. 

196  ¡Oh  Belén...  Jerusalén! 
¡  qué  días  tan  diferentes  ! 
allí  dicen:  "¡Viva,  viva!"; 
aquí  gritan:  "¡Muerte,  muerte!" 
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197  *        Ya  lo  llevan,  ya  lo  traen 

por  la  calle  la  Amargura, 
amarrao  de  pies  y  manos, 
sin  tener  piedad  ninguna. 

198  *        Por  ventanas  y  balcones 

mucha  gente  se  asomaba 
al  tropel  de  unos  sayones 
que  a  Jesús  se  lo  llevaban 
en  medio  de  dos  ladrones. 

199  Como  si  fuera  un  ladrón 
llevaban  a  Jesucristo, 

y  delante  iba  un  sayón 
pregonando  en  altos  gritos 
la  muerte  del  Salvador. 

200  *        Cuatro  sayones  le  siguen, 

veinte  soldados  le  guardan, 
y  tras  él  las  tres  Marías 
llorando  van  enlutadas. 

201  Caminando  hacia  el  Calvario 
va  Jesús  de  Nazareno, 
sudoroso  y  fatigado 

con  el  pesado  madero. 

202  Al  Calvario  lo  encaminan 
porque  allí  estaba  su  muerte, 
y  para  llegar  más  pronto 

le  dan  empellones  fuertes. 
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203  *        Míralo  por  donde  viene 

el  mejor  de  los  nacidos, 
llenas  de  espinas  sus  sienes 
y  el  rostro  descolorido, 
que  ya  figura  no  tiene. 

204  Miradlo,  por  allí  viene, 
con  la  túnica  morada, 

la  sien  ceñida  de  espinas 
y  la  cruz  sobre  la  espalda. 

205  *        Presente, 

ahí  lo  tenéis  presente, 

al  mejor  de  los  nacíos; 

tiene  las  rodillas  bañas  en  sangre, 

su  rostro  descolorió, 

los  ojos  desorbitaos 

de  los  tormentos  tan  grandes 

que  esos  malinos  le  han  dao. 

206  *        Una  cuerda  en  la  garganta 

lleva  el  divino  Cordero, 
delante  va  el  pregonero 
con  una  voz  que  quebranta: 
"¡Muera  Jesús  Nazareno!" 

207  Mira  qué  hermosa  garganta : 
cuál  la  lleva  el  Redentor, 

y  una  soga  que  amedranta  (sic) 

atada  con  tal  rigor 

que  hasta  las  piedras  quebranta. 
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208  La  persona  sacrosanta 
dos  mil  azotes  lievaba 
desde  el  cabello  a  la  planta: 
una  cruz  pesada  y  nueva 

y  una  soga  a  la  garganta. 

209  Mira  con  qué  mansedumbre 
va  Jesús  de  Nazareno 
caminando  hacia  la  cumbre., 
con  el  pesado  madero, 
sintiendo  su  pesadumbre. 

210  "Te  perdoné,  ¡  oh  alma  ingrata  !, 
para  que  te  arrepintieras 

y  nunca  más  me  ofendieras, 

y  hoy  por  tu  culpa  me  arrastran." 

211  En  un  diluvio  de  sangre 
iba  el  Dios  de  las  alturas 
por  la  calle  la  Amargura 
clamando  a  su  Eterno  Padre. 


212  En  la  calle  la  Amargura 

hay  una  piedra  manchada, 
que  la  manchó  Jesucristo 
con  su  mano  soberana. 
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213*        Entre  juncos,  palma'  y  fuentes 
un  carpintero  cortó 
una  cruz  pesada  y  fuerte, 
y  al  Calvario  la  llevó 
aquel  Cordero  inocente. 

214  *        Descalzos  sus  pies  divinos, 

pisando  el  helado  suelo 
caminaba  sin  consuelo 
este  Cordero  divino. 

215  Con  la  cruz  del  mundo  vas 
caminando  sin  poder ; 

en  ella  tú  morirás, 
para  remediar  la  fe 
y  salvar  la  Humanidad. 

216  Camina  cual  triste  preso, 
con  la  muy  pesada  carga, 
sus  espaldas  maltratadas, 
en  manos  de  los  hebreos. 

217  "        Camina  Jesús  cargado 

con  esa  llave  maestra 

a  franquearnos  la  puerta 

cerrada  por  el  pecado. 

218  *        Es  muy  pesada  la  cruz 

que  sobre  tus  hombros  llevas ; 
más  la  cruz  no  pesa  tanto 
como  nuestras  culpas  pesan. 
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219  Cargado  con  el  madero 
y  coronado  de  espinas 
hacia  el  Gólgota  camina 
el  inocente  Cordero. 

220  *        Venció  a  la  muerte  Jesús, 

al  infierno  y  al  pecado, 
y  luego  salió  cargado 
abrazado  con  la  cruz. 

221  Rey  de  Israel  y  de  Egito, 
eterno  Dios  verdadero, 

que  al  hombro  lleva'  el  madero : 
mis  culpas  son  tus  delitos. 

222  Subió  al  monte  fatigado 
entre  penas  y  dolores, 
por  salva  a  los  pecadores, 
Jesús,  con  la  cruz  cargado. 

223  Por  ser  del  hombre  fiador 
os  han  cargado  ese  leño, 

y  el  hombre  en  su  mal  empeño 
hoy  es  el  más  pecador. 

224  Lleva  al  suplicio  en  sus  hombros 
el  cadalso  de  su  muerte, 

donde  habrá  de  ser  fijado 
con  clavos  de  hierro  fuerte. 
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225  Yo,  Señor,  puse  en  tus  hombros 
la  cruz  con  que  vas  cargado : 
mucho  pesa,  Jesús  mío : 

la  labré  con  mis  pecados. 

226  *        Pecador,  mira  a  Jesús 

con  la  cruz  que  le  has  cargado, 
que  te  dice  lastimado : 
"Tus  pecados  son  mi  cruz". 

227  Mira  el  paresito  mío 
cargaíto  con  su  cruz ; 
a  todos  va  perdonando 
ese  divino  Jesús. 

228  Un  madero  largo  y  grueso 
fué  sombra  de  mis  pecados, 
que,  rendido  por  el  peso, 

lleva  en  sus  hombros  sagrados. 

229  Entre  algazara  y  bullicio 
llevan  al  sacro  Cordero, 
cargado  con  el  madero 
hasta  llegar  al  suplicio. 

230  Entre  algazara  y  bullicio 
por  el  pueblo  temerario 
vas  conduciendo  al  Calvario 
la  leña  del  sacrificio. 
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231  "Con  la  leña  del  suplicio 
voy  al  Padre  omnipotente, 
a  sufrir  como  inocente 

el  rigor  del  sacrificio." 

232  "Rey  poderoso  me  nombro, 
mi  propio  nombre  es  Jesús, 

y  mi  victoria  es  la  cruz 

que  me  han  puesto  sobre  el  hombro." 

233  Con  la  llaga  de  la  espalda, 
que  ya  carne  no  tenía, 

en  los  huesos  sostenía 
aquella  pesada  carga. 

234  El  hombro  acardenalado 
del  peso  de  ese  madero; 

en  la  espalda  llagas  frías... 
¡  Oh  Jesús  de  Nazareno, 
qué  triste  fué  tu  agonía! 

235  La  sangre  pura  brotaba 
por  cuantas  venas  tenía, 

y  un  sudor  frío  le  entraba, 
y  el  alma  se  le  salía 
a  cada  paso  que  daba. 
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236  *        Nazareno  que  caminas 

al  suplicio  de  la  cruz ; 
ser  quiero,  por  tus  espinas, 
mariposa  que  en  la  luz 
se  abrase  de  tus  doctrinas. 

237  *        Seguían  los  dos  ladrones, 

y  a  poca  distancia  de  ellos 
el  Salvador,  levantando 
de  su  principado  el  cetro. 

238  *        En  la  calle  la  Amargura 

pidió  el  Señor  de  beber, 
y  los  judíos  le  dieron 
vino  mezclado  con  hiél. 

239  Si  me  quieres  morir  ver, 
aligera  bien  el  paso; 

en  el  Calvario  ha  de  ser: 

un  sayón  a  cada  brazo 

y  otro  postrado  a  mis  pies. 


LAS  CAÍDAS 

240  *        Del  relámpago  a  la  luz 
que  la  tormenta  anunció, 
vi  a  Jesús  que  vaciló 
bajo  el  peso  de  la  cruz. 
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241  *        El  que  a  los  cielos  crió 

y  a  la  tierra  le  dio  el  ser, 
por  tu  amor  quiso  caer 
al  tercer  paso  que  dio. 

242  *        En  la  calle  la  Amargura 

se  cayó  Su  Majestad, 
y  aquellos  perros  judíos 
lo  levantan  a  patas. 

243  — ¿  Qué  es  aquello  que  reluce 
en  aquel  monte  florido? 

— Es  Jesús  de  Nazareno 
que  con  la  cruz  ha  caído. 

244  Los  corazones  de  bronce 
se  ablandarán  esta  tarde, 

al  ver  a  Jesús  caído 

en  los  brazos  de  su  Madre. 

245  En  la  primera  caída 
hizo  un  movimiento  el  cielo, 
dejando  escrito  en  el  suelo 
un  renglón  de  sus  heridas. 

246  Tiembla  y  se  estremece  el  suelo 
al  ver  a  Jesús  caído, 

el  aire  exhala  un  gemido 
y  se  entristecen  los  cielos. 
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247  *        Ya  está  Jesús  en  la  calle 

sin  poderse  levantar, 
a  palos  y  puntillones 
lo  hacen  de  caminar 
con  la  cruz  y  dos  ladrones. 

248  En  la  segunda  caída 
lo  levantan  a  empellones, 
con  blasfemias  y  baldones 
tratan  al  santo  Mesías. 

249  ¡  Oh  dulce  Padre  querido, 
que  por  darnos  nueva  vida 
diste  tercera  caída 

bajo  aquel  leño  abatido ! 

250  Por  una  calle  cruel 
llevaban  al  Redentor. 
Cayó  por  tercera  vez. 
Los  judíos  inhumanos 
le  daban  de  puntapiés. 

251  En  la  calle  la  Amargura 
tres  veces  Jesús  cayó, 

y  de  su  divino  rostro 
la  sangre  pura  brotó. 

252  Por  la  calle  la  Amargura 
Jesús  al  Calvario  va; 

lleva  la  cruz  sobre  el  hombro; 
tres  veces  ha  caído  ya. 
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253  Pecador,  anda  advertido, 
pues  llevando  tu  pecado 
mira  como  lo  has  cargado, 
que  tres  veces  ha  caído. 

254  Cuando  Jesús  vaciló 
rendido  por  la  Amargura 
y  en  la  piedra  se  sentó, 
quebrantó  la  piedra  dura 
con  un  suspiro  que  dio 

255  En  la  puerta  judiciaria, 
tendido  en  el  duro  suelo 
está  el  Redentor  del  mundo 
sin  tener  ningún   consuelo. 

256  *        "¿  No  hay  quien  me  ayude  a  llevar 

este  leño  tan  pesado, 

que  llevo  el  hombro  molido 

y  el  cuerpo  descoyuntado?" 

257  *        Como  un  gusano  arrastrando, 

va  pa  el  Calvario  Jesús; 
las  fuerzas  le  van  faltando ; 
ya  no  puede  con  la  cruz, 
y  un  hombre  le  va  ayudando. 
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258  Angeles  que  en  el  espacio 
divisáis  el  firmamento; 
bajad  al  mundo  y  veréis 
Jesús  en  tierra  postrado, 
levantadlo,  si  podéis. 

259  Un  cirineo  a  Jesús 
clamaba  el  pueblo  tirano, 
porque  no  hay  ningún  cristiano 
que  ayude  a  llevar  la  cruz. 

260  *        Por  cumplir  su  mal  deseo 

aquella  perversa  gente, 
dan  al  Cordero  inocente 
por  su  ayuda  un  cirineo. 


JESÚS  ENCUENTRA  A  SU  MADRE 

261  La  Virgen  va  desolada 
buscando  a  su  Hijo  amado, 
que  en  ningún  sitio  encontraba, 
hasta  que  San  Juan  le  dijo 
que  al  Calvario  lo  llevaban. 

262  ¿  Dónde  vas,  Madre  y  Señora, 
con  tan  doloroso  llanto? 

que  ya  se  acerca  la  hora 
que  tu  Hijo  sacrosanto 
expire,  y  te  quedes  sola. 
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263  *  — ¿  Dónde  vas,  paloma  blanca, 

con  el  frío  y  lloviznando? 
— Voy  en  busca  de  mi  Hijo, 
que  lo  están  crucificando. 

264  Le  dicen  tristes  cautivas : 
"¡Oh  Madre  desconsolada! 
llega,  si  quieres  ver  viva 
tu  luz,  que  la  gente  esquiva 
la  tiene  muy  afeada." 

265  Le  dicen :  "Amiga,  yo 
creo  que  engañada  vais ; 
el  que  por  aquí  pasó 

no  era  vuestro  hijo,  nó, 
según  las  señas  que  dais." 

266  Vas,  Madre,  caminando 
al  punto  frío  y  solitario 
donde  la  Muerte  imperiosa 
en  la  cumbre  del  Calvario 
se  levanta  tenebrosa. 

267  La  Virgen  oyó  tocar 
las  trompetas  y  tambores. 
En  estas  tribulaciones 
vio  a  su  Hijo  asomar 

con  la  cruz  y  dos  ladrones. 
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268  La  Madre  que  vio  a  su  Hijo 
entre  aquella  gente  fiera, 

tan  maltratado  y  herido, 
le  causó  dolor  y  pena 
el  verlo  tan  afligido. 

269  *  Lo  que  más  sintió  esta  Madre 

y  le  causó  más  dolor 
fué  que  el  pregonero  infame 
la  sentencia  pronunció : 
"Quien  tal  hizo  que  tal  pague". 

270  Riega,  Madre,  con  tu  llanto 
las  pisadas  de  tu  Hijo, 

que  lleva  el  camino  fijo 
del  tribunal  sacrosanto. 


271  ¡  Qué  pena  no  pasaría 
sola  por  aquel  desierto ! 
solamente  lo  que  oía 

de  su  Hijo  al  Padre  Eterno 
los  lamentos  de  agonía. 

272  *  Vuelve  la  cara,  María, 

y  mira  a  tu  Hijo  Jesús 
qué  fatigado  lo  traen 
bajo  el  peso  de  la  cruz. 
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273  Hijo  y  Madre  se  han  mirado 
¡  qué  confusión  !  ¡  qué  tormento  ! 
hasta  la  tierra  un  momento 

en  lágrimas  se  ha  bañado. 

274  Los  suspiros  de  María 
con  los  de  Jesús  se  mezclan, 
y  como  palomas  blancas, 
juntos  al  cielo  se  elevan. 

275  "Para  llegar  al  Calvario 
ayudadle,  Eterno  Padre, 

a  esta  afligida  Madre, 

que  fué  mi  primer  sagrario." 

276  *  Hasta  el  Calvario  te  sigo, 

estrellas  de  mis  amores, 
pues  quiero  llorar  contigo 
el  dolor  de  tus  dolores. 

277  *  La  calle  de  la  Amargura, 

sollozando  de  dolor, 
cruza  la  Virgen  María 
en  busca  del  Salvador. 

278  *  En  la  calle  la  Amargura 

Cristo  a  su  Madre  encontró : 
¡no  se  pudieron  hablar 
de  sentimiento  y  dolor ! 
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279  *  En  la  calle  la  Amargura 

Jesús  encuentra  a  su  Madre, 
y  al  contemplarse  los  dos 
el  corazón  se  les  parte. 

280  En  la  calle  la  Amargura 
Madre  e  Hijo  se  encontraron 
y  no  pudieron  hablarse. 

De  tierna  cera  quedaron. 

281  En  la  calle  la  Amargura 

el  Hijo  a  la  Madre  encuentra; 
el  Hijo  lleva  la  cruz, 
pero  a  la  Madre  le  pesa. 

282  Qué  angustiada,  Madre  mía, 
en  busca  de  Cristo  vas 
derramando  sangre  pura, 

tú,  Madre  de  la  Amargura, 
y  te  acompaña  San  Juan. 

283  Las  lágrimas  se  le  secaron 
en  el  cutis  de  su  cara 
cuando  vio  a  su  Hijo  amado 
que  tanta  amargura  pasaba 
con  un  madero  cargado. 

284  Buscando  a  su  Hijo-Dios 

se  acercó  hacia  el  Sagrario  (sic) 
y  regó  todo  el  Calvario 
con  lágrimas  de  dolor. 
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LAS  HIJAS  DE  JERU SALEN.  -  VERÓNICA 

285  Cuando  con  la  cruz  lo  ven, 
a  las  que  lloraban  dijo : 
"Hijas  de  Jerusalén, 
llorad  sobre  vuestros  hijos." 

286  *  Abrasado  en  caridad 

así  dijo  el  sumo  bien : 
''Hijas  de  Jerusalén 
sobre  vosotras  llorad." 

287  :|:  Lleno  de  angustias  mortales 

dijo  nuestro  amado  bien : 

"Hijas  de  Jerusalén, 

llorad  sobre  vuestros  males." 

288  *  En  el  patio  de  Caifas 

dijo  nuestro  amado  bien: 
"Llorad  por  vuestros  pecados, 
hijas  de  Jerusalén." 

289  "Hijas  de  Jerusalén, 
no  mis  penas  lamentéis; 
mejor  será  que  lloréis 
vuestros  pecados  también." 
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290  El  rostro  acardenalado 

le  ha  limpiado   una  mujer: 
la  santa  mujer  Verónica, 
hija  de  Jerusalén. 

291  Lleno  de  polvo  y  sudado 
la  Verónica  le  ha  visto, 

y  limpiando  el  rostro  a  Cristo 
quedó  en  el  lienzo  estampado. 

292  El  que  luz  al  mundo  dio, 
con  un  semblante  sereno, 
por  estar  de  sangre  lleno, 
en  un  lienzo  se  imprimió. 

293  Imita  la  compasión 
de  Verónica  y  su  manto 

si  de  Cristo  el  rostro  santo 
quieres  en  tu  corazón. 

294  *  Al  hombro  lleva  una  cruz 

por  culpa  del  pecador; 
levántate,  Magdalena, 
limpíale  el  rostro  al  Señor 
y  acompáñale  en  su  pena. 
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LLEGA  JESÚS  AL  CALVARIO. 
LO  DESNUDAN 

295  Llegó  al  Calvario  y  allí 
sus  sagradas  vestiduras 

rasgaron 
con  furioso  frenesí, 
y  vertiendo  sangre  pura 

lo  enclavaron. 

296  *  Llegó  al  Calvario  y  se  vieron 

señales  a  cuya  extrañeza 
todos  entre  sí  dijeron: 
"Hoy  la  naturaleza 
se  disuelve,  o  Dios  es  muerto." 

297  Ya  lo  suben  al  Calvario 
entre  muchos  fariseos : 

ya  le  ponen  el  sudario : 
se  cumplieron  los  deseos 
del  pueblo  tumultuario. 

298  *  Cuando  al  Calvario  llegó 

este  Dios  tan  afligido, 
al  cielo  un  suspiro  dio 
quedando  desfallecido, 
y  en  el  momento  expiró. 
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299  *  Ya  viene  San  Juan  Bautista 

con  el  dedo  señalando, 
en  busca  de  su  Maestro 
que  lo  están  crucificando. 

300  *  Alarga  el  paso,  María, 

si  a  tu  Hijo  quieres  ver. 
Tres  horas  faltan  pa  el  día : 
no  llega  al  amanecer. 

301  *  — En  el  Calvario  dan  golpes, 

Madalena,  ¿qué  será? 
— Es  Jesús  de  Nazareno, 
que  lo  empiezan  a  enclavar. 

302  Al  desnudarle  la  ropa 
aquellos  malos  traidores 
en  la  cumbre  del  Calvario, 
se  le  aumentan  sus  dolores. 

303  En  la  cumbre  del  Calvario 
desnudaron  a  Jesús, 

y  en  una  piedra  sentaron 
para  enclavarlo  en  la  cruz. 

304  Así  como  juntar  pudo 
las  estrellas  y  elementos, 
consintió  en  morir  desnudo 
en  un  leño  de  tormentos 
todo  cubierto  de  nudos. 
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CRUCIFIXIÓN 

305  ¡  Bendito  sea  el  Nazareno 
que  está  al  árbol  de  la  cruz 

subiendo ! 
Allá,  en  el  Paraíso,  al  menos, 
conquista  al  alma  la  luz 

muriendo. 

306  Los  brazos  .tiene  tendidos 
en  el  madero  afrentoso, 
todo  llagado  y  herido 

y  llamando  está  amoroso 
al  pecado'  arrepentido. 

307  Con  cuerdas  atirantaban 
tus  brazos  descoyuntados 

sobre  la  cruz, 
y  con  clavos  traspasaban 
tus  manos  y  pies  sagrados : 

¡  oh  buen  Jesús  ! 

308  *        Sobre  un  leño  le  tendieron, 

pies  y  manos  le  enclavaron, 
y  no  alcanzando  el  barreno 
todos  de  sus  pies  tiraron 
y  aumentaron  sus  tormentos. 
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309  La  cruz  en  tierra  pusieron, 
pies  y  manos  le  enclavaron, 

al  son  de  roncas  cornetas 
de  los  cordeles  tiraron, 
hasta  ponerla  derecha. 

310  Fueron  tan  mal  señalados 
los  tres  barrenos  crueles, 
que  de  sus  pies  consagrados 
tuvieron  que  atar  cordeles 
y  tirar  para  enclavarlo. 

311  *        Los  clavos  que  dispusieron 

para  clavar  a  Jesús 
sin  puntas  los  escogieron, 
y  no  pudiendo  clavar, 
golpes  y  más  golpes  dieron. 

312  De  las  manos  de  un  dutor  (?) 
los  tres  clavos  fabricaron: 

el  herrero  no  pensó 

que  sirvieran  para  un  Dios 

tan  verdadero  y  sagrado. 

313  ¡  Oh  inmenso  Dios  de  Israel, 
Príncipe  y  Rey  soberano !, 
por  tu  amor,  gracia  y  poder 
entregaste  pies  y  manos 

al  tormento  más  cruel. 
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314  Ya,  corazones  piadosos, 
tenéis  la  gloria  presente, 
que  vuestro  Padre  amoroso 
está  de  la  cruz  pendiente 
con  tres  clavos  misteriosos. 

315  En  una  cruz  lo  pusieron 
desnudo  y  descoyuntado, 

y  una  lanzada  le  dieron 
en  su  divino  costado. 


316  En  una  cruz  lo  pusieron 

desnudo  y  descoyuntado ; 
hiél  y  vinagre  le  dieron, 
con  sarcasmo  se  mofaron 
y  en  el  rostro  le  escupieron. 

317*        Es  tan  estrecha  la  cama 

que  han  hecho  al  Rey  de  los  reyes 
que,  por  no  caber  en  ella, 
un  pie  sobre  el  otro  tiene. 

318  *        Dando  fin  a  su  rigor 
aquel  pueblo  tan  cruel, 
pusieron  sobre  el  Señor 
un  rótulo  de  dolor 
con  cuatro  letras  en  él. 
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319  Las  cuales  son,  no  se  yerren, 
puestas  para  dar  a  Dios, 

aún  más  gloria, 
una  ene  y  una  erre 
y  dos  íes  a  los  lados 

por  memoria. 

320  El  nombre  por  la  primera, 
que  lo  tengamos  por  ley ; 
segunda,  de  dónde  era, 

y  también  por  la  tercera 
cómo  era  Dios  y  Rey. 

321  *        Y  porque  otra  ley  no  había 

que  aquella  que  de  suyo 

dio  primero, 
en  la  cuarta  contenía 
ser  de  todos  los  judíos 

Rey  eterno. 

322  ¡  Oh  cruz  de  misericordia 
donde  se  halla  mi  consuelo, 
el  paraíso  y  la  gloria, 

donde  el  Rey  de  tierra  y  cielo 
consumó  nuestra  victoria ! 

323  Cruz  santa,  ya  cruz  divina, 
en  que  el  Dios  Hombre  murió, 
el  cielo  y  la  tierra  adoran 

el  signo  de  redención. 
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324  *        Eres,  cruz,  nuestra  memoria 
del  sacrificio  más  tierno 

que  se  vio. 
Por  medio  de  tu  victoria 
nos  cerrastes  el  infierno 

tú,  mi  Dios. 


325  Ya  está  Cristo  en  el  tormento, 

entre  mortales  afrentas, 
para  padecer  dispuesto 
y  para  abrirnos  las  puertas 
del  trono  del  firmamento. 


526  Ensangrentado  y  herido 

en  un  patibulo  puesto, 

afrentoso, 
está  Dios,  porque  ha  querido 
librarnos  de  los  pecados 
cuidadoso. 


327  *        Ruge  de  rabia  Luzbel 
en  el  Calvario  a  su  Dios 

mirando, 
que  apura  un  cáliz  de  hiél 
por  salvar  al  pecador 

triunfando. 
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328  *        "Por  librarte  del  pecado 

me  entregué  a  mis  enemigos ; 
en  esta  cruz  me  han  fijado, 
y  para  unirme  contigo 
aquí  estoy  sacramentado/' 

329*        "¡Oh  profeta  Simeón, 

buen  viejo,  cuando  anunciaste 
mi  angustia  y  tribulación, 
cuando  en  el  templo  te  hallaste, 
tened  de  mí  compasión!" 

330  "Despréndete  de  esos  clavos 
y  bájate  de  la  cruz, 

— le  decían  los  soldados^ — , 
tú  que  dices  que  eres  Dios 
y  que  del  cielo  has  bajado." 

331  Se  acercaban  los  soldados 
al  Calvario  sin  piedad 
diciendo  a  Jesús  amado : 
"Si  tú  tienes  potestad 
despréndete  de  esos  clavos." 

332  Tú  dices  que  has  de  venir 
en  altas  nubes  llevado 

a  redimir  el  pecado 
que  ha  caído  sobre  mí. 
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PRIMERA  Y  SEGUNDA  PALABRAS 

333  Desde  el   Calvario,   en  la   cruz, 
sieie  palabras  se  oyeron, 

siete  ráfagas  de  luz 

que  en  el  corazón  hirieron 

a  la  Madre  de  jesús. 

334  Al  firmamento  elevaba 
por  primera  vez  sus  ojos 

y  decía 
al  Padre  que  perdonara 
sus  verdugos,  que  ignoraban 

lo  que  hacían. 

335  Cristo  de  la  cruz  pendiente 
el  perdón  brota  en  sus  labios, 
pidiendo  al  Omnipotente 
para  el  pueblo  delincuente 

el  perdón  de  sus  agravios. 

336  Desde  la  crú  en  que  moría, 
con  un  sublime  amor  tierno, 
sus  puros  labios  pedían 

el  perdón  al  Padre  Eterno 
del  pueblo  que  le  ofendía. 
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337  El  Calvario  está  teñido 

con  la  sangre  derramada 
de  todo  su  cuerpo  herido, 
y  al  Padre  Eterno  clamaba; 
"¡Perdona  a  mis  enemigos!" 

338*        ''Perdónalos,  Padre  mió, 
a  los  que  me  han  enclavado, 
lo  que  han  hecho  no  han  sabido, 
deben  de  ser  perdonados 
porque  no  me  han  conocido." 

339  *        En  el  espejo  de  Cristo 

debiera  mirarse  el  mundo, 
¡  lo  llevaron  a  la  muerte 
y  perdonó  a  sus  verdugos ! 

340  Dos  ladrone'  agonizaban 
a  la  vez  que  el  Redentor 

aquel  día : 
uno-  de  ellos  se  salvaba 
porque  perdón  le  clamaba 

al  que  moría. 

341  "¡Señor,  acordaos  de  mí! 
— pronunciaba  el  buen  ladrón 

arrepentido — . 
Hoy  confieso  desde  aquí 
de  que  vais  a  redimir 

al  desvalido." 


Saetas     popula)' es  Ji 


342  "¡Ay    Señor!,    yo   te   ofendí 
— dice  un  ladrón  'n  el  Calvario- 
tu  clemencia  te  pedí, 

de  tus  manos,  Padre  amado, 
la  bendición  recibí." 

343  Piedad  le  pide  el  ladrón : 
"Señor,  yo  soy  el  delincuente, 
sufro  con  gusto  esta  muerte^ 
y  confieso  que  eres  Dios, 
aunque  de  un  leño  pendiente." 

344  ¡  Oh  miserable  ladrón ! 

¿por  qué  en  tu  Dios  no  creías? 
Y  al  que  a  todo  vida  dio 
el  buen  Dimas  le  decía: 
"¡  Misericordia,  Señor !" 

345  Cuando  oíste  pronunciar 
en  la  cruz  al  buen  ladrón : 

"¡  Misericordia!" 
dijiste  con  claridad: 
"Hoy  conmigo  te  verás 

en  la  gloria." 

346*        "Hoy  te  verás,  buen  ladrón, 
conmigo  en  el  Paraíso ; 

ten  paciencia, 
pues  me  pediste  perdón, 
confesaste  sin  temor 

mi  inocencia." 
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347  El  ladrón  que  con  fe  viva 
confesaba  sus  pecados 

con  dolor, 
merece  que  Dios  le  diga : 
"Hoy  serás  glorificado 

por  mi  amor." 

348  Le  dice  a  un  ladrón  que  llora : 
"Hoy  verás  el  Paraíso, 

pues  que  mi  clemencia   imploras ; 
dichosa  muerte  te  hizo 
subir  al  Cielo  a  esta  hora." 


349  Al  ladrón,  que  fué  testigo 

de  la  sangre  derramada, 

perdonó ; 
y  al  decirle:  "Hoy  conmigo..." 
culpa  y  pena  perdonada 

le  quedó. 


350  Entre  agonías  luchando 

con  la  muerte  poderosa, 

no  olvidaba 
al  ladrón  que  confesando 
en  público  su  pecado 
lo  salvaba. 
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351  El  testamento  sagrado 

que  en  ese  leño  formaste 
lo  has  dejado  confirmado ; 
y  al  buen  ladrón  perdonaste 
por  haberte  confesado. 


TERCERA  PALABRA. 
MARÍA  AL  PIE  DE  LA  CRUZ 

352  Cuando  al  Calvario  llegaba 
la  Emperatriz  de  los  cielos 

el  aliento  le  faltaba, 

en  ver  a  un  Dios  verdadero 

que  en  la  cruz  santa  expiraba. 

353  Pendiente  está  de  la  cruz 
el  divino  Redentor; 

la  Virgen  lo  ha  contemplado 
traspasada  de  dolor. 

354  Todos  sus  huesos  crujían, 
manaba  su  pura  frente 

sangre  y  sudor, 
y  al  pie  de  la  cruz  María 
lloraba  la  amarga  muerte 

de   su  amor. 
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355*       Antes  de  expirar  les  dijo: 

"Vuelvo  a  la  diestra  del  Padre; 
de  abandonaros  me  aflijo: 
Mujer,  mira  ahí  tu  Hijo ; 
Hombre,  mira  ahí  tu  Madre." 


356  *        Desde  el  Calvario  se  oían 
las  voces  de  un  moribundo 
que  entre  sollozos  decía : 
"Te  dejan  sola  en  el  mundo; 
¡perdónalos,   Madre  mía!" 


357  "En  esta  cruz  enclavado, 
Madre,  ya  voy  a  morir, 

de  todos   desamparado, 
por  hace'  al  hombre  feliz 
después  que  me  ha  despreciado." 

358  — Padre  Eterno,  consolad 
a  mi  Madre  en  el  Calvario, 
que  fué  mi  primer  sagrario 
y  hoy  se  queda  en  Soledad. 

359  Cruza  sus  benditas  manos 
aquella  flor  virginal, 

y  con  el  rostro  mortal, 
clama  al  Padre  soberano. 
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360  *        Con  el  dolor  más  prolijo 

dijo  al  Padre  omnipotente : 
"Descargad  en  mi  la  muerte 
y  no  en  mi  inocente  Hijo." 

361  Desde  el  undécimo  cielo 
bajaron  los  querubines, 
ángeles  y  serafines 

a  acompañarte  en  tu  duelo. 

362  Triste  Madre,   estás  llorando 
al  pie  del  santo  madero, 

y  el  pueblo  murmura  fiero 
por  la  montaña  girando. 

363  Angustiada  y  sin  consuelo 
y  con  el  alma  partida, 
diriges  tu  vista  al  cielo 
ofreciéndole  la  vida 

para  mitigar  tu  duelo. 

364  ¡  Cuánta  angustia,  madre  mía, 
padece  tu  corazón 
contemplando  en  este  día 

la  muerte  de  tu  hijo  Dios 
en  tan  terrible  agonía ! 
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365  Qué  angustias  las  de  esta  Madre 
viendo  morir  a  su  Hijo, 

sin  hallar  consuelo  en  nadie, 
contemplando  el  sacrificio 
que  mandó  el  Eterno  Padre. 

366  Desamparada  quedó 
esta  Madre  en  el  Calvario 

en  este  día 
mirando  a  su  Hijo,  Dios, 
los  tormentos  que  sufría 

en  su  pasión. 


óu/ 


No  siente  Jesús  la  herida 
por  donde  brota  la  sangre, 
que  sólo  siente  las  penas 
que  atormentan  a  su  madre. 


368  Al  pie  de  la  Cruz  divina 
fué  creciendo  tu  dolor, 
por  el  puñal  de  la  pena 
traspasado  el  corazón. 

369  Al  pie  de  la  Cruz  María 
sufre  y  llora  sus  pesares ; 

¡  quien  no  es  madre  no  comprende 
el  dolor  de  aquella  madre! 
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370  Abrazada  está  María 
a  la  cruz  del  Salvador, 
y  la  cruz  estremecían 
sus  sollozos  de  dolor. 

371  *        Considera  cual  sería 

en  tan  recíproco  amor 
la  pena  del  Salvador 
y  el  martirio  de  María. 

$72  \  Los  dolores  que  pasó 

la  Madre  del  Nazareno 
de  ver  a  su  Hijo  amado 
enclavado  en  el  madero ! 

373  A  los  pies  de  Dios  clavado 

su  santa  Madre  María, 
el  corazón  traspasado, 
le  acompaña  en  su  agonía. 


ULTIMAS  PALABRAS 

374  *        En  vista  de  sus  agravios 
dulcemente  se  lamenta 

el  Redentor 
en  la  cumbre  del  Calvario, 
sin  manifestar  sus  labios 

su  dolor. 
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375  "Triste  está  mi  alma",  dijo 
en  ese  leño  enclavado, 

su  rostro  en  la  tierra  fijo 
con  el  sudó  ensangrentado 
de  sufrir  tantos  martirios. 

376  *        "¿  Por  qué  me  has  desamparado, 

en  los  últimos  momentos 

de  mi  agonía?" 
La  turba  atroz  se  prepara 
porque  dice  que  a  salvarlo 

vendrá  Elias. 

377  Desmelenado  el  cabello, 
ensangrentada  su  frente, 

y  el  cuerpo  frío, 
sin  vista  sus  ojos  bellos, 
clamaba  con  voz  doliente: 

"¡Padre  mío!" 

378  *       Al  mirarse  en  tal  estado 

con  gran  voz  al  Padre  llama, 
su  rostro  al  cielo  elevado. 
"¡  Dios  mío !  ¡  Dios  mío !,  clama, 
¿por  qué  me  has  desamparado?" 

379  En  el  Calvario  expirando 
con  gran  voz  está  diciendo: 
"Padre  mío  muy  amado, 

si  tanto  me  ves  sufriendo, 

¿por  qué  me  has  desamparado?" 
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380  "1  Por  qué,  oh  Dios,  me  desamparas 

en  la  muerte?" — una  voz 

decía. 
Niega  el  sol  sus  luces  claras 
por  no  ver  del  Redentor 

la  agonía. 

381*        "¡Oh  Padre  Eterno!,  decía, 

¿por  qué  me  has  desamparado?" 

con  sentimiento. 
Los  cielos  se  ensombrecían 
y  sólo  le  respondían 

los  vientos. 

382  Congojoso  y  abatido 
clamaba  muy  fatigado : 

"¡Oh   Padre!  yo   estoy  herido, 
¿por  qué  me  has  desamparado 
viéndome  descamecido?" 

383  "¿  Por  qué  me  has  desamparado 
en  este  tránsito  fuerte? 

Las  angustias  de  la  muerte 
por  tres  veces  me  han  cercado." 

384  Con  voz  desmayada  dijo : 
"¿Por  qué  me  has  desamparado, 

Padre  mío? 
¿por  qué  le  ofreces  tu  Hijo 
a  un  pueblo  todo  entregado 

al  desvarío?" 
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385  Confuso  quedó  el  Calvario 

cuando  al  expirar  dijiste: 
"Padre,  me  has  desamparado, 
mi  agonía  fué  tan  triste 
que  el  mundo  quedó  aterrado." 


386  "¿Por  qué  me  has  desamparado?' 

dijo  mi  Jesús  y  expira. 
Míralo  muerto   y  clavado, 
pecador,  míralo,  mira 
cuál  lo  han  puesto  tus  pecados. 


387  No  quedó  desamparado 

de  su  Padre  en  la  agonía, 
pues  cuando  más  fatigado, 
un  ángel  del  Cielo  envía 
para  verlo  confortado. 


388  "De  padecer  sed  tenía' 

dijo  Cristo  en  la  cruz 

con   fervor, 
y  la  sed  que  en  él  había 
es  morir  por  tu  salud, 
pecador. 
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389  *        Moribundo,  fatigado, 

dijo  el  Salvador:  "¡Sed  tengo 

de  padecer 
por  el  pueblo  temerario 
donde  fui  crucificado 
por  su  placer!" 

390*        "¡Sed  tengo!"  dijo  el  Señor, 
y  los  judíos  dijeron: 
"Agua  pide  el  Salvador", 
y  al  punto  la  hiél  le  dieron, 
aumentado  su  dolor. 

391*        "¡Sed  tengo!"   dijo  el  Señor, 
y  los  judíos  que  oyeron 
agua  pedi'  al  Redentor, 
hiél  y  vinagre  le  dieron 
para  aumentar  su  dolor. 

392  "¡Sed  tengo!",  lánguido  clama, 
Jesús,  ya  casi  expirante; 

de  coraje  el  pueblo  brama, 
vino  mirrado  han  delante: 
"Bébelo,  bébelo",  claman. 

393  "¡Sed  tengo!"  dijo  el  Señor 
cuando  del  leño  pendía, 

y  la  turba  que  le  oyó 
con  infame  alevosía 
hiél  y  vinagre  le  dio. 
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394  *        Y  habiendo  Cristo  probado 

la  hiél  que  a  beber  le  dieron 
exclamó  muy  fatigado : 
"Los  decretos  se  cumplieron, 
ya  está  todo  consumado." 

395  *       Allí,  desnudo  y  sangriento, 

Cristo  la  mirra  gustó 
y  el  bebería  no  rehusó, 
por  no  aliviar  su  tormento. 

396  *       En  el  Gólgota  se  oía 

un  silencio  muy  profundo, 
y  con  claridad  se  oían 
palabras  de  un  moribundo: 
"Consumado   está",   decía. 

397  *        En  el  Calvario  se  oía 

el  eco  de  un  moribundo 

agonizando, 
que  entre  tormentos  decía : 
"Ya  está  todo  consumado 

en  este  día." 

398*       "Ya  está  todo  consumado, 
ya  está  todo  concluido, 

Padre  Eterno, 
ya  tu  furor  he  aplacado, 
ya  el  mundo  está  redimido 

del  infierno." 
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399  Alzó  los  ojos  al  cielo 

y  clamó  a  su  Eterno   Padre 
diciéndole:  "Padre  mío. 
ya  está  todo  consumado 
y  el  mundo   está   redimido." 

400  Cristo  de  la  cruz  pendiente 
a  su  Padre  se  lamenta 

fatigado, 
y  dando  un  suspiro  fuerte 
quedó  el  pueblo  delincuente 

aterrado. 

401  Con  dolor  inexplicable 

su  espíritu,  que  aún  respira, 
en  manos  del  Padre  amable 
Cristo  encomienda,  y  expira 
por  el  hombre  miserable. 

402  *       "¡  Padre!  en  tu  mano  encomiendo 

mi   espíritu" — pronunciaba 

con  fuerte  voz. 
El  cuerpo  se  le  va  hundiendo... 
su  pecho  se  va  subiendo... 

¡  Ya  expiró ! 

403*        "Padre  Eterno,  pronunciaba, 
mi  espíritu  os  encomiendo" 
y  dando  las  boqueadas 
el  pecho  se  le  iba  hundiendo 
y  la  cabeza  inclinaba. 
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404  Mil  angustias  padeciendo 

por  salvar  al  pecador, 
dijo  Cristo  ya  muriendo : 
"En  tus  manos,  gran  Señor, 
mi  espíritu  lo  encomiendo." 


405  "En  tus  manos,   Padre  mío, 

lleno  de  dolores  fuertes, 
mi  espíritu  entrego,  y  pido, 
que  ya  se  acerque  la  muerte, 
pues  ya  soy  cadáver  frío." 


406  Dando  a  la  muerte  licencia, 

a  su  Padre  ha  encomendado 
su  espíritu  y  existencia, 
dejando  al  mundo  sellado 
ejemplo  de  su  obediencia. 


AGONÍA 

407  Detente,  muerte  atrevida, 

no  descargues  tu  furor 

con  fiereza, 
mira  que  es  mi  dulce  amor 
el  que  hoy  se  halla  entre  dolor 

y  tristeza. 
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408  La  muerte  templó  su  ira 
viendo  a  su  Dios  padecer; 
de  sus  martirios  se  admira, 
teniendo  todo  el  poder 

para  que  los  hombres  vivan. 

409  Horror  causaba  a  la-  muerte 
en  tan  terrible  agonia, 

fijado  en  la  cruz  pendiente, 
los  reflejos  que  tenía 
aquel  sol  resplandeciente. 

410  *        Llegó  a  la  muerte  su  vez 

y  el  mismo  Señor,  turbado, 
le  dice:  "No  hay  más  que  hacer 
que  lo  que  está  decretado : 
yo  fui  quien  te  dio  el  poder. 

411  "Acércate,   muerte,   ya, 
despójame  de  la  vida ; 
tú  vencida  te  verás ; 

tu  sentencia  ya  es  cumplida ; 
tu  poder  terminó  ya." 

412  "Llega  ya,  muerte,  atrevida, 
al  cadalso,  y  no  temer ; 

que  ya  mi  hora  es  cumplida 
y  tengo  que  obedecer 
a  mi  Padre  en  este  día." 
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413  Cuando  su  imperiosa  voz 
a  la  muerte  dio  licencia, 

al  Calvario  se  acercó 

y  al  Dios  de  toda  clemencia 

de  la  vida  despojó. 

414  Entre   crueles   tormentos, 
solo,  lo  ve  en  el  Calvario 

padecer 
aquel  pueblo  temerario 
donde  fué  crucificado 

por  su  placer. 

415  Ese  insufrible  tormento 
que  pasa  mi  Creador 

se  selló  en  el  firmamento 
con  las  letras  del  dolor 
que  mostró  su  dulce  pecho. 

416  Cuando   Cristo  en  el   Calvario 
a  morir  se  preparaba, 

en  vista  de  sus  agravios, 
su  pasión  quedó  sellada 
sobre  su  santo  sudario. 

417  Se  vio  allí  un  Hombre  visible 
entre  tormentos  muriendo. 

expirante ; 
se  vio  allí  un  Dios  invisible, 
de  propia  virtud  haciendo 

cosas  grandes. 
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418*        Aquel   que  envió   el  maná 
en  los  campos  del  desierto, 
mira  qué  cárdeno  está. 
abatido,  casi  muerto, 
y   ya   próximo   a   expirar. 

419  Entre  agonías,  luchando 
con  la  muerte  poderosa, 
con  puro  amor  consumando 
la  santa  obra  preciosa 

que  el  mundo  estaba  esperando. 

420  El  Redentor  agoniza  ; 
vierte  sangre  y  frío  velo ; 
la  plebe  se  atemoriza 

al  ver  que  el  Cristo  del  cielo 
se  manifiesta  en  la  misa  (?). 


EXPIRACIÓN 

421  El  que  todo  lo  creó, 

el  que  adoraron  los  reyes, 
el  que  al  hombre  redimió, 
entre  tormentos  crueles 
en  la  cruz  santa  expiró. 
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422  Aquél  que  al  pueblo  llamó 
y  predicó  la  verdad, 

el  que  al  hombre  redimió, 
el  que  venció  a  Satanás, 
en  crú  afrentosa  murió. 

423  El  que  con  una  mirada 
hacía  temblar  al  infierno 

y  el  mundo  volvería  en  nada, 
está  en  esa  cruz  sufriendo 
la  muerte  más  inhumana. 

424  El  que  del  cielo  bajó 
y  de  la  nada  hizo  luz, 
entre  tormentos  murió 
enclavado  en  una  cruz, 
y  en  ella  nos  redimió. 

425  El,  que  con  tan  solo  un  dedo 
sostiene  el  gran  firmamento, 
enclavado  en  un  madero 
exhaló  el  último  aliento, 
redimiendo  al  mundo  entero. 

426  Al  morir  desamparado 
abre  sus  brazos  divinos, 

y  al  mundo  que  lo  ha  enclavado 
llama  con  dulces  gemidos 
mostrando  cuánto  le  ha  amado. 
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427  Entre  horrorosos  clamores 
de  un  populacho  infernal 

expira 
aquel  Dios  cuyos  fulgores 
todo  el  orbe  celestial 

admira. 

428  Fué  víctima  del  furor 
de  aquel  pueblo  amotinado 

y  temerario ; 
pero  fué  tanto  su  amor 
que  a  los  hombres  ha  salvado 

en  el  Calvario. 

429  *  En  la  cruz  murió  clavado 

aquel  Redentor  divino, 
y  encontró  sus  ofensores 
en  los  propios  redimidos. 

430  .  En  un  patíbulo  muere 
nuestro  Redentor  divino, 
mostrando  el  amor  más  fino, 
con  el  que  salvarnos  quiere 
y  dar  glorioso  destino. 

431  Mira  la  muerte  horrorosa 
de  la  gracia  y  el  poder, 
muerte  la  más  afrentosa : 
en  el   Calvario  se  ve 

la  dicha  más  misteriosa. 
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432  ¿  Puede  ser  que  no  te  asombres 
al  ver  a  tu  Dios  difunto? 
Expiró  a  las  tres  en  punto 

por  redimir  a  los  hombres. 

433  Contempla,  alma,  entre  dolores 
cómo  expira  el  Salvador 

que  adoras; 
sólo  pagas  los  amores 
de  este  divino  Señor 

si  lloras. 

434  El  Dios  de  todo  poder 
inclina  ya  la  cabeza; 
con  la  muerte  más  cruel 
que  vio  la  naturaleza 

en  el  Calvario  se  ve. 

435  Ya  comienza  su  agonía, 
el  pecho  se  le  levanta, 

se  le  afila  la  nariz, 

se  le  aprieta  la  garganta : 

¡ya  está  próximo  a  morir! 

436  Ya  ha  inclinado  la  cabeza 
sobre  el  pecho  y  ha  expirado 
el  Dios  de  toda  grandeza, 
para  darle  al  desterrado 

la  más  grande  gentileza. 
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437  La  cabeza  la  inclinaba 
sobre  el  pecho  y  expiró 

al  momento; 
los  enemigos  temblaban; 
el  centurión  pronunció : 

"¿Qué  es  esto?" 

438  La  claridad  se  oscurece 
de  ese  brillante  lucero 

que  en  nuestro  norte  aparece 
y  alumbra  con  sus  reflejos 
a  todo  el  orbe  terrestre. 

439  ¡  Qu¿  expectáculo  tan  triste 
nos  presenta  hoy  el  Calvario 

con  tu  Dios ! 
Lleno  de  pena  lo  viste 
de  la  vida  al  despedirse, 

pues  murió. 

440  Del  todo  ya  se  acabó 
la  luz  que  nos  alumbraba 

y  terminó; 
la  hora  ya  se  acercaba, 
y  del  Redentor  la  muerte 

se  consumó. 
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441  La  obra  se  consumó 
de  la  Redención  humana 
con  la  muerte  de  este  Dios 
que  la  religión  cristiana 
por  el  mundo  predicó. 

442  Se  cumplió  la  profecía 
que  Simeón  anunciaba 

en  el  templo ; 
que  en  una  cruz  se  vería, 
y  que  en  ella  moriría 

entre  tormentos. 

443  Aun  los  ángeles  del  cielo 
de  la  pasión  al  redor 

volaron, 
y  suspendiendo  su  vuelo 
su  frente  y  su  resplandor 

velaron. 

444  Ya  murió  desamparado 
de  su  mismo  Padre  Eterno, 

con  dolor, 
el  que  del  cielo  ha  bajado 
para  librar  del  infierno 

al  pecador. 
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445  Ya  murió  el  Dios  de  la  altura 
por  mis  vicios  temerarios ; 

hoy  os  veo  en  el  Sagrario, 
y  cumplida  la  Escritura 
en  la  cumbre  del  Calvario. 

446  *  Ya  murió  mi  Redentor ; 

ya  murió  mi  Padre  amado ; 
ya  murió  mi  Salvador; 
ya  murió,  por  el  pecado, 
mi  Dios,  mi  Padre  y  mi  Amor. 

447  El  Gólgota  ha  presenciado 
el  más  cruel  sacrificio : 

el  mismo  Dios  humanado, 
el  que  cielo  y  tierra  hizo, 
ha  muerto  por  el  pecado. 

448  Del  santo  árbol  pendiente, 
sin  luz,  sin  sangre  y  sin  vida, 
tiene  Cristo  amor  ardiente, 
por  lo  que  la  culpa  olvida 
del  vicioso  delincuente. 

449  En  el  Calvario  expiró 
entre  crueles  tormentos, 
y  fué  tan  grande  su  amor 
que  perdonó  al  mismo  tiempo 
la  injuria  del  pecador. 
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450  En  esa  cruz  enclavado 

murió  por  todos  los  hombres, 
del  Padre  desamparado : 
en  todo  estuvo  conforme 
por  redimir  al  pecado. 


451  El  Hijo  del  Padre  Eterno, 

el  Padre  más  cariñoso 

ha  expirado, 
y  las  puertas  del  infierno 
que  abrió  el  pecado  horroroso 

se  han  cerrado. 


452  Todo  el  Calvario  quedó 

cubierto  y  lleno  de  sangre 
cuando  expiró  el  Redentor 
en  ese  árbol  sangriento 
por  salvar  al  pecador. 


453  Ya  expiró  la  misma  vida, 

quedó  confusa  la  muerte, 
la  culpa  quedó  abatida, 
y  la  cerradura  fuerte 
del  infierno  fué  vencida. 
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SEÑALES  DE  LA  NATURALEZA 

Al  peso  del  sacrificio 
dobló  el  Mártir  la  cabeza : 
ya  está  la  Naturaleza 
fatigada  del  suplicio. 

Al  eco  del  ronco  trueno 
que  en  los  ámbitos  retumba 
murió  Dios,  que  hizo  su  tumba 
con  polvo  de  los  imperios. 

Ya  expiró  mi  Redentor 
en  el  árbol  del  tormento ; 
sol  y  luna  se  eclipsó ; 
los  hombres  se  quedan  yertos ; 
hasta  el  infierno  tembló. 


Se  estremecieron  los  cielos 
al  expira'  el  Redentor; 
del  templo  se  rasgó  el  velo ; 
sol  y  luna  se  eclipsó 
cuando  expiró  en  el  madero. 
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458  Se  estremeció  el  firmamento 
al  expira'  el  Rendente  r ; 

el  centurión  quedó  yerto 

al  conocer  que  era  Dios 

aquel  que  en  la  cruz  ha  muerto. 

459  Se  estremeció  el  firmamento 
al  expirar  el  Cordero ; 

se  oyeron  bramar  los  vientos  ; 
y  el  sol,  convertido  en  hielo, 
expiró  en  aquel  momento. 

460  *       El  Calvario  se  estremece 

al  expirar  el  Cordero, 
mar  y  viento  se  embravece, 
el  sol,  convertido  en  hielo, 
del  mundo  desaparece. 

461  Se  rompió  el  velo  del  templo, 
el  sol  y  la  luna  se  eclipsó, 

la  mar  salió  de  su  centro, 
temblaron  los  elementos 
cuando  el  Señor  expiró. 

462  *        El  sol  se  vistió  de  luto 

y  la  luna  se  eclipsó; 
las  piedras  se  levantaron 
cuando  el  Señor  expiró. 
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463  Los  elementos  temblaron, 
y  hasta  el  sol  se  oscureció 
el  día  de  Jueves  Santo 
cuando  el  Señor  expiró 

en  una  cruz  enclavado. 

464  Después  de  mirar  al  cielo 
bajó  su  cabeza  santa 

muriendo ; 
se  rasgó  el  velo  del  templo; 
cielo  y  tierra  se  quebrantan, 

sintiendo. 

465  *        Tiembla  el  Moría  con  estruendo 

pierde  el  sol  su  luz  hermosa, 
la  luna  sangre  vertiendo, 
al  ver  la  muerte  horrorosa 
que  mi  Dios  está  sufriendo. 

466  La  cruz  temblaba  en  el  monte 
y  la  tierra  al  mismo  tiempo ; 
las  piedras  duras  se  rompen ; 
se  rasgó  el  velo  del  templo, 

y  el  día  se  hizo  noche. 

467  La  cruz  temblando  quedó 
al  estrépito  horroroso 

que  hizo  cuando  expiró, 

aquel  Dios  tan  poderoso, 

que  al  mundo  de  horror  llenó. 


Agustín    A  güila  r 


468  Vida  y  muerte  peleaban 
en  la  cumbre  del  Calvario, 
sol  y  luna  se  eclipsaban 

y  aquel  pueblo  temerario 
la  muerte  de  Cristo  claman. 

469  Cielos  y  tierra  temblaron ; 
los  ángeles  de  Sión 

gimieron, 
cuando  a  Dios  crucificaron, 
su  dolorosa  pasión 

sintieron. 


470  El  sol  ocultó  su  luz 

y  la  luna  ensangrentada 

y  horrorosa 
se  vio,  porque  mi  salud 
iba  a  ser  ya  rescatada 

y  venturosa. 


471  Tembló  todo  el  firmamento ; 

el  Gólgota  se  estremece 

con  furor ; 
se  abrieron  los  monumentos, 
todo  tuvo  movimiento 
de  dolor. 
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472  Se  escuchaban  retronando 
iracundos  terremotos, 

el  Redento'  agonizando, 
sellando  el  bien  de  nosotros 
y  en  el  momento  expirando. 

473  Un  ruido  extraordinario 
se  oyó  al  morir  el  Cordero, 
que  se  estremeció  el  Calvario, 
tembló  todo  el  mundo  entero, 
vistiendo  luto  el  sagrario. 

474  Se  notó  un  gran  movimiento 
extraordinario  en  la  tierra ; 

se  rompió  el  velo  del  templo ; 
entre  si  chocan  las  piedras : 
sin  duda  Jesús  es  muerto. 

475  Tembló  la  tierra  y  el  cielo 
al  morir  el  Verbo  Eterno 

maltratado ; 
al  abrir  su  santo  reino 
tres  veces  tembló  el  infierno 

y  el  pecado. 

476  *        Tiemblan  la  tierra  y  el  cielo 

se  cambia  en  sombras  la  luz, 
¡  que  ya  Jesucristo  ha  muerto 
clavado  sobre  una  cruz ! 
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477  *        Brilla  el  rayo,  zumba  el  trueno 

y  envuelto  en  negro  capuz, 
por  no  alumbrar  limpio  y  pleno 
la  agonía  del  Nazareno, 
el  sol  oculta  su  luz. 

478  *        Crugió  el  orbe ;  rompió  el  velo ; 

expiró  Cristo  en  la  cruz 

con  dolor; 
tuvo  movimiento  el  cielo 
y  a  sus  enemigos  luego 

perdonó. 

479  El  sol  sus  rayos  retira 
y  la  luna  se  oscurece; 

el  velo  se  hizo  tiras, 
viendo  a  Cristo  que  padece 
por  mis  culpas  cometidas. 

480  Al  verlo,  en  atroz  rugido, 
la  tempestad  sube  al  cielo; 
el  templo  se  ha  conmovido; 
rásgase  a  la  vez  el  velo, 

y  el  mundo  se  ha  estremecido. 

481  Al  expira'  en  el  Calvario 
el  Hijo  del  Padre  Eterno, 
el  mundo  queda  asombrado, 
los  astros  visten  de  duelo 

y  viste  luto  el  sagrario. 
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482  El  Calvario  se  estremece; 
se  ocultan  del  sol  los  rayos ; 
el  mar  demasiado  crece: 

todo  el  mundo  está  en  desmayo, 
y  al  medio  día  anochece. 

483  El  Calvario  se  estremece 
al  expira'  el  Redentor, 

el  sol  su  luz  oscurece, 
el  firmamento  tembló 
y  al  medio  día  anochece. 

484  *        El  sol  su  luz  ocultaba ; 

la  luna  sangre  vertía; 
el  firmamento  temblaba; 
las  duras  piedras  se  abrían, 
viendo  que  Cristo  expiraba. 

485  *        Todo  el  Calvario  mostraba 

tristeza,  profunda  pena 

y  dolor, 
viendo  que  en  la  crú  expiraba 
aquel  que  profetizaba 

Simeón. 


486  Calla  el  viento  alborotado; 

oculta  el  cielo  su  luz ; 
tras  de  los  velos  sagrados 
se  mira  a  un  Dios  humanado, 
muerto  y  pendiente  en  la  cruz. 
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487  El  orbe  lleno  de  espanto 
se  confunde  y  atemoriza, 
las  piedras  chocan  en  tanto, 
se  confirma  y  patentiza 

que  ha  muerto  un  Dios  sacrosanto. 

488  Se  rompió  todo  aquel  velo 
que  dentro  del  templo  estaba, 
y  los  ángeles  lloraban 

viendo  muerto  al  rey  del  Cielo. 

489  *       En  el  templo  se  veía 

el  velo  de  arriba  abajo 

rompido, 
y  los  sepulcros  se  abrían, 
y  los  muertos  se  salían 

consumidos. 

490  *        Se  estremeció  el  firmamento, 

del  templo  se  rompió  el  velo, 
al  sala  el  último  aliento, 
en  las  cóncavas  del  cielo 
se  oyeron  bramar  los  vientos. 

491  El  Calvario  se  movía 

y  el  sol  su  luz  le  negaba; 
las  duras  piedras  se  abrían; 
el  firmamento  temblaba 
viendo  a  Cristo  en  la  agonía. 
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492  El  Calvario  se  quedó 
cubierto  y  bañado  en  sangre, 
al  morir  desamparado 

el  Hijo  del  Eterno  Padre 
con  tres  clavos  enclavado. 

493  *        Horrorizado  quedó 

el  Calvario  en  el  momento 
en  que  expiró  el  Redentor 
en  ese  árbol  sangriento 
por  salvar  al  pecador. 

494  Queriendo  manifestar 
que  era  Dios  el  que  moría, 
dio  un  suspiro  al  expirar, 
tan  terrible  y  sin  medida 
que  al  mundo  hizo  temblar. 

495  Crujió  la  tierra  en  su  eje, 
tembló  en  sus  polos  el  mundo 

de  terror, 
porque  mi  Dios  moribundo 
lanza  un  grito  que  estremece 

de  dolor. 

496  Toda  la  tierra  tembló 

y  también  el  mundo  entero 
cuando  expiró  el  Redentor 
en  ese  santo  madero 
para  nuestra  redención. 
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497  La  tierra  perdió  su  giro, 
el  sol  oculta  su  lumbre, 

sanguinario, 
al  escuchar  tus  suspiros 
sagrados,  desde  la  cumbre 

del  Calvario. 

498  *        La  tierra,  los  astro',  el  cielo 

dieron  señal  de  dolor 

en  el  instante 
en  que  mi  Dios  expiró: 
todo  fué  asombro  y  recelo 

en  los  semblantes. 

499  Viendo  que  el  sol  se  ocultaba 
y  se  ensangrentó  la  luna 

al  morir, 
y  que  el  cielo  presentaba 
señales,  sin  duda  alguna, 

de  sentir. 


500  *       Al  expira'  el  Redentor 

todo  el  concurso  se  asombra ; 
el  sol  claro  se  eclipsó ; 
la  luna  se  hizo  sombra: 
hasta  el  infierno  tembló. 
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501  Se  estremeció  el  Calvario 
al  ver  muerto  al  Redentor; 
y  los  judío'  atribulados, 

al  ver  que  en  la  crú  expiró 
el  mismo  Dios  humanado. 

502  Todo  el  cielo  se  nubló; 
los  astros  se  oscurecieron; 
sol  y  luna  se  eclipsó; 
todos  en  tierra  cayeron 
cuando  expiró  el  Redentor. 

503  La  tierra  se  estremeció, 
los  santos  resucitaron, 

el  Calvario  se  movió, 
los  judíos  se  asombraron 
cuando  expiró  el  Redentor. 

504  Cuando  Jesús  expiró 
sol  y  luna  se  eclipsaron, 
el  cielo  se  estremeció, 
los  muertos  resucitaron 
y  hasta  la  tierra  tembló. 

505  Sol  y  luna  se  eclipsaron 
toda  la  tierra  tembló ; 

los  muertos  resucitaron 
cuando  murió  el  Redentor. 
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506  El  mundo  quedó  sombrío, 

abatió  y  tenebroso ; 
Jerusalén  padecía, 
y  el  templo  del  Poderoso 
Simeón  lo  sostenía. 


507  Lloran  la  tierra  y  el  cielo, 
lloran  las  nubes  y  el  sol, 
lloran  pájaros  y  flores 

por  la  muerte  del  Señor. 

508  Cuando  expiró  el  Rey  del  mundo 
los  astros  se  oscurecieron 

a  un  duelo  tan  sin  segundo, 
las  piedras  chocar  se  vieron 
con  estrépito  iracundo. 

509  Sombras  inundan  las  tierras, 
de  nubes  se  cubre  el  cielo, 

y  es  que  muere  por  salvarnos 
el  divino  Nazareno. 

510  La  tierra  sintió  su  muerte 
y  los  cielos  se  nublaron; 

las  sepulturas  se  abrieron; 
los  muertos  resucitaron. 
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LA  PLEBE.  -  EL  CENTURIÓN 

511  La  turba  infame  se  asombra 
al  ver  aquel  movimiento, 

el  sol  claro  se  hizo  sombra 
al  sala  el  último  aliento 
el  príncipe  de  la  Gloria. 

512  El  sol  oculta  su  luz 

y  la  luna  se  ensangrienta 

con  tu  muerte ; 
la  gente  corre,  y  se  inquieta, 
sola  dejando  la  cruz : 

¡trance  fuerte! 


513  *        El  Calvario  se  conmueve 
y  Jerusalén  temblaba : 
se  junta  toda  la  plebe, 
y  todos  se  preguntaban : 
"¿Qué  es  esto  que  aquí  sucede?" 


5X4  "¿Qué  es  lo  que  aquí  está  pasando? 

el  mundo  está  transformado : 
Jesucristo  está  expirando, 
él,  que  todo  lo  creó, 
ejemplo  a  los  hombres  dando." 
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515  Se  turban  los  elementos 
al  compás  de  su  agonía; 

los  hombres  se  quedan  yertos 

y  los  profetas  decían: 

"Sin  duda  Jesús  es  muerto." 

516  Mira,  pueblo  desbordado, 
a  tu  Dios  omnipotente, 

que  tú  a  grito'  has  aclamado 
que  muera  afrentosamente 
en  ese  leño  enclavado. 

517  Viendo  aquella  mala  plebe 
todo  el  Calvario  enlutado, 
llenos  de  confusión  temen, 

y  todos  amedrentados 
a  Jerusalén  se  vuelven. 

518  A  Jerusalén  volvían 
grupos  atemorizados; 
uno  a  otro  se  decían: 

"La  fin  del  mundo  ha  llegado 
o  morimo'  en  este  día." 

519  "No  deja  de  ser — decían — 
Dios  este  que  así  padece, 
porque  tanto  sufrimiento 
caber  en  hombre  no  puede." 
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520  El  concurso  del  Calvario 
se  vuelve  hacia  la  ciudad ;  . 
va  diciendo  atribulado : 
"Cristo  acaba  de  expirar; 

el  fin  del  mundo  ha  llegado." 

521  Consuela  a  la  mano  herida 
el  centurión  que  al  mirarlo, 

muy  contrito, 
a  la  plebe  le  decía 
que  sin  duda  el  que  moría 

era  Cristo. 

522  *        El  centurión  asombrado 

al  ver  tan  gran  desconcierto 

decía : 
"Ese  hombre  que  ha  expirado 
es  sin  duda  el  que  ha  anunciado 

la  profecía." 


LA  LANZADA 

523  *        Tendió  la  lanza  un  soldado 
al  cuerpo  del  inocente, 
de  un  golpe  le  abrió  el  costado, 
y  allí  se  formó  una  fuente 
donde  se  lavó  el  pecado. 
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524  Con  mano   alevosa,   impía, 
un  atrevido  soldado, 

sin  temor, 
al  Dios  que  la  luz  envía 
le  abrió  el  glorioso  costado : 

¡qué  dolor! 

525  El  cual  con  fuerza  sobrada, 
con  injuria  del  derecho, 

con  gran  saña, 
le  dio  tan  fuerte  lanzada 
que  le  rompió  por  el  pecho 

las  entrañas. 

526  El  más  infame  soldado, 
lleno  de  furor  impío, 
rasgó  su  santo  costado 

y  de  sangre  salió  un  río 
que  lavó  el  primer  pecado. 

527  Por  la  herida  del  costado 
de  Cristo,  sangre  brotó, 

y  al  ciego  que  le  había  herido 
al  punto  vista  le  dio. 

528  *        Del  costado  de  Jesús, 

agua  con  sangre  brotó; 
¡  el  agua  lavó  el  pecado ! 
¡  la  sangre  nos  redimió ! 
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529  Por  esa  herida  que  abrieron 
en  tu  divino  costado, 

sangre  de  amor  y  esperanza 
va  dulcemente  brotando. 

530  Raudal  de  sangre  salió 
con  tal  fuerza  y  energía 
que  los  ojos  le  bañó, 

y  entre  aquella  gritería 
al  ciego  la  vista  dio. 

531  Abierto  fué  tu  costado 
por  un  hombre  que  no  vía, 
agua  y  sangre  ha  derramado, 
y  con  ella  diste  vista 

a  aquel  infame  soldado. 

532  Tu  costado,  fuente  viva 
de  la  gracia  misteriosa 

y  amor  puro, 
con  mano  alevosa,  esquiva, 
le  abrió  una  brecha  horrorosa 

el  hierro  duro. 

533  Con  sangre  de  tu  costado 
y  lágrimas  de  tu  Madre 
dispuso  el  Eterno  Padre 
redimir  nuestros  pecados. 
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534  Es  tu  divino  costado 
fuente  misericordiosa ; 

al  ciego  vista  le  ha  dado 
y  con  su  sangre  preciosa 
nos  redimió  del  pecado. 

535  Ese  costado  sagrado 
abierto  está  para  siempre, 
y  esos  clavos  remachados, 
que  dirán  constantemente: 
¡  Maldito  sea  el  pecado ! 

536  Inclinó  el  Señor  la  vista 
sobre  el  costado  derecho 

y  vio  derramar  su  sangre 
que  corría  por  el  suelo. 

537  Si  me  miras  al  costado 
contempla  con  devoción 

la  lanzada  que  me  han  dado 
hasta  el  mismo  corazón 
vuestras  culpas  y  pecados. 

538  De  ese  cadáver  sangriento, 
de  la  herida  del  costado, 
salió  aquel  glorioso  ungüento, 
quedando  sacramentado 

en  el  Santo  Sacramento. 
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539  "Estoy  muerto  y  estoy  vivo; 
pecador,  me  estás  mirando 

a  este  costado  herido: 

¡  oh  qué  caro  me  ha  costado 

el  haberte  redimido !" 

540  El  grande  amor  de  mi  Dios 
en  el  pecho  se  le  muestra, 
abierto  con  tal  rigor 

que  la  vida  quedó  muerta 
a  los  golpes  del  dolor. 

541  El  manantial  sagrado 
de  la  voluntad  divina 

no  se  agota, 
y  por  más  que  se  imagina 
sale  sangre  del  costado 

gota  a  gota. 

542  De  mi  boca  a  tu  costado 
va  volando  una  saeta, 

de  tu  costado  a  mi  alma 
sangre  de  perdón  me  llega. 

543  Cuando  le  dio  la  lanzada 
aquel  maldito  sayón, 

a  ti,  Madre  de  mi  vida, 
te  atravesó  el  corazón. 
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SOLEDAD  DE  MARÍA 

544  Viéndose  desamparada 
y  que  el  sol  se  oscurecía, 
la  luna  en  sangre  bañada, 
al  Padre  Eterno  decía: 
"¡Hoy  quedo  desamparada!" 

545  Padre  Eterno,  dad  consuelo 
a  esta  Madre  desgraciada, 
que  hoy  se  ve  desamparada 

y  sola  en  su  triste  duelo. 

546  "¡Oh  ingrata  muerte  atrevida! 
me  dejas  sin  mi  Hijo  amado... 

¡  Ay,  qué  sola  me  he  quedado 
sin  el  Hijo  de  mi  vida !" 

547  ¡  Qué  tristeza  te  acompaña 
en  tu  amado  corazón, 
cuando  obró  la  Redención 
el  Hijo  de  tus  entrañas ! 

548*        "Sale  el  Cristo,  y  sin  consuelo 
hoy  me  veo  en  este  día; 
bajad,  ángeles  del  cielo, 
a  ver  muerta  mi  alegría 
entre  los  verdugos  fieros." 


Saetas     populares  115 


549  *        Se  presenció  en  aquel  día 

un  eclipse  extraordinario, 
le  dio  un  desmayo  a  María 
al  pie  del  monte  Calvario, 
viendo  a  su  Hijo  en  la  agonía. 

550  *        Se  hizo  noche  el  claro  día 

al  dar  la  vida  Jesús ; 
quedó  angustiada  María 
llorando  al  pie  de  la  cruz, 
viendo  morir  su  alegría. 

551  Está  sola  y  sin  compaña 
en  el  Calvario  María, 

y  es  tan  grande  su  agonía 
que  retiembla  la  montaña 
y  oculta  su  luz  el  día. 

552  "Angustiada.  Madre  mía, 
quedasteis  en  el  Calvario, 
viendo  mi  triste  agonía 

en  este  horrible  cadalso, 
no  siendo  la  culpa  mía." 

553  *        Estaba  al  pie  de  la  cruz 

María  toda  llorosa 

y  dolorida 
viendo  difunto  a  Jesús, 
que  murió  en  cruz  afrentosa 

por  nuestra  vida. 
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554  *       Estaba  al  pie  de  la  cruz 

la  Madre  más  cuidadosa, 
afligida  y  dolorosa 
viendo  difunto  a  Jesús. 

555  Difunto  ya  tu  Jesús 

y  de  angustias  traspasada, 
el  sol  ocultó  su  luz. 
Te  quedas  desamparada 
llorando  al  pie  de  la  cruz. 

556  Triste  y  sola  te  has  quedado 
contemplando  a  tu  Jesús 

que  al  hombre  ha  regenerado 
sufriendo  muerte  de  cruz, 
por  salvarle  del  pecado. 

557  La  Virgen  pura  cayó 
al  pie  de  la  cruz  postrada 

y  dolorida ; 
al  pie  de  la  cruz  sagrada 
donde  su  Hijo  murió 

por  nuestra  vida. 

558  *        i  Qu¿  angustia  y  qué  sentimiento 

os  cerca,  Madre  afligida, 
al  ver  vuestro  Hijo  muerto, 
todo  cubierto  de  heridas, 
en  ese  árbol  sangriento! 
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559  *        En  la  cumbre  del  Calvario 

vida  y  muerte  peleaban, 
y  en  soledad  se  quedaba 
aquel  divino  sagrario. 

560  Quedó  el  divino  sagrario 
como  cera  derretida, 
cuando  dio  su  Hijo  la  vida 
en  la  cumbre  del  Calvario. 

561  Hoy  se  enlutan  los  sagrarios 
y  se  estremecen  los  cielos 

al  ver  vestida  de  duelo 
a  María  en  el  Calvario. 

562  Lloraba  su  triste  duelo 
al  verse  desamparada 

la  Madre  más  adorada, 
pidiendo  clemencia  al  cielo. 

563  *        Madre  del  alma,  al  mirarte 

después  de  muerto  Jesús, 
el  corazón  se  me  parte, 
y  sólo  sé  acompañarte 
llorando  junto  a  la  cruz. 

564  Siendo  luna  sin  menguante, 
custodia,  templo  y  sagrario, 
sin  cesar  he  de  alabarte, 

y  en  la  cumbre  del  Calvario 
vengo,  Madre,  a  acompañarte. 
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565  Custodia,  templo  y  sagrario 
de  los  templos  terrenales, 
gloria  de  los  celestiales 

y  Soledad  del  Calvario. 

566  Custodia,  templo  y  sagrario 
serás  nuestro  refrigerio, 

con  los  divinos  misterios 

que  obró  Cristo  en  el  Calvario. 

567  "¡  Oh  cadáve  ensangrentado  ! 
¡  oh  el  Hijo  de  mis  entrañas ! 

¡  oh,  qué  muerte  tan  extraña 
sufriste  por  el  pecado!" 

568  La  Madre  más  dolorida 
lloraba  al  pie  de  la  cruz, 
y  con  el  alma  afligida 
besó  la  sangrienta  herida 
del  costado  de  Jesús. 

560  "¡Oh  Hijo  de  mis  entrañas! 

decía  esta  triste  Madre. 
¡  Consoladme,  Eterno  Padre, 
que  estoy  sola  y  sin  compaña!" 

570  "¡  Consoladme,  Eterno  Padre, 

que  me  hallo  entre  tormentos 
y  me  ahoga  el  sentimiento!", 
decía  esta  triste  Madre. 
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571  *        "¡Ay  de  mí!"  dijo  María 

cuando  se  halló  sin  consuelo: 
lloraba  su  triste  duelo 
en  este  terrible  día. 

572  "En  qué  tenebroso  día 
me  veo  desamparada, 

y  mi  alma  traspasada, 
sin  el  Hijo  de  mi  vida." 

573  "Angeles,  llorad,  llorad, 
que  me  quedo  sin  consuelo, 
pues  murió  el  Rey  de  los  cielos 
y  me  quedo  en  soledad." 

574  Sola,  al  pie  de  la  cruz 
vas,  Virgen  buena  y  santa, 
tu  Hijo  han  crucificado, 

y  era  su  bondad  tanta 
que  a  todos  ha  perdonado. 

575  Cuando  presenció  la  muerte 
de  su  Hijo  sacrosanto 
fueron  sus  ojos  dos  fuentes; 
luego  cubrió  con  su  manto 

a  aquel  Dios  omnipotente. 
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LAS  LAGRIMAS  DE  MARÍA 

576  No  llores,  Madre  del  alma, 
no  llores,  Madre  querida, 
que  la  tristeza  me  ahoga 

de  verte  tan  afligida. 

577  ¡  Lágrimas  de  tu  rostro  ! 
perlas  no  las  igualan. 

A  la  luz  de  tus  ojos 

las  estrellas  no  se  comparan. 

¡  Lucero  esplendoroso ! 

578  *  Son  tus  lágrimas  tan  fuertes 

y  tu  dolor  tan  prolijo, 
que  lloró  tu  amado  Hijo 
y  lloró  la  misma  muerte. 

579  *  Estas  lágrimas  de  amores, 

Madre  de  misericordia, 
espero  le  den  la  gloria 
a  todos  los  pecadores. 

580  Los  luceros  que  relucen 
en  ese  cielo  estrellado 
son  lágrimas  de  dolor 

que  vertió  por  mis  pecados 
esta  Madre  toda  amor. 
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581  Tienes  los  ojos  hundidos, 
no  paran  de  palpitar, 
morados  como  dos  lirios, 

y  no  cesan  de  llorar ; 
considero  tu  martirio. 

582  Las  lágrimas  de  María 
son  lágrimas  de  dolor ; 
las  lágrimas  de  su  Hijo 
son  lágrimas  de  perdón. 

583  *  De  perlas  y  de  rubíes 

rico  collar  se  formó, 

con  lágrimas  de  la  Virgen 

y  con  la  sangre  de  un  Dios. 

584  Cada  estrella  que  en  los  cielos 
entre  otras  estrellas  brilla, 

es  una  gota  de  llanto 
del  corazón  de  María. 

585  Las  lágrimas  de  la  Virgen 
iban  cayendo  en  la  tierra 

y  de  cada  una  brotaba 
una  rosa  y  una  perla. 

586  De  los  ojos  de  María 
una  lágrima  cayó, 

y  nació  el  primer  rosal 
de  las  rosas  de  pasión. 
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587  La  calle  de  la  Amargura 

de  perlas  está  sembrada, 
que  las  derramó  una  madre 
por  el  hijo  de  su  alma. 


LOS  DOLORES  DE  MARÍA 

588  No  es  sólo  tuya  la  pena 
que  te  parte  el  corazón, 
¡todas  las  madres  del  mundo 
acompañan  tu  dolor ! 

589  Nadie  consuela  tu  llanto, 
ni  nadie  tu  pena  ve ; 

¡  los  que  no  han  amado  nunca 
no  te  pueden  comprender ! 

590  Era  su  pena  tan  grande 
que  iban  llorando  con  ella, 
las  estrellas  de  los  cielos 

y  las  flores  de  la  tierra. 

501  Las  estrellitas  del  cielo 

también  sufren  con  tus  penas, 
pues  son  tus  penas  tan  grandes 
que  hasta  lloran  las  estrellas. 
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592  No  hay  pena  como  tu  pena, 
dolor  como  tu  dolor, 

ni  corazón  más  sufrido 
que  tu  triste  corazón. 

593  Las  arenas  de  la  playa 
y  las  estrellas  del  cielo 
son  pocas,  si  se  comparan 
con  las  penas  de  tu  pecho. 

594  Para  unirse  a  tus  pesares 
y  sentir  con  tus  amores, 

te  dé  el  viento  sus  cantares 
y  lloren  plantas  y  flores, 
los  arroyos  y  los  mares. 

595  Rosita  disciplinada, 
rosita  de  Jericó, 

¡  no  hay  pena  como  la  pena 
que  guarda  tu  corazón ! 

596  El  puñal  que  va  en  tu  pecho 
te  lo  han  clavado  los  hombres 
y  tú  lloras  y  tú  ruegas 

por  todos  los  pecadores. 

597  Si  cuando  las  madres  sufren 
mirasen  tu  corazón, 

vieran  que  no  hay  en  el  mundo 
dolor  como  tu  dolor. 
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598  Siete  palabras  habló 

Jesucristo  en  el  Calvario, 
siete  dolores  sufrió 
la  Virgen  por  su  hijo  amado 
que  en  el  Gólgota  murió. 


S  TRES  MARÍAS 

599  Venid,  mujeres  piadosas, 
derramando  triste  llanto, 

a  acompañar  a  María 

que  está  sola  en  el  Calvario. 

600  *  Ya  vienen  las  tres  Marías 

con  los  cálices  de  plata 
para  recoger  la  sangre 
que  Jesucristo  derrama. 

601  *  Enclavado  en  una  cruz 

va  pagando  culpa'  ajenas; 
acércate,  Magdalena, 
limpíale  el  rostro  al  Señor, 
acompáñale  en  su  pena. 

602  Una  mañana  temprano 
tres  mujeres  se  acercaron 
y  le  secaron  la  cara 

al  Dios  que  tanto  ultrajaron, 
y  la  dejó  retratada. 
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LAS  GOLONDRINAS 

603  Las  golondrinas  volaban 
junto  a  la  carita  divina 

de  aquel  jesús  que  expiraba, 
y  su  corona  de  espinas 
con  el  pico  le  arrancaban. 

604  *  Golondrinas  y  palomas, 

nadie  debiera  mataros, 
porque  enjugasteis  la  sangre 
de  Jesús  crucificado. 

605  *  Ya  vienen  las  golondrinas 

con  el  pico  muy  sereno 
a  quitarle  las  espinas 
a  Jesús  el  Nazareno. 

606  Id  y  quitadle  las  espinas, 
y  llevárselo  al  Calvario, 

y  entregárselo  a  su  Madre 
en  sus  santísimos  brazos. 

607  Volaron  las  golondrinas 
a  la  frente  del  Señor, 

y  de  sus  sienes  divinas 
arrancaron  las  espinas 
para  calmar  su  dolor. 
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608  *  Aquella  frente  besó 

Una  oscura  golondrina, 
y  con  su  pico  sacó 
de  la  corona  una  espina 
que  luego  al  cielo  llevó. 


DESCENDIMIENTO 

609  Cuando  faltaba  la  luz 

y  se  estremecían  los  cielos, 
a  lo  alto  de  la  cruz 
suben  José  y  Nicodemus 
para  enterrar  a  Jesús. 

610  *  ¿Quién  me  presta  una  escalera 

para  subir  a  la  cruz, 
para  arrancarle  los  clavos 
a  nuestro  padre  Jesús  ? 

611  *  "Salid,  varones  piadosos, 

les  dijo  esta  Virgen  pura, 
vamos  a  dar  sepultura 
a  este  cadáver  glorioso." 

612  Cuando  los  Santos  Varones 
de  la  cruz  lo  descendieron, 
fué  en  el  sepulcro  metido 
aquel  cadáver  sangriento. 
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613  Al  pie  de  la  cruz  aguarda 
la  Madre,  el  descendimiento, 
¡  el  corazón  tiene  roto  ! 

¡  los  brazos  en  par  abiertos ! 

MARÍA   CON  SU  HIJO  MUERTO 

614  Entre  dos  sábanas  blancas 
envolvieron  al  Señor, 

y  en  los  brazos  de  su  Madre 
lo  pusieron  con  dolor. 

615  Era  la  noche  llegada, 
las  tinieblas  nos  cubrían, 
cuando  aquella  prenda  amada 
en  los  brazos  de  María 
cadáver  se  lo  entregaban. 

616  Después  del  descendimiento 
se  quedó  esta  Virgen  pura 
viendo  en  tantas  amarguras 
al  mismo  Rey  de  los  Cielos. 

617  Puso  esta  Madre  la  cara 
junta  con  la  de  su  Hijo; 
de  sangre  salió  bañada, 
que  manaba  de  hilo  en  hilo 
de  su  cabeza  sagrada. 
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618  En  un  cristal  de  alabastro 
dibujaba  tu  hermosura ; 
ahora  te  veo  en  mis  brazos 
hecho  quinientos  pedazos, 
para  darte  sepultura. 

619  Recibid  en  vuestros  brazos, 
tórtola  desconsolada.    . 

la  gloria  descoyuntada 

y  un  solo  Dios  hecho  pedazos. 

620  Sobre  un  peñón  solitario 
se  eleva  una  cruz  vacía. 

y  envuelto  en  blanco  sudario 
muerto  en  brazos  de  María 
está  Cristo  en  el  Calvario. 

621  *  De  la  frente  de  Jesús 

cayeron  gotas  de  sangre, 
y  no  pudieron  borrarlas 
ni  los  besos  de  su  Madre. 

622  *  Tu  corazón  en  pedazos 

quedó.  Madre  dolorida, 

al  ver  al  Hijo  en  tus  brazos 

y  no  poderle  dar  vida. 
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LA   VIRGEN  PIDE    LIMOSNA 

623  *        El  viernes  santo  expiró 

el  Señor  de  cielo  y  tierra, 
y  su  Madre  con  dolor 
anda  hecha  limosnera 
para  enterrar  a  su  Dios. 

624  — ¿Dónde  venís,  Madre  mía. 
con  tan  doloroso  llanto? 

— Vengo  de  ver  mi  alegría 
que  queda  en  el  monte  santo 
en  su  última  agonía. 

625  *        Se  paró  la  Virgen  pura 

frente  a  la  puerta  el  Perdón, 

a  pedir  una  limosna 

para  darle  sepultura 

a  su  Hijo,  el  inmenso  Dios. 

626  ¿  No  hay  quien  me  compre  este  manto 
que  en  los  hombros  traigo  puesto? 

Lo  vendo  para  enterrar 
a  jesús  el  Nazareno. 
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ENTIERRO  Y  SEPULTURA  DE  CRISTO 

627  Entrad,  entrad,  bandoleros 
con  las  lanzas  arrastrando, 

que  ha  muerto  el  Rey  de  los  cielos 
y  vamos  a  acompañarlo 
a  su  santísimo  entierro. 

628  En  el  entierro  de  Cristo 
iba  la  Virgen  sagrada; 

y  era  tanta  su  amargura 
que  su^alma  quedó  enterrada 
dentro  de  la  sepultura. 

629  Camina  cual  angustiada, 
hecha  un  mar  de  sentimiento 
va  esta  Madre  desgraciada 
acompañando  a  Dios  muerto, 
toda  en  lágrimas  bañada. 

630  *        ¿  No  hay  quien  me  dé  una  limosna 

para  ayudar  a  enterrar 
al  Hijo  de  esta  Señora, 
que  se  quea  esampará, 
güérfana,  viuda  y  sola? 
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631  i  Qué  sola  y  qué  triste  vas 
llorando  tus  amarguras ; 

tu  Hijo  io  encontrarás 
que  yace  en  la  sepultura 
donde  lo  van  a  enterrar. 

632  *        Cubierta  va  con  su  manto 

la  Emperatriz  de  los  cielos, 
llorando  va  sin  consuelo, 
anegada  en  triste  llanto. 

633  *        La  Virgen  bordó  su  manto, 

y  lo  bordó  tan  bonito 

que  lo  estrenó  el  viernes  santo 

en  el  entierro  de  Cristo. 

634  Con  ese  manto  de  luto 
guarnecido  de  dolores, 
ruega  por  los  pecadores 

al  pie  del  Santo  Sepulcro. 

635  *        María,  tu  subiste  al  cielo 

y  cambiaste  tu  manto  azul 
por  uno  de  sea  negra 
pa  el  entierro  de  Jesús. 

636  *        No  hay  estrellas  en  el  cielo, 

porque  todas  las  estrellas 
están  bordando  tu  manto 
para  alumbrar  tu  tristeza. 


132  Agustín    Aguilar 


637  Envuelto  en  blanco  cendal 
el  Hijo  de  Dios  reposa,. 

y  por  su  muerte  gloriosa 
es  el  duelo  universal. 

638  Separan  la  losa  fría 
para  colocar  su  cuerpo, 
y  la  Madre  ¡  cuál  sufría 
hecha  un  mar  de  sentimiento 
al  ver  muerta  su  alegría ! 

639  Tembló  la  tierra  y  el  orbe, 
estrellas,  planetas  y  astros, 
viendo  difunto  al  Dios-Hombre 
en  aquel  sepulcro  santo. 

640  Cuando  en  el  sepulcro  estaba 
el  soberano  Mesías, 

en  la  tumba  se  quedaba 
sepultado  por  tres  días. 

641  *        Pues  le  dieron  sepultura. 

se  volvió  desconsolada, 
en  lágrimas  anegada, 
la  Reina  de  las  alturas. 

642  ¡  Oh  sacra,  inmensa  Señora ! 
¡  cuál  quedó  tu  corazón 
cuando  viste  sepultado 

a  tu  Hijo,  inmenso  Dios ! 
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643  Con  el  corazón  pasado 
suspira  la  triste  Madre, 
viendo  al  sol  bañado  en  sangre 
y  a  su  Hijo  sepultado. 

644  ;:        Pecador,  deten  tu  afán, 

que  en  este  sepulcro  yace 
Dios  hombre,  que  satisface 
por  los  pecados  de  Adán. 

645  *        En  el  sepulcro  de  piedra 

cuatro  guardias  le  pusieron, 

pa  ver  si  resucitaba 

el  Redentor  de  los  cielos. 

646  ¡  Oh  sepulcro !  ¡  oh  sepultura 
en  donde  mi  Hijo  amado 

allí  fué  depositado, 
dejándome  a  mí  viuda!" 

647  Adiós,  Señor,  que  vas  muerto 
en  tu  caja  de  cristal, 

¡mis  ojos  no  pueden  verte 
de  tanto  y  tanto  llorar ! 

648  El  mar,  la  tierra  y  el  cielo 
lloran  y  visten  de  luto, 

que  viene  el  Hijo  de  Dios 
encerrado  en  el  sepulcro. 
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649  En  el  sepulcro  lo  meten 
con  las  puertas  de  cristal, 
y  siendo  el  Hijo  de  Dios 
lo  entierran  de  caridad. 

650  Adiós,  Señor,  que  vas  muerto 
en  tu  caja  de  cristal ; 

mis  ojos  no  pueden  verte 
de  tanto  y  tanto  llorar. 

651  ¡Relicario  del  Señor, 
urna  sagrada  que  encierra 
el  cuerpo  del  Redentor 
soberano  de  la  tierra, 

que  sufrió  muerte  y  pasión! 

652  *        Viernes  santo  por  la  tarde 

en  su  mano  le  han  quedado 

el  pañuelo  y  la  corona 

y  el  pelo  en  sangre  bañado. 

653  En  la  calle  la  Amargura 
hallé  a  una  mujer  de  luto, 

le  pregunté : — ;  Quién  se  ha  muerto  ? 
•    y  me  dijo  : — ¡  El  que  hizo  el  mundo  ! 

654  ¡  Qué  pena  tan  grande  siente 
la  Madre  que  quiso  tanto, 

al  regresar  sola  y  triste 
dejando  al  Hijo  enterrado ! 
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DESCENSO  A  LOS  INFIERNOS 

655  Por  tu  tormento  y  tu  muerte 
salieron  los  Santos  Padres 

de  aquel  seno, 
rompieron  las  puertas  fuertes, 
salieron  triunfante  a  verte 

de  gloria  lleno. 

656  Salió  el  alma  victoriosa 
de  ese  cadave  enclavado, 

y  bajó 
al  limbo,  muy  poderosa, 
y  a  aquellas  almas  piadosas 

las  sacó. 


ASCENSIÓN  -  EL  CENÁCULO 

657  Puesto  el  pie  sobre  una  peña 
la  bendición  nos  echó 

y  dejando  en  paz  la  tierra 
a  los  cielos  se  subió. 

658  En  el  portal  de  Belén 
hay  una  piedra  redonda, 
donde  Cristo  puso  el  pie 
para  subir  a  la  gloria. 
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659  "¡  Oh  cenáculo  sagrado, 

consuelo  de  mi  tristeza, 
donde  toda  su  grandeza 
mi  Dios  ha  depositado!" 


JESÚS  HABLA  AL  PECADOR 

660  "Ni  los  clavos  ni  el  madero 
me  tienen  aquí  clavado, 

sino  solo  tu  pecado 

y  lo  mucho  que  te  quiero." 

661  "Con  la  diadema  de  espinas 
fué  mi  frente  coronada 

por  los  judios ; 
mira  en  mis  sienes  divinas 
una  de  oro  colocada 

por  hijos  míos." 

662  "Corazón,  llagas  y  heridas 
y  mi  pecho  lastimado 

van  diciendo : 
"El  pecador  y  el  malvado 
tienen  mi  alma  afligida 

y  a  mí  muriendo." 
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663  ''Mira  cuánto  me  ha  costado 
sacarte  de  esclavitud, 

pecador : 
en  la  cruz  muero  enclavado 
y  de  espinas  coronado 

por  tu  amor." 

664  "Si  por  salvarte  sali 

de  las  mansiones  del  cielo, 

pecador, 
mira  que  por  ti  morí, 
y  me  dejas  sin  consuelo 

en  gran  dolor." 

665  "Mira,  pues,  con  qué  razón 
debes  de  sentir  las  penas 

de  mis  tormentos ; 
ten  dolor  de  corazón ; 
mira  que  si  te  condenas 

yo  lo  siento." 

666  "¿Qué  más  pude  hacer  por  ti 
que  morir  para  salvarte? 
¿cómo  no  he  de  perdonarte 

si  te  conviertes  a  mí?" 

667  "Por  tenerle  obediencia 
a  mi  Padre  y  se'  obediente 
he  sufrido  con  paciencia 
la  más  afrentosa  muerte, 

que  me  han  dado  con  violencia." 
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668  "Por  librarte  del  infierno, 
pecador  empedernido, 

he  bajado 
de  la  mansión  del  Eterno, 
y  has  quedado  redimido 

del  pecado." 

669  "Vine  al  mundo  por  salvarte 
fui  al  Calvario  a  redimirte 

con  mi  muerte; 
aqui  vengo  por  salvarte, 
aqui  vengo  por  decirte 

que  soy  fuerte." 

670  "Las  cinco  llagas  que  ves 
en  pies,  manos  y  costado, 

son  señales 
de  mi  amor  y  de  tu  fe; 
y  mírame  aquí  enclavado 

por  tus  males." 


MEDITACIONES  SOBRE  LA  PASIÓN 

671  Yo  miro  en  este  Señor 

dos  cosas  muy  admirables, 

que  son 
su  humildad  y  su  dolor 
y  su  muerte  lamentable 

en  la  pasión. 
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672  Con  cuanta  afrenta  y  desprecios 
murió  nuestro  Redentor 

míralo  ahí. 
Todos  los  padecimientos 
por  el  mal  sufrió,  sediento, 

hasta  morir. 

673  Lo  que  en  el  Calvario  pasó 
horroriza  y  causa  espanto : 

le  dieron  muerte  a  Jesús 
después  de  crucificarlo. 

674  *        Perdió  la  ira  el  compás 

porque  dispuso  severa 
que  algo  menos  padeciera 
porque  padeciera  más. 

675  Jesús  fué  en  la  cruz  clavado, 
rotas  sus  manos  y  pies ; 
pecador  que  así  lo  ves 

¿cómo  sigues  en  pecado? 

676  ¡  Oh  cadáver  misterioso  ! 
en  ese  leño  enclavado, 
mira,  pecado'  horroroso, 
cuál  han  puesto  tus  pecados 
a  un  Dios  todopoderoso. 
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677  Mira  ese  cadáver  frío 
pendiente  de  ese  madero ; 
ese  del  cielo  ha  venido 

a  salvar  al  mundo  entero 
con  la  sangre  que  ha  vertido. 

678  *        Mira  ese  cadáver  frío, 

esos  brazo'  atirantados ; 
por  mí  la  muerte  ha  sufrido 
en  ese  leño  enclavado, 
¡  pecador  empedernido ! 

679  Mira  ese  cadáver  frío, 
desos  tres  clavos  pendiente, 
todo  llagado  y  herido: 

en  su  costado  una  fuente 
que  el  pecado  ha  redimido. 

680  Esa  cabeza  caída 
lleva  el  Redentor  amado 
mirándose  a  la  herida 

que  han  abierto  en  su  costado 
con  una  lanza  atrevida. 

681  *        ¿Quién  podrá  ver  sin  dolor 

ese  rostro  ensangrentado 

y  oscurecido, 
abierto  el  sacro  costado, 
y  ese  pecho,  puro  amor, 

todo  hundido? 
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682  Esas  melenas  tendidas 
todas  cubiertas  de  sangre, 
esa  corona  de  espinas, 

es  permisión  de  su  Padre 
y  del  cristiano  la  vida. 

683  Ese  rostro  celestial, 
hermoso,  candido  y  bello, 
tiemblan  las  piedras  al  verlo, 
con  polvo  y  sangre  mortal, 
desmelenado  el  cabello. 

684  Vé  ese  rostro  celestial 
hermoso,  candido  y  bello, 

por  el  pecado 
con  polvo  y  sangre  mortal, 
desmelenado  el  cabello, 

afeado. 

685  Esa  cabeza  imperiosa 
cercada  en  torno  a  sus  sienes 
con  espinas  dominosas 

nos  revela  y  nos  previene 
la  dicha  más  misteriosa. 

686  Alza  los  ojos  y  mira 
a  ese  Señor  soberano : 
si  quieres  arrepentirte, 

el  remedio  está  en  tu  mano. 
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687  Eso  que  veis  en  la  cruz 

no  es  la  muerte,  que  es  la  vida, 
porque  en  muriendo  Jesús 
nos  da  la  gracia  perdida 
y  la  misteriosa  luz. 

688  Alma  que  estás  sumergida 
del  mal  en  el  torpe  sueño, 
despierta  y  mira  en  un  leño 
pendiente  y  muerta  la  Vida. 

689  Tiene  los  brazos  tendidos, 
el  costado  tiene  abierto, 
tiene  los  pies  enclavados, 

la  cabeza  sobre  el  pecho 
y  los  ojos  entornados. 

600  La  cabeza  traspasada 

de  espinas,  y  su  costado 
abierto  de  una  lanzada, 
su  boca  yerta  y  helada, 
su  cuerpo  descoyuntado. 

691  Con  espinas  su  cabeza, 

sus  ojos  ensangrentados, 
las  mejillas  sin  belleza, 
el  rostro  acardenalado, 
del  Dios  de  toda  grandeza. 
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FRUTOS  DE  LA  REDENCIÓN 

692  Ya  la  obra  se  consumó 
de  la  Redención  humana 
con  la  muerte  de  aquel  Dios 
que  la  caridad  cristiana 

por  el  mundo  predicó. 

693  Ya  está  el  infierno  cerrado, 
abierta  la  inmensa  gloria, 

el  pecado  destrozado, 

consumada  la  victoria 

que  el  Padre  Eterno  ha  mandado. 

694  La  Nueva  Ley  ha  empezado, 
la'  Escritura'  se  cumplieron, 
todo,  todo  se  ha  acabado 

con  la  muerte  que  le  dieron 
al  Cordero  inmaculado. 

695  Al  pie  del  santo  madero 
un  lago  de  sangre  hizo, 

y  con  ella  lavar  quiso 
aquel  pecado  primero 
que  salió  del  paraíso. 


144  Agustín    Aguilar 

696  Muerte  y  gracia  son  dos  cosas 

que  nos  viene  a  visitar 

en  la  pasión : 
la  muerte  más  horrorosa, 
la  gracia  más  eficaz 

para  el  perdón. 

Porque  quiso  así  murió, 
fué  su  voluntad  eterna 

y  no  tu  ley 
lo  que  a  la  cruz  lo  llevó, 
y  no  fué  porque  quisiera 

hacerse  rey. 

698  Bebió  el  cáliz  de  amarguras 
el  divino  Redentor 

por  amarnos ; 
sufrió  las  penas  más  duras, 
y  murió  nuestro  Señor 

por  salvarnos. 

699  Fué  víctima  del  furor 
de  aquel  pueblo  amotinado 

y  temerario ; 
pero  fué  tanto  su  amor 
que  a  los  hombres  ha  salvado 

en  el  Calvario. 
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700  ¡  Oh  sacrificio  costoso  ! 

¡  oh  justicia  incomprensible 

del  Padre  Eterno ! 
Que  un  Dios  todopoderoso 
diera  su  vida,  afrentoso, 
en  ese  leño. 

701  El  redimir  del  infierno 
al  hombre,  por  su  pecado, 
cual  prometió  el  Padre  Eterno, 
¡  oh  qué  caro  le  ha  costado 

al  hijo  del  Padre  Eterno ! 

702  En  ese  leño  enclavado 
el  Hijo  del  Padre  Eterno, 
fué  su  voluntad  y  quiso 
dejar  cerrado  el  infierno 
y  abrirnos  el  paraíso. 

703  La  cruz  nos  dejó  de  herencia 
nuestro  Padre  redentor; 

cruz  santa,  cruz  de  clemencia, 
cruz  que  llevó  el  Salvador, 
su  divina  penitencia. 

704  La  gloria  que  resultó 
de  tu  pasión  sacrosanta, 

¡  oh  Cristo  mío !, 
fué  el  triunfo  que  consiguió 
una  persona,  y  la  pauta 
de  lo  que  allí  sucedió. 
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705  Señor,  de  nuestros  pecados 
la  más  negra  ingratitud, 

horrendos, 
tan  sólo  un  Dios  encarnado 
salvarnos  pudo  en  la  cruz 

muriendo. 

706  En  el  árbol  de  la  cruz 
Cristo  rubricó  su  amor 

muriendo, 
a  las  almas  dando  luz 
y  su  gloria  al  pecador 

abriendo. 

707  Con  su  muerte  ha  quebrantado 
las  cadenas  que  oprimían 

al  pecador, 
y  desde  entonce  ha  quedado 
de  la  cruel  tiranía 

triunfador. 

708  Redimirnos  del  pecado 
a  mis  padres  prometiste, 

¡  oh  Cordero  inmaculado  !, 
y  veo  que  lo  cumpliste 
en  esa  cruz  enclavado. 
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709  Un  pueblo  infame  y  cruel 
no  viendo  en  Jesús  su  Dios 

fué  deicida; 
mas  de  la  muerte  de  Aquél 
nació  de  la  dicha  en  pos 

nuestra  vida. 

710  Al  sala  el  último  aliento 
en  la  cruz  muy  fatigado 

se  abrieron  los  monumentos 
de  aquellos  templos  sagrados 
y  recibió  el  sacramento. 

711  En  el  Gólgota  expiró 
nuestro  Redentor  divino, 
y  fué  tan  grande  su  amor 
que  nos  granjeó  el  camino 
de  la  eterna  salvación. 

712  ¿Dónde  están  las  almas  santas? 
las  busca  el  Cordero  amado, 

cariñoso, 
y  si  el  dolor  las  quebranta 
les  da  su  auxilio  sagrado 

y  portentoso. 

713  *        De  la  Redención  humana 

brotaron  los  sacramentos, 
y  la  culpa  fué  lavada : 
con  tan  terribles  tormentos 
la  gloria  nos  franqueaba. 
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714  Hoy  te  busco  en  el  Calvario, 
Príncipe  de  la  victoria : 

te  encontré  lleno  de  gloria 
colocado  en  el  Sagrario. 

715  Ya  quedó  sacramentado 
el  que  cielo  y  tierra  hizo ; 
nos  franqueó  el  paraíso 

y  nos  libró  del  pecado. 

716  Por  eso  tu  pasión  se  canta 
con  dolor  profundo. 

Eres  tronco  de  nuestra  religión  santa, 
eres  Rey  del  mundo. 

717  Eres  Gólgota  y  Calvario, 
eres  monte  de  Sión, 

pues  llegó  la  Redención 
donde  fuiste  mi  sagrario. 

718  *        Adiós,  Gólgota  y  Calvario, 

adiós,  lago  de  Cedrón, 
que  al  pueblo  tumultuario 
le  diste  la  redención 
perdonando  los  agravios. 
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COPLAS  DE  PENITENCIA 

719  No  volvamos  a  ofender 

a  Cristo  crucificado, 
a  aquel  que  por  nuestro  sel- 
es tanto  lo  que  ha  pasado. 


7 20  Siendo  la  misma  hermosura 

hoy  parece  un  esqueleto, 
sufrió  penas  y  amarguras 
hasta  quedarse  ya  muerto, 
por  causa  de  mis  locuras. 


"2i  Bendito  seas,  Señor, 

bendito  tu  santo  nombre 
que  al  impulso  de  tu  amor 
bajaste  a  ser  Redentor 
por  las  flaquezas  del  hombre. 


722  Eres  el  mejor  nacido 

de  todas  las  criaturas, 

por  ser  Dios ; 
eres  el  que  así  sumido 
en  ese  mar  de  amarguras 

por  mi  murió. 
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J2$  El  que  del  cielo  bajó 

y  de  la  nada  hizo  luz 

al  momento, 
por  mí  a  la  tierra  bajó 
y  por  mí  murió  en  la  cruz 

entre  tormentos. 

724  La  victoria  fué  la  muerte 
en  tu  sagrada  pasión, 

¡  oh  Dios  santo ! 
y  esa  victoria  la  fuente 
de  la  grande  Redención. 

¡  Yo  te  amo  ! 

725  Siendo  rey  tan  deseado, 
de  tu  corte  bajarás 

al  juicio ; 
siendo  la  suma  bondad, 
con  rigor  castigarás 

nuestros  vicios. 

726  ¡  Oh  dulce  Padre  y  pastor ! 
¡  oh  Dios  y  Rey  poderoso  ! 

yo  te  contemplo  amoroso 
y  en  ti  veo  al  solo  Dios. 
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727  De  vos  espero  la  gracia, 
pero  no  es  gracia,  Señor, 

ciertamente, 
tu  misericordia  y  gracia 
es  gracia  del  pecador 

penitente. 

728  Míranos  con  compasión, 
por  lo  mucho  que  sufriste 

en  la  cruz ; 
nuestra  dicha  y  salvación 
en  ti  solo  la  esperamos, 

¡  oh  Jesús ! 

729  ¡  Qué  tristeza  y  qué  dolor, 
qué  pena  y  qué  sentimiento 
padece  mi  corazón 

al  ver  hoy  en  la  cruz  muerto 
mi  Dios,  mi  Padre  y  mi  Amor. 

730  Hijo  pródigo  de  gracia 
he  sido,  Padre  querido, 

y  ahora  vengo  arrepentido : 
perdóname  mi  ignorancia. 

731  Tu  grandeza  y  poderío 
en  la  creación  ostentaste, 
y  por  mi  pecado  impío, 

en  la  Redención,  Dios  mío, 
más  sublime  te  mostraste. 
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732  Yo  soy  la  oveja  perdida, 
tú  eres  pastor  amoroso, 
que  me  buscas  cuidadoso 
hasta  dar  por  mí  la  vida. 

733  Yo  soy  aquel  desterrado 
que  por  ti  fué  redimido, 

y  ahora,  Señor,  te  pido 
el  perdón  de  mis  pecados. 

734  Yo  fui  el  que  especialmente 
del  cielo  os  hizo  bajar 

para  gemir  y  llorar 
por  mi  pecado  insolente. 

735  Confieso  mis  desaciertos 
pero  sé  que  vuestro  amor, 
infundiendo  los  aciertos, 
siempre  espera  al  pecador 
con  ambos  brazos  abiertos 

736  ¡  Ay,  Señor  del  alma  mía ! 
el  verte  el  alma  me  parte : 
¡quién  pudiera  contemplarte 
en  la  patria  esclarecida 
donde  verte  y  adorarte ! 
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737  De  vuestro  amor  una  flecha 
enviadme,  buen  Jesús, 

que  abra  en  mi  alma  una  brecha 
y  diga  lleno  de  luz : 
beso  tu  mano  derecha. 

738  Rey  de  burla,  escarnecido 
fuiste.,  mi  Dios,  ¿y  por  quién? 

¡  ay  de  mi ! 
por  mí,  infeliz  descreído, 
que,  no  pensando  en  mi  bien, 

te  ofendí. 

739  Perdona  mi  ingratitud, 
yo  por  ti,  Cristo,  suspiro ; 
sáname  con  tu  virtud  : 

yo  tus  cinco  llagas  miro, 
que  son  fuente  de  salud. 

740  Señor,  el  perdón  os  pido 
de  mis  culpas  y  pecados ; 
aquí  estoy  arrepentido, 

a  tus  pies  estoy  postrado, 
¡  perdóname,  Padre  mío  ! 

741  Vuestro  divino  sudor 
es  el  que  borró  el  pecado ; 
es  tan  grande  mi  dolor 
que  al  veros  crucificado 
os  pido,  mi  Dios,  perdón. 
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742  Jesús,  si  sobre  mí  llueve 
de  vuestra  sangre  el  rocío, 
toda  mi  alma  se  conmueve, 
pierde  su  aspecto  sombrío 
y  queda  blanca  cual  nieve. 

743  *        Vuestro  amor  escribiré. 

borraré  mi  iniquidad ; 
conozco  vuestra  bondad ; 
ya  por  siempre  te  amaré ; 
¡  ten,  Señor,  de  mí  piedad  ! 

744  Conozco  mi  iniquidad 
y  conozco  mis  pecados ; 
conozco  vuestra  bondad, 
de  la  que  vivo  apartado, 

¡  ay  Señcr  !  ¡  piedad  !  ¡  piedad  ! 

745  Conozco  mi  iniquidad, 
dulce  Padre  todo  amor, 
declaro  que  la  maldad 
del  hombre  os  crucificó, 
siendo  un  Dios  suma  bondad. 

746  ¡  Perdóname,  Cristo  mío  ! 
¡  ten  de  mí  misericordia ! 
¡y  qué  dolor  es  el  mío! 

¡  acábese  la  discordia, 
hija  de  mi  desvarío ! 
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747*        ¡  Misericordia,  Señor ! 
¡  misericordia !  repito 
de  corazón,  porque  yo 
aborrezco  mi  delito, 
que  ingrata  muerte  os  causó. 

748  Tú,  como  supremo  rey, 
dulce  Padre  soberano, 
confunde  a  los  inhumanos 
que  niegan  tu  santa  ley. 

749  *        Miserere  mei,  mi  Dios, 

miserere  mei,  repito 

de  corazón,  porque  yo 

aborrezco  mi  delito 

que  ingrata  muerte  os  caubó. 

750  *        Tibi  solí,  Cristo  mío, 

peccavi,  que  te  ofendí. 
¡  Ay  qué  dolor  es  el  mío ! 
¡  Cuántas  penas  merecí 
por  todos  mis  destravíos ! 

751  *        Ecce  enim  en  el  pecado 

concepit  me  mater  mea; 
en  tan  miserable  estado 
sólo  tu  amor  me  recrea, 
sólo  tu  amor  me  ha  salvado. 
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752  *        Con  tu  sangre  asperges  me, 

sangre  por  mi  amor  vertida, 
sangre  en  que  me  lavaré, 
sangre  que  me  dio  la  vida, 
sangre  que  veneraré. 

753  *        Cor  mundum  crea  en  mi  pecho, 

en  mi  pecho  donde  está, 
pues  mi  corazón  deshecho 
para  mí  siempre  estará 
puro,  limpio  y  satisfecho. 

754  ;:        Enseñaré  al  pecador 

el  camino  que  le  ordenas, 
y  el  impio  blasfemador, 
rotas  del  mal  las  cadenas, 
a  ti  volverá,  Señor. 

J55  ::        Compadécete,  Señor, 

que  por  mí  te  has  entregado 
al  más  terrible  dolor : 
es  muy  grande  mi  pecado, 
mas  tu  piedad  es  mayor. 

756  Con  la  sangre  de  tus  venas 

lávame  de  iniquidad, 
tú,  que  has  roto  las  cadenas 
del  pecado  con  tus  penas, 
limpíame  toda  maldad. 
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757  Señor,  contra  ti  he  pecado, 
conozco  mi  iniquidad, 

y  ahora  ante  ti  contristado 
confieso  que  fui  un  malvado, 
¡  ten,  Señor,  de  mí  piedad ! 

758  En  pecado  concebido 
fui,  Señor,  y  te  ofendí : 
¡  pecador  empedernido ! 

¡  qué  fuera,  pobre  de  mí, 
sin  tú  haberme  redimido ! 

759  Que  llegue  a  mi  corazón 
tu  palabra  de  consuelo, 
concédeme  tu  perdón 

y  diré  que  me  abre  el  cielo 
tu  divina  Redención. 

7Ó0  Aparta,  Señor,  la  vista, 

de  los  pecados  malditos 

que  cometí : 
toda  mi  alma  se  contrista 
contemplando  mis  delitos 

contra  ti. 

761  Borra  mis  culpas,  Señor, 

Señor,  cesa  tus  enojos ; 
ilumina  mi  dolor 
con  el  rayo  de  tus  ojos 
encendidos  en  amor. 
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762  Yo,  Madre,  cargué  al   Señor 
con  la  cruz  de  mi  pecado, 

yo  rompí  tu  corazón, 

yo  atravesé  su  costado... 

¡  Perdón,  oh  Madre,  perdón  ! 

763  *        La  fe  que  salvó  al  leproso 

no  debemos  olvidar : 

¡  la  lepra  de  nuestras  culpas 

por  la  fe  se  curará ! 

764  De  la  sangre  de  Jesús 
cayó  en  el  suelo  una  gota 
y  de  esa  sangre  tomaron 
el  color  las  amapolas. 

765  Mi  pecho  quiere  ofrecerte 
cuanto  te  puede  ofrecer, 
que  junta  flores  del  alma 
con  las  flores  de  su  fe. 

766  Lloremos  ante  ese  Cristo 
que  vá  clavado  en  la  Cruz, 

que  en  esa  Cruz  lo  ha  clavado 
nuestra  misma  ingratitud. 

767  El  corazón  de  los  hombres 
es  muy  duro,  o  muy  cobarde, 
cuando  con  llanto  no  borra 
esas  lágrimas  de  sangre. 
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768  Una  gota  de  su  sangre 
al  pie  de  la  Cruz  cayó, 

y  donde  cayó  la  gota 
una  rosa  floreció. 

769  Para  esas  gotas  de  llanto 
un  cáliz  te  ofrezco  yo, 

¡  deja  que  vayan  cayendo 
dentro  de  mi  corazón ! 

770  En  el  espejo  de  Cristo 
debiera  mirarse  el  mundo ; 
¡  lo  llevaron  a  la  muerte 

y  perdonó  a  sus  verdugos ! 

771  Ya  faltan  a  nuestros  ojos 
lágrimas  para  llorar, 

al  ver  que  dando  la  vida 
salvas  a  la  humanidad. 

772  Cuando  muera,  Madre  mía. 
no  me  niegues  tu  favor, 
pues  sufro  con  tu  agonía 

y  lloro  con  tu  dolor. 

773  Madrecita  de  mi  vida, 
no  olvides  a  los  soldados, 
que  por  la  patria  combaten 
en  los  montes  africanos. 
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774  *        Borremos  nuestro  delito 
conservando  en  la  memoria 
la  muerte  de  Jesucristo, 
para  que  por  este  escrito 
gocemos  la  eterna  gloria. 


ENCOMIOS  A  MARÍA 

775  Aladre  de  misericordia, 
afligida  y  angustiada 

en  este  dia : 
ya  ganaste  la  victoria 
y  abriste  la  inmensa  gloria 

con  alegría. 

776  Eres  corona  del  Cielo 
y  palma  de  la  victoria, 
relicario  de  la  gloria, 
Madre   de   Dios  verdadero. 

y~j~j  *  ¡  Celeste  y  eterno  lirio 

por  los  ángeles  cuidado ! 
¡  Puro  clavel  perfumado 
con  la  esencia  del  martirio ! 

7/S  Pura  y  mística  azucena 

del  desierto  de  la  vida. 
lámpara  siempre  encendida 
para  alumbrar  nuestra  pena. 
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779  Eres  prenda  de  valor, 
todo  el  mundo  te  apreciamos, 
y  también  acompañamos 

tu  sentimiento  y  dolor. 

780  Eres  de  la  mar  estrella, 
del  cielo  divina  escala, 
emperatriz  de  los  cielos, 
de  los  hombres  abogada. 

781  La  Virgen  se  está  peinando 
al  pie  de  Sierra  Morena : 

los  cabellos  son  de  oro 
y  las  manos  de  azucenas. 

'782  ¿Qué  es  aquello  que  reluce 

por  cima  del   Sacramento? 
Será  la  Virgen  María 
que  va  por  agua  a  los  cielos. 

783  *  De  rosas,  claveles  y  lirios 

he  de  hacer  una  corona 
para  ti.  Virgen  María, 
hermosísima  paloma, 
reina  de  la  Andalucía. 
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DIVERSAS   ADVOCACIONES  DE   MARÍA 
Virgen  de  la  Amargura. 

784  *        Por  esa  expresión  llorosa 

Amargura  te  pusieron; 
eres  escultura  hermosa 
que  el  arte  y  la  fe  esculpieron 
por   inspiración  gloriosa. 

785  En  el  cielo  hay  una  mare 
soberana  de  hermosura ; 

en  el  mundo  está  su  imagen : 
La  Virgen  de  la  Amargura, 
Reina  de  tierras  y  mares. 

786  Mírala  qué  hermosa  llega 
con  el  San  Juan  a  su  lado, 
de  amargura  su  alma  llena 
y  el  corazón  traspasado 

de  sufrimiento  y  de  pena. 

Virgen  de  las  Angustias. 

787  *        La  Virgen  de  las  Angustias 

al  pie  del  Santo  Madero 
recibe  el  cuerpo  sagrado 
de  Tesús  de  Nazareno. 
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788  Madre  mía  ele  las  Angustias 

no  tengas  pena  ninguna, 
que  tu  Hijo  resucita 
entre  las  doce  y  la  una. 


Virgen  de  la  Caridad. 

789  *        Oliendo  a  nardo  y  verbena 

miradla  por  donde  asoma 
transida  de  amarga  pena, 
la  dolorida  paloma 
que  es  reina  de  Cartagena. 

790  *        No  llores,  blanca  azucena, 

de  Cartagena  patrona, 
que  el  pueblo  de  Cartagena 
para  mitigar  tu  pena 
te  puso  excelsa  corona. 


791  Llorando,  un  dia,  a  Cartagena 

llegó  su  patrona  amada, 
y  fueron  brotando  flores 
donde  cayeron  sus  lágrimas. 
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Virgen  del  Desconsuelo. 

792  Las  flores 

que  el  bullicio  de  la  gente 
pisa  a  tu  paso,  María, 
brotan  del  suelo 
porque  saben  que  va  a  pasar 
la  Virgen  del  Desconsuelo. 


Virgen  de  los  Dolores. 

793  Mirando  a  tu  corazón, 

¡  oh  Virgen  de  los  Dolores ! 
hasta  los  ángeles  lloran... 
Pero  no  lloran  los  hombres. 

794  La  Virgen  de  los  Dolores 
detrás  del  sepulcro  va 

muy  triste  y  muy  dolorosa, 
mirando  por  un  cristal, 
viendo  a  su  Hijo  divino 
que  lo  llevan  a  enterrar. 

795  Eres  Madre  de  Dolores, 
sólo  la  cruz  te  acompaña : 
el  Hijo  de  tus  entrañas 
murió  por  los  pecadores. 
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796  Miradla  por  donde  viene, 

por  aquella  serranía ; 
no  la  pintan  los  pintores 
más  hermosa  que  venia 
la  Virgen  de  los  Dolores. 


797  *        La  Virgen  de  los  Dolores 

tiene  el  corazón  partió 
con  siete  espadas  crueles, 
porque  ve  morir  a  su  Hijo. 

798  Tu  inocente  corazón 

lo  atraviesan  siete  espadas 
todas  llenas  de  dolor ; 
la  primera  fué  clavada 
por  el  sabio  Simeón. 


799  Lleva  vestido  de  luto, 
en  el  pecho  siete  espadas, 
y  un  pañolito  en  las  manos 
para  secarse  las  lágrimas. 

800  Alondras  y  ruiseñores, 
cantan  al  nacer  el  día, 

y  en  el  cáliz  de  las  flores 
beben  lágrimas  que  envía 
la  Virgen  de  los  Dolores. 
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8o i  Con  el  pecho  traspasado 

por  siete  espadas  crueles, 
sus  lágrimas  eran  hieles 
que  vertió  por  el  pecado. 

802  Las  siete  espadas  que  tienes 
en  el  corazón  clavadas 

han  sido,  Madre,  labradas 
con  mis  pecados  crueles. 

803  La  Virgen  de  los  Dolores 
quiere  mucho  a  los  Manueles, 
porque  se  llama  su  Hijo 
Manolito  de  los  Reyes. 

804  ¡  Mañana  de  Viernes  Santo 
sin  aromas  ni  colores ! 

¡  Triste  amanecer  de  llanto, 
que  en  Cartagena  es  un  canto 
de  dolor,  por  tus  Dolores ! 

805  ¡  Dadme  rosas  y  claveles  ! 
¡  dadme  montones  de  flores, 
para  que  pase  sobre  ellas 

la  Virgen  de  los  Dolores ! 


Saetas     populares  167 


Virgen  de  la  Esperanza. 

806  *        Madre  mía  de  la  Esperanza, 

ten  piedad  de  mi  dolor, 

tú  que  eres  la  Madre  buena, 

consuelo  del  pecador 

y  alivio  de  toas  las  penas. 

807  Mare  mía  de  la  Esperanza, 
eres  Reina  soberana, 

eres  Reina  entre  las  reinas, 
eres  Reina  de  Triana. 

808  Toito  el  mundo  ha  confesao 
que  eres  tú  la  más  bonita, 

la  der  coló  bronceao, 

gitana  pura  y  bonita 

por  tos  los  cuatro  costaos. 

809  *        Eres  la  esperanza  nuestra, 

la  belleza  es  tu  presencia, 
estrella  de  la  mañana, 
luz  que  alumbra  la  existencia 
de  los  hijos  de  Triana. 

810  Virgen  de  la  Macarena, 
la  más  bonita  y  graciosa, 
para  alivio  de  las  penas, 
tienes  la  cara  de  rosa. 
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811  La  Virgen  de  la  Esperanza 
camina  entre  mil  luceros : 
viene  derramando  gracias 
bajo  el  azul  de  los  cielos. 

812  La  Virgen  de  la  Esperanza 
no  tiene  comparación : 

sale  al  campo  y  al  momento 
en  el  cielo  sale  el  sol. 

813  La  Esperanza  está  en  la  calle, 
triste,  dolorida  y  sola, 

y  lanzando  tristes  ayes, 
la  más  candida  paloma, 
sin  hallar  consuelo  en  nadie. 

814*        Una  mañana  temprano 
detrás  de  su  Hijo  avanza, 
llena  de  angustia  y  de  pena, 
la  Virgen  de  la  Esperanza, 
honra  de  la  Macarena. 

815  *        Madre  mía  de  la  Esperanza, 

¿quién  es  tu  hermano  mayor 

que  te  saca  tan  hermosa 

que  relumbras  más  que  el  sol? 

816  Madre  mía  de  la  Esperanza, 
paloma  santa  y  divina, 

no  olvides  a  los  soldados 
de  Cuba  y  de  Filipinas. 


Saetas     populares  169 


817  ¿Dónde  vas  paloma  blanca 
tan  triste  y  tan  afligida, 
llorando  con  tanta  pena, 

si  por  ti  damos  la  vida 
los  hijos  de  la  Macarena? 

818  *        Madre  mía  de  la  Esperanza, 

honra  de  los  trianeros, 
es  tu  cara  más  bonita 
que  la  de  los  macarenos. 

819  ¡La  que  con  luz  propia  brilla ! 
¡la  hermosura  sobrehumana! 

¡  la  paloma  más  sencilla ! 
¡  la  Esperanza  de  Triana  ! 
¡  la  más  bella  de  Sevilla ! 

820  *        En  San  Francisco  tenéis 

la  Virgen  de  la  Esperanza; 
aunque  tan  triste  la  veis 
pedidle  con  confianza, 
que  su  consuelo  tendréis. 

821  *        ¡  Qué  hermosa  vas,  Madre  mía. 

entre  columnas  de  plata ! 
Te  llevas  la  simpatía, 
reina  de  la  Andalucía, 
Madre  mía  de  la  Esperanza, 
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822  *        La  Virgen  de  la  Esperanza 

capilla  debe  tener 

en  el  mejor  de  los  barrios, 

que  es  el  barrio  del  Perchel. 

823  Mira  lo  hermosa  que  viene 
la  Virgen  de  la  Esperanza, 
Madre  de  los  pecadores 

y  salvación  de  las  almas. 

824  Mi  esperanza  tengo  en  ti, 
señora  de  la  Esperanza : 
con  una  lágrima  tuya 

todo  en  el  cielo  se  alcanza. 


Virgen  del  Mayor  Dolor. 

825  *        Virgen  del  Mayor  Dolor, 

Madre  de  Cristo  enterrado 
por  salvar  al  pecador: 
a  este  tu  pueblo  adorado 
no  retires  el  favor. 

826  Ahí  va  nuestra  Madre 
de  su  Hijo  en  pos, 

que  está  en  el  Calvario, 
es  la  del  Mayor  Dolor, 
patrona  de  nuestro  barrio. 
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827  La  Virgen  del  Mayor  Dolor, 
después  de  muerto  Jesús, 

el  corazón  se  le  parte 
llorando  al  pie  de  la  cruz. 

Virgen  del  Rosario. 

828  Ya  viene,  ya  se  acerca 
la  Virgen  del  Rosario 

de  Monte-Sión, 

estrella  que  nos  deslumhra 

el  Jueves  de  la  Pasión. 

829  Rosario,  Virgen  querida, 
¿por  qué  caminas  llorosa? 
De  blanco  y  oro  vestida 
eres  como  mariposa 

en  el  corazón  herida. 

830  Luces  nuevas  galas 
y  tu  figura  se  avalora 
produciéndonos  emoción, 
hermosa  Reina  y  Señora 

de  la  Hermandad  de  Monte-Sión. 

831  Las  cuentas  de  tu  rosario 
van  rezando  avemarias 

en  las  varas  de  tu  palio, 

y  cantan  la  letanía 

diez  mil  luces,  con  sus  rayos. 
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Virgen  de  los  Servitas. 

832  *        La  Virgen  de  los  Servitas 
va  llorando  su  dolor, 
que  lleva  un  puñal  clavado 
en  medio  del  corazón 

Cuando  pasa  por  la  calle 
la  Virgen  de  los  Servitas 
palpitan  los  corazones 
y  se  doblan  las  rodillas. 

854  Descubrid  vuestras  cabezas 

y  doblad  vuestras  rodillas. 
que  viene  triste  y  llorosa 
la  Virgen  de  los  Servitas. 

$?,^,  La  Virgen  de  los  Servitas. 

cuando  sale  por  las  calles, 
va  llenando  de  consuelos 
al  corazón  de  las  madres. 


Virgen  de  la  Soledad. 

836  Sólito  estoy  en  el  mundo ; 

no  me  quieren  ni  mirar : 
¡  compadécete  de  mí, 
Virgen  de  la  Soledad ! 
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&37  i  Qu¿  Hermosa  vas,  Madre  mía, 

entre  nubes  de  incienso, 
rayos  de  luz  y  pedrería; 
eres,  Soledad  de  San  Lorenzo, 
broche  de  oro  de  las  cofradías. 

838  Mis  culpas  tienen  la  culpa 
de  que  tú  te  aflijas  tanto ; 
Madre  de  la  Soledad, 

yo  quiero  enjugar  tu  llanto. 

839  *        La  Soledad,  Virgen  pura, 

fuente  de  misericordia, 
lloraba  con  amargura 
porque  al  Rey  de  la  gloria 
le  van  a  dar  sepultura. 

840  La  Soledad  me  acompañe 
en  la  hora  de  mi  muerte, 
para  que  mi  alma  salve 

y  pueda  entrar  libremente 
en  el  tribunal  del  Padre. 

841  Virgen  de  la  Soledad, 
extiende  tu  manto  al  río 
y  da  vida  al  pecador 
para  mantener  sus  hijos. 
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842  Los  anillos  le  robaron, 
la  corona  no  pudieron ; 
esos  picaros  malvados 
robaron  a  la  Soledad 
porque  abrieron  el  sagrario. 

843  Virgen  de  la  Soledad, 
de  Marchena  protectora, 
eres  Reina  de  bondad, 
porque  tu  pecho  atesora 
el  amor  y  la  piedad. 

844  Tienes  en  Santa  María 
tu  templo  antiguo  y  sagrado, 
que  en  la  piedad  de  otro  día 
para  ti  fué  levantado. 

845  Viernes  santo  por  la  tarde 
sale  de  Santa  María 

el  Santo  Entierro  y  su  Madre 
en  su  Soledá'  afligida. 

846  *        Debajo  del  palio  va 

la  estrella  más  reluciente; 
sus  ojos  parecen  fuentes 
llorando  su  soledad. 
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847  *        Vén  y  mira  qué  despacio 
camina  la  Soledad, 
sostenida  de  hombro'  y  brazos, 
alumbrando  con  su  luz 
hasta  entrar  en  el  palacio. 

848,  Eres  más  bonita,  Virgen, 

que  la  nieve  en  el  barranco, 
que  la  rosa  en  el  rosal, 
que  el  lirio  blanco  en  el  campo, 
Madre  de  la  Soledad. 

849  Soledad,  mujer  morena, 
de  hondas  ojeras  de  lirio, 
el  mismo  mundo  tu  pena 
sufre  por  el  cruel  martirio 
a  que  tu  Hijo  condena. 

850  No  hay  quien  apague  tu  duelo 
ni  quien  mitigue  tu  mal. 

Los  hombres  hieren  tu  pecho 
y  huyen  luego,  Soledad. 

851  Capullito  mañanero, 
paloma  de  castidad, 

tu  Hijo  ha  muerto  en  el  madero 
y  el  mundo  es  tan  torpe  y  fiero 
que  te  deja  en  Soledad. 
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852  Madre  de  la  Soledad, 

que  triste  y  acongojada, 
angustiada  va  este  día, 
porque  murió  el  Mesías, 
prenda  que  tanto  adoraba. 

&53  Queda  con  Dios,  Madre  mía, 

que  nosotros  ya  nos  vamos 
y  tú  te  quedas  sólita 
al  pie  de  la  cruz  llorando. 


Virgen  de  la  Piedad. 

854  Jueves  Santo  por  la  tarde 

sale  de  San  Sebastián 
una  imagen  que  le  dicen 
la  Virgen  de  la  Piedad. 


DIVERSAS  ADVOCACIONES  DE  JESÚS 
Gran  Poder. 

855  *        El  más  preciado  clavel, 
el  más  justo  Redentor, 
el  que  tiene  más  poder, 
es  Jesús  del  Gran  Poder : 
eres  mi  padre  y  señor. 
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856  Para  pasos  que  entusiasman 

el  del  Gran  Poder;  la  efigie 
Quinta  Angustia  llega  al  alma ; 
y  para  paso  de  Virgen 
el  de  San  Juan  de  la  Palma. 


Jesús  Nazareno. 

857  *        ¡  Viva  Jesús  Nazareno, 

la  Virgen  de  los  Dolores, 
las  tres  potencias  del  alma 
y  también  los  siete  dones ! 

858  Caminito  del  Calvario 
vacilante  va  Jesús; 

lleva  su  cuerpo  encorvado 
con  el  peso  de  la  cruz 
donde  fué  crucificado. 


859  *        Cartagena,  pueblo  bueno, 
sin  dar  tregua  a  tu  dolor 
llora  de  amargura  lleno, 
que  va  preso  el  Nazareno 
por  tu  culpa  y  por  tu  amor. 
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Expiración. 

860  Cristo  de  la  Expiración, 

cuando  vas  llegando  al  Puente 
hasta  las  aguas  se  paran, 
porque  ven  llegar  la  muerte, 
siendo  el  alma  de  Triana. 


861  El  Viernes  de  la  Pasión 

Sevilla  viste  de  gala, 
porque  en  él  hace  estación 
el  Cachorro  de  Triana, 
Cristo  de  la  Expiración. 


862  Cristo  de  la  Expiración, 

el  Cachorro  de  Triana, 
que  causas  admiración 
en  las  calles  sevillanas 
el  Viernes  de  la  Pasión. 


863  ¡  Cristo  de  la  Expiración 

que  vas  por  la  Lencería, 
el  que  se  lleva  la  palma 
de  todas  las  cofradías ! 
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Humildad. 

864  Mira  con  qué  mansedumbre 
vá  el  Señor  de  la  Humildad ; 
aquellos  fieros  sayones 

lo  quieren  crucificar 

en  medio  de  dos  ladrones. 

865  Señor  de  Humildad  y  paciencia 
que  en  una  peña  sentado 

unos  hombres  sin  conciencia, 
después  que  le  maltrataron, 
no  creían  en  tu  inocencia. 

866  Humilde  el  más  elevado, 
el  Rey  que  más  alto  brilla, 
de  espinas  va  coronado, 
con  la  mano  en  la  mejilla 
y  en  una  piedra  sentado. 

867  Miradlo  por  donde  viene 
el  Señor  de  la  Humildad, 
con  la  mano  en  la  mejilla 
que  dan  ganas  de  llorar. 

868  *        Hoy  sale  de  Santa  Clara 

un  serafín  agobiado, 
con  la  mano  en  la  mejilla 
y  en  un  peñasco  sentado. 
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869  *        Miércoles  Santo  en  la  tarde 

sale  de  la  Caridad 

el  Lavatorio  y  el  Huerto 

y  el  Señor  de  la  Humildad. 

870  Miércoles  Santo  en  la  tarde 
han  de  salir  del  Convento 

el  Señor  de  la  Humildad 
y  el  Lavatorio  y  el  Huerto. 

871  Hermanos  de  la  Humildad, 
no  tengáis  pena  ninguna, 
que  con  la  ayuda  de  Dios 
rayaremo'  a  gran  altura. 


Varias  advocaciones. 

872  Va  Jesús  desnudo  y  frío 
clavado  en  tosco  madero, 

y  arriba  un  letrero  impío 
dice:  "Jesús  Nazareno 
es  el  Rey  de  los  Judíos." 

873  *        Cristo  mío  de  San  Pedro, 

Cristo  de  todos  los  Cristos, 
que  en  cuanto  sale  a  la  calle 
es  el  mejor  de  toititos. 
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874  Miradle  por  dónele  viene 
el  divino  Redentor, 
clavado  entre  dos  ladrones, 
como  si  fuera  un  ladrón. 

875  *        ¡  Cristo  de  la  Buena  Muerte, 

qué  dulce  será  morir, 
puesta  en  ti  la  confianza. 
y  el  corazón  puesto  en  ti ! 

876  Ante  el  Cristo  de  la  Sangre 
los  corazones  se  humillan, 
para  volar  luego  en  torno 

de  su  Corona  de  espinas. 

877  Malaguita  de  mi  alma 
se  siente  de  orgullo  llena, 
al  ver  cruzar  por  sus  calles 
el  Santo  Cristo  de  Mena. 

878  Amarrado  a  una  columna 
llevan  a  nuestro  Señor, 

¡  nuestros  pecados  le  hirieron 
y  a  todos  nos  perdonó ! 

879  *        Jueves  Santo  por  la  tarde 

salen  de  la  Vera  Cruz 
Jesús  Preso,  la  Columna, 
la  Cena  y  la  Santa  Cruz. 
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880  *        Este  niño  tan  chiquito 

con  los  cordeles  al  cuello, 
los  picaro'  e  los  judíos 
le  tiran  de  los  cabellos. 

881  Este  niño  tan  chiquito 
cargado  con  esa  cruz... 

¡  Quién  te  pudiera  ayudar 
Dulce  Nombre  de  Jesús ! 

88a  ¿Dónde  va  el  Niño  Perdido 

con  el  pañolito  blanco? 
Irá  en  busca  de  su  Madre, 
que  también  lo  está  buscando. 


Santa  Cruz. 

883  *        A  la  Cruz  de  los  Albeldas 

yo  le  rezo  noche  y  día, 
y  la  cruz  como  es  tan  buena, 
cuando  tengo  alguna  pena 
me  la  cambia  en  alegría. 

884  En  el  hueco  de  una  peña 
una  Santa  Cruz  pusieron 
con  los  tres  nuevos  martirios 
que  a  Jesucristo  le  dieron. 
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En  un  peñón  solitario 
una  Santa  Cruz  se  eleva 
envuelta  en  blanco  sudario, 
donde  murió  Jesucristo 
en  la  cima  del  Calvario. 


Santo  Sepulcro. 

886*        Mi  Malaguita  la  bella 
todas  sus  flores  guardó, 
para  arrojarlas  al  paso 
del  sepulcro  del  Señor. 

887  Hincad  la  rodilla  en  tierra, 

sienta  y  sufra  el  corazón, 
que  Jesucristo  va  muerto, 
y  por  salvarnos  murió. 


PROCESIONALES 
De  salida. 

Ya  está  el  Señor  en  la  puerta 
del  templo  de  la  verdad 

y  la  vida. 
Vén,  pueblo,  aviva  y  despierta 
la  fe  que  a  un  Dios  de  bondad 

nos  es  debida. 
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889  *        Ya  está  el  Señor  al  salir, 

vén,  pueblo,  a  seguir  su  ejemplo, 

sus  favores  a  pedir : 

vén  y  podrás  recibir 

la  bendición  en  el  templo. 

890  Ya  está  en  la  puerta  del  templo 
el  Cordero  inmaculado 

en  la  cruz, 
donde  ha  de  ser  inmolado 
entre  crueles  tormentos 

por  tu  salud. 

891  *        Ya  está  Jesús  en  el  arco 

a  las  tres  de  la  mañana 
esperando  a  los  romanos 
que  le  toquen  la  diana. 

De  Mandato. 

892  *        Jesús  nos  vuelve  la  espalda ; 

pero  su  Madre  le  implora 
que  mire  a  los  pecadores, 
aunque  ella  se  quede  sola. 

893  Volviendo  la  cara  al  pueblo 
y  respetando  a  su  Madre, 
nos  echa  la  bendición 

y  pide  al  Eterno  Padre 
que  nos  conceda  el  perdón. 
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894  *       Rompe  el  paso  la  estación, 

rompe  hablando  el  pregonero, 
rómpese  ¡a  sujeción 
rómpese  el  sagrado  velo... 
¡  Dale  vida  al  pecador  ! 

De  Conventos. 

895  *        Venid.  Madre  del  Consuelo, 

salid,  monja'  e  Santa  Clara. 
y  veréis  por  vuestro  velo 
de  la  gloria  la  luz  clara, 
a  la  Emperatriz  del  cielo. 

896  Venid,  hijas  de  Sión, 

a  acompañar  a  esta  Madre, 
que  está  sola  en  el  Calvario, 
no  tiene  quien  la  acompañe. 

897  Corred  ese  triste  velo, 
hijas  de  Jerusalén, 

que  tenéis  seguro  el  cielo ; 
Cristo  será  vuestro  bien 
y  la  cruz  vuestro  consuelo. 

898  *        Salid,  hijas  de  Sión, 

y  veréis  a  vuestro  Dios 

enclavado ; 
pedid  con  satisfacción 
y  decid:  "¡Señor!,  ¡Señor!, 

¡no  más  pecados!" 
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899  Aquí  tenéis  al  Cordero 
en  esa  cruz  dolorosa ; 
viene  a  darles  el  consuelo 
a  estas  madres  religiosas 

y  después  al  mundo  entero. 

900  Llorad,  hijas  de  Sión, 

las  que  del  claustro  en  la  umbría 
estáis  haciendo  oración; 
si  en  Jesús  veis  la  pasión 
también  veis  vuestra  alegría. 

901  Hijas  de  Jerusalén, 
cubiertas  con  vuestro  velo, 
en  el  trono  de  la  fe 
mirad  con  qué  desconsuelo 
que  vuestro  esposo  se  ve. 

902  Vírgenes  santa'  el  Cordero 
nos  dará  su  bendición 

con  alegría; 
si  con  amor  verdadero 
contemplamos  su  pasión 

en  este  día. 

903  ¡  Oh  esposas  de  Dios  clavado 
en  esa  cruz,  duro  leño, 

por  la  culpa !, 
aquí  tenéis  al  dechado 
que  os  pedirá  vuestro  dueño 

sin  disculpa. 
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904  Ahí  tenéis  al  Redentor: 
hijas  y  esposas  del  Verbo. 

vedlo  bien. 
Aquí  está  el  que  redimió 
al  hombre,  porque  de  eterno 
así  lo  dispuso  él. 

905  "Estoy  muerto,  estoy  llagado, 
en  la  cruz  todo  rendido, 

sin  alegría; 
de  dolor  estoy  postrado. 
De  vosotras  me  despido, 

esposas  mías." 


906  Quedad  con  Dios,  hijas  mías, 

dijo  el  mismo  Padre  Eterno, 
rogad  por  mí  en  este  día, 
y  al  final  de  vuestra  vida 
seréis  premiada'  en  mi  reino. 


907  Vírgenes  de  Santa  Clara, 

que  os  consagráis  en  el  claustro 

a  la  virtud, 
venid  a  adorar  con  llantos 
aj  que  nos  salvó  en  el  ara 

de  la  cruz. 
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908  Bajad,  ángeles  del  cielo, 
veni'  hijas  de  Santa  Clara. 

con  fervor 
a  pedid  vuestro  consuelo 
a  la  imagen  más  preclara 

del  amor. 

909  En  vuestro  claustro  encerradas, 
contempláis  al  Redentor, 

tristes  religiosas  Claras : 
pedidle  vuestro  perdón 
y  seréis  consoladas. 

910  Vuelve  tus  dulces  miradas, 
como  Padre  soberano, 

a  estas  religiosas  Claras ; 
bendícelas  con  tu  mano, 
que  en  amor  son  abrasadas. 

911  Monja'  e  San  Andrés  queridas 
vuestro  esposo  o'  ha  visitado 

y  os  ha  dicho  con  fe  viva 
que  de  ese  claustro  sagrado 
iréis  a  la  eterna  vida. 

012*        Hoy  entro  en  tu  santo  templo 
haciendo  mil  reverencias 
a  redimir  los  pecados 
y  a  cumplir  mi  penitencia. 
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913  *        Aqui  tenéis  la  hermosura, 
Hijo  del  Eterno  Padre, 
a  visitar  los  sagrarios, 
también  a  estas  santas  madres. 


914  *        Se  despide  del  sagrario 
y  también  de  sus  esposas ; 
con  una  cruz  dolorosa 
va  caminando  al  Calvario. 


91 5  *       — ¡  Oh  Dios !  vénme  a  dar  consuelo 
porque  estoy  desamparada. 
— También  serás  coronada 
en  el  trono  de  mi  reino. 


916  Hijas  de  Jerusalén, 

descubrirse  vuestros  velos, 
veréis  a  María  padecer ; 
vosotras  dadle  consuelo, 
que  se  pueda  complacer. 


De  Vírgenes. 

917  *        A  visitar  los  sagrarios 
sale  la  Virgen  María 
con  su  Hijo,  le  acompañan 
Fe  de  Cristo  y  Tres  Marías. 
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918  *        Brillan  luceros  y  estrellas 

sale  el  sol,  sale  la  luna, 
es  de  noche  y  es  de  día ; 
hasta   las   sombras  alumbran, 
que  va  pasando  María. 

919  Lanzan  con  tenaz  porfía 
sus  deslumbrantes  destellos 
tanto  oro  y  pedrería; 

mas  tus  ojos,  Madre  mía, 
lucen  más  y  son  más  bellos. 

930  Virgen  y  Madre  de  Dios, 

¡  qué  confundida  te  hallaste 
en  la  muerte  de  tu  amor ! 
Hoy  sales  a  la  calle 
vestida  de  resplandor. 

921  ¿Dónde  va  la  rosa  pura? 
¿Dónde  va  la  rosa  blanca? 
En  el  Calvario  se  ha  abierto 
con  el  riego  de  las  lágrimas 

de  su  Hijo,  que  ahora  está  muerto. 

922  *        ¿  Dónde  vas,  hermosa  María, 

azucena  de  los  valles, 
divina  que  eres  preciosa, 
atravesando  estas  calles 
tan  angustiada  y  llorosa? 
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923  ¿Dónde  vas  siempre  llorosa, 
Reina  y  Señora  de  los  cielos, 
que  a  tu  Hijo  Jesús  perdiste? 
No  puedes  encontrar  consuelo 
¡  fué  mucho  lo  que  sufriste ! 

924  ¿Dónde  vas,  Madre  amorosa, 
sobre  tu  paso  triunfante? 

Tus  mejillas  son  dos  rosas, 
tus  lágrimas  son  brillantes, 
perlas  y  rubís  tu  boca. 

925  Lucerno  matutino, 
rosita  del  mes  de  abril, 
la  del  perfume  más  fino 

¡  Madre  del  Verbo  Divino  ! 
¡  Reina  de  Puente-Genil  f 


Carceleras. 

926  *        Cristo  de  la  Expiración 
que  sales  en  esta  tarde, 
échales  la  bendición 
a  los  presos  de  la  cárcel, 
que  te  pedimos  perdón. 
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927  Cristo  de  la  Expiración, 
orgullo  de  Triana, 

que  eres  el  Rey  de  la  piedá, 
a  los  presos  de  la  cárcel 
dales  salú  y  liberta. 

928  En  las  rejas  de  la  cárcel, 
al  pasar  el  Nazareno, 

le  dije  :  ¡  Jesús  del  alma  ! 

¡  y  al  instante  quedé  absuelto  ! 

929  *       Allá  va  Jesús  el  Rico 

a  dar  libertad  a  un  preso : 
;  libre  quede  de  pecado 
la  cárcel  de  nuestro  pecho ! 

930  *        Eres  rosa  de  pasión, 

que  por  tu  Hijo  sufriste 
y  pasaste  gran  dolor ; 
por  mí  lo  pasó  mi  madre, 
y  ahora  me  veo  en  prisión. 


931  *        Soledad,  dame  la  mano, 
por  las  rejas  de  la  cárcel, 
que  tengo  muchos  hermanos 
y  se  me  ha  muerto  mi  madre, 
mi  padre  está  agonizando. 
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932  *        Ya  se  va  la  inmercedora 

llamada  Reina  del  cielo: 
todo  el  presidio  la  llora, 
y  al  presenciar  este  duelo 
la  plaza  se  queda  sola. 

933  ¡  Oh  Madre  del  mismo  Dios, 
y  la  honra  de  Marchena ! 

hoy  se  ve  este  pecador 
cumpliendo  injusta  condena 
por  causa  de  un  malhechor. 

934  Virgen  de  la  Soledad 
no  te  pases  tan  serena; 
echa  tu  vista  a  la  cárcel, 
quita  grillos  y  cadenas. 

935  *        Dicen  que  me  han  de  matar 

y  me  han  de  llevar  al  campo, 
¡  Virgen  de  la  Soledad, 
tapadme  con  vuestro  manto ! 

SÚPLICAS    DE    ENFERMOS. 

936  Abre,  Madre,  la  ventana, 
que  pasa  la  cofradía: 

yo  me  muero,  y  quiero  ver 
a  mi  Dios  en  la  agonía. 
¡  Yo  quiero  morir  con  él ! 
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937  Auxilio  pide  un  enfermo 

que  está  postrado  en  su  cama 
y  pide  pa  medicinas, 
por  la  sangre  que  derramas 
de  tu  corona  de  espinas. 


Varias. 

938  *        Luceros  de  dos  en  dos, 

estrellas  de  cuatro  en  cuatro 

alumbran  al  Redentor 

la  noche  del  Jueves  Santo. 

939  *        Jueves  Santo  murió  Cristo, 

Viernes  fué  su  Santo  Entierro, 
Sábado  resucitó, 
Domingo  subió  a  los  cielos 
Pascua  de  Resurrección. 

940  Estrellas  del  Viernes  Santo 
tienen  pálida  su  luz : 

son  como  gotas  de  llanto 
por  la  muerte  de  Jesús. 

941  *       Ya  estamo'  en  las  cuatro  caras, 

delante  del  monumento 

donde  está  mi  Dios,  ahí  dentro 

de  la  Hostia  consagrada. 
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942  *        Padre  mío,  que  no  llueva 

Viernes  Santo  de  mañana, 
que  salen  los  siete  dones 
y  las  potencias  del  alma. 

943  *        Si  por  los  ataos  pregunta 

aquel  Redentor  divino, 
debajo  de  la  pimienta 
están  bebiéndose  el  vino. 

944  En  el  funeral  concierto 
a  su  divina  memoria 

los  hombres  tocan  a  muerto 
y  los  ángeles  a  gloria. 

945  *        Por  tus  martirios  crueles, 

por  tu  sagrada  Pasión, 
sobre  Málaga  y  sus  hijos 
derrama  tu  bendición. 

946  *        Échanos  la  bendición 

desde  ese  trono  divino, 
a  esta  gran  corporación 
no  le  cierres  el  camino 
de  la  eterna  salvación. 

947  *        Padre  mío  de  Jesús, 

te  lo  pido  de  rodillas 
que  cojan  los  asesinos 
del  expreso  de  Sevilla. 
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948  *        Al  pie  de  Sierra  Nevada 

están  haciendo  un  convento 
de  piedra  fina  labrada, 
pa  los  Santos  Sacramentos 
y  Su  Majestad  sagrada. 

949  *        Adiós,  Reina  de  los  cielos, 

inmercedora  del  mundo, 
dale  al  pecador  consuelo, 
que  con  un  llanto  profundo 
te  acompañan  en  tu  duelo. 

950  *        Adiós,  Princesa  de  amor  ; 

adiós,  Reina  de  los  cielos; 
adiós,  Madre  de  mi  Dios; 
adiós,  Virgen  sin  consuelo; 
adiós,  Madre  mía,  adiós. 


NOTAS 
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NOTAS 


i.  Esta  y  otras  saetas  que  se  indicarán,  son  ori- 
ginales del  laureado  poeta  malagueño  don  Narciso  Díaz 
de  Escovar,  quien  generosamente  me  ha  autorizado  para 
enriquecer  con  ellas  la  presente  obra.  Proceden  de 
un  folletito  titulado :  Saetas.  Colección  de  coplas 
místicas  dedicadas  a  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  o  a  los 
Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  entresacadas  de  la  co- 
lección de  cantares  del  poeta  don  Narciso  Día-:  de  Esco- 
var.— Málaga,  Tipografía  Zambraua,  1923. — (32  páginas, 
16.0) 

Según  me  comunica  el  señor  Díaz  de  Escovar,  en  Má- 
laga la  ma}'oría  de  las  saetas  que  se  cantan,  son  suyas. 

La  fecundidad  del  "Poeta  de  los  cantares",  es  asom- 
brosa. Los  cantares  que  tiene  escritos,  de  un  delicioso 
sabor  popular  en  su  mayor  parte,  son  13.540,  distribuí- 
dos  en  51  cuadernos. 

A  esta  enorme  labor  poética  han  de  sumarse  sus  poe- 
sías líricas  y  sus  obras  históricas,  teatrales,  de  crítica, 
etcétera,  todo  lo  cual  da  testimonio  de  una  vida  entera 
consagrada  a  la  producción  literaria. 

3.  Estas  saetas  de  seis  versos,  son  llamadas  en  Mar- 
chena  sextas,  de  pie  quebrado  y  retórneos ;  esta  última  de- 
nominación es  la  más  popular.  Su  forma  métrica  es  muy 
bella   y  de  gloriosa   estirpe :   en   estrofas   semejantes   es- 
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tan  escritas  las  inmortales  Coplas  de  Jorge  Manrique  a 
la  muerte  de  su  padre.  Sin  embargo,  aunque  la  combi- 
nación rítmica  de  la  saeta  a  que  se  reñere  esta  nota,  es 
la  misma  que  la  usada  en  las  Coplas,  no  siempre  siguen 
las  sextas  la  misma  marcha,  como  puede  observarse  en  nu- 
merosos ejemplos  de  esta  colección. 

No  hay  que  advertir  que  al  hablar  de  rima  no  me  re- 
fiero al  consonante  perfecto,  que  rara  vez  usa  el  pueblo, 
sino  a!  asonante,  que  es  el  más  frecuente  en  las  coplas 
populares,  en  las  que  a  veces  se  mezclan  ambas  clases  de 
rima. 

Las  saetas  retórneos  son  privativas  de  Marchena,  y  se 
cantan  al  Cristo  de  San  Pedro  y  la  Virgen  de  las  Angus- 
tias, que  le  acompaña,  de  un  modo  semejante  a  las  quin- 
tas. Las  quintas  son  usadas  por  dicha  Cofradía  y  la  So- 
ledad, y  las  cuartas  por  la  hermandad  de  Jesús  Nazare- 
no, la  Humildad  y  el  Dulce  Nombre. 

5.  El  pueblo,  siempre  galante,  se  olvida  de  Eva  al  in- 
culpar al  pobre  Adán  aquella  trapisonda  primera,  sin  la 
cual  viviríamos  en  el  mejor  de  los  mundos,  y  eso  que  el 
mismo  vulgo  afirma,  hablando  de  las  mujeres,  que: 

La  primera  la  hizo  Dios, 
y  esa  engañó  al  padre  Adán, 
cuando  Dios  a  esa  la  hizo 
¿cómo  serán  las  demás? 
y  que: 

Una  mujer  fué  la  causa 
de  la  perdición  primera : 
no  hay  perdición  en  el  mundo 
que  por  mujeres  no  venga. 

8.  Así  he  oído,  en  Marchena,  cantar  esta  saeta.  Es 
posible  que  se  trate  de  la  versión  adulterada  de  una  copla 
de  aquellas  en  que  Jesús  se  despide  de  su  Madre,  y  que 
deba  decir  el  segundo  verso : 

...le   dijo    su    Hijo,    Dios... 
Cf.  42- 
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11.  Se  canta  al  paso  de  Moisés,  una  de  las  figuras  de 
la  Semana  Santa  de  Puente-Genil  a  que  me  referiré  en 
la  nota  857. 

13,     A  la  figura  de  David. 

18.  Variante: 

...y  Madre  de  un  solo  Dios, 
y  Reina  de  las  alturas. 

19.  Variante : 

Adiós,  tórtola  inocente, 
adiós,  paloma  de  amor,  etc. 

convirtiéndose  así  en  saeta  de  despedida,   de  las  que  se 
cantan  después  de  recogerse  la  procesión  en  el  templo. 

20.  Variante : 

El  Padre  desposeyó... 

24.  No  nos  sorprendan  anacronismos  como  el  de  esta 
saeta,  en  que  se  dice  que  Cristo  tomó  la  comunión  en  los 
brazos  de  su  Madre.  Otro  cantar  popular  hace  que  1* 
Virgen  vaya  a  misa : 

Cuando   la   Virgen   fué   a   misa 
al  templo  de  Salomón, 
el  vestido  que  llevaba 
era  de  rayos  de  sol. 

Pero  estas  cosas,  tan  ingenuas,  dan  fe  de  la  sencillez 
del  pueblo,  para  el  que  sobre  la  verdad  histórica  está  el 
sentimiento,  que  lo  es  todo  en  sus  creaciones. 

27.  De  Puente-Genil,  donde  se  canta  al  pasar  la  figu- 
ra de  la  Samaritana. 

29.     Variante : 

...y  de  su  muerte  testigos. 
31-32.     Este  trovo,  o  serie  de  dos  saetas  que  se  cantan 
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juntas,  y  que  indudablemente  procede  de  una  composición 
más  larga,  a  la  que  también  deben  pertenecer  algunas  de 
las  letras  que  le  siguen,  procede  de  Sevilla. 
En  Puente-Genil  se  canta  con  las  variantes  siguientes : 

31.  ...Se  despidió  de  esta  suerte. 

32.  Quedaos  con  Dios,  Madre  mía 


32.     ...que  ya  se  ha  acercado  el  día... 
...que   ya    ha    llegado   aquel    día 
que    enclavado    en    un    madero 

Don  Luis  Montoto  Rautcnstrauch  (Algo  que  se  va), 
reproduce  también  el  trovo  con  estas  variantes : 

32.     ...que  ya  se  ha  acercado  el  día 

se  cumpla  la  profecía. 

27.  Esta  saeta,  con  otras  que  en  su  lugar  indicaremos, 
y  que  han  sido  recogidas  en  Puente-Genil,  donde  se  can- 
tan, por  mi  sobrino  don  Miguel  Alvarez  Aguilar,  nos  pro- 
porciona una  evidente  demostración  de  que  ciertas  saetas 
son  estrofas  sueltas  de  viejas  series  de  coplas.  "Esas  — me 
dice  mi  comunicante —  forman  parte  de  un  folleto  que 
dice:  Libro  de  la  Sagrada  Pasión  y  Muerte  de  \'tro.  Pa- 
dre Jesucristo.  La  persona  que  lleve  este  librito  ganará 
40  días  de  indulgencia.  No  tiene  pie  de  imprenta  ni  nom- 
bre de  autor.  No  son  propiamente  saetas,  sino  una  his- 
toria en  verso  de  la  Pasión;  pero  la  mayor  parte  de  las 
estrofas  se  han  popularizado  como  saetas  en  Puente-Ge- 
nil. Pertenece  dicho  folleto  a  don  Francisco  Ortega  Mon- 
tilla." 

Que  el  folleto  en  cuestión  no  era  desconocido  en  Mar- 
chena,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  algunas  de  las  re- 
cogidas por  mí  en  aquella  población,  y  que  integran  la 
primera  edición  de  esta  obra,  han  sido  identificadas  por 
el  señor  Alvarez  con  estrofas  del  Libro  de  la  Sagrada 
Pasión. 
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41.  Variante: 

...que    en    este    leño    afrentoso 
he  venido  a  dar  !a  vida... 

42.  El  primer  verso  es  igual  al  de  la  saeta  8. 
53.     Variante  de  Sevilla : 

y  vio  el  terrible  pecado. 
Variante   de    Puente-Genil : 

...!os  contempló  con  gran  pena... 

55.  Es  frecuente  en  el  pueblo,  como  ocurre  en  esta 
saeta  y  en  la  299,  confundir  al  Bautista  con  el  apóstol 
San  Juan.  La  homonimia  explica  el  error. 

Esta  saeta  y  la  anterior  forman,  indudablemente,  par- 
te de  un  romance  más  largo. 

57.  De  "disparate  popular"  califica  esta  saeta  don  Mi- 
gue» Alvarez  al  remitírmela,  y  no  va  muy  descaminado 
en  la  apreciación.  Los  "mármoles  de  piedra",  "la  risa 
fiera"  y  el  último  verso  son  evidentemente  algo  grotescos. 

En  Cabra  se  canta  también  con  estas  variantes  : 

Se  quedó  el  apostolado 
hecho  mármoles  de  piedra 
llenos  de  terror  y  espanto... 

59.     De  don  Narciso  Díaz  de  Escovar. 

62.  Esta  saeta,  así  como  las  señaladas  con  los  núme- 
ros 64,  67,  69,  70,  71  y  72  se  cantan  en  Sevilla  a  N.  P.  Je- 
sús de  las  Penas,  de  la  Iglesia  de  San  Jacinto. 

65.  Esta  saeta  y  la  68,  originales  de  Díaz  de  Escovar, 
se  cantan  en  Puente-Genil. 

66.  Del  Libro  de  la  Sai/rada  Pasión,  citado  en  nota 
a  la  saeta  37. 
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7,2.     Variantes,  de  Sevilla : 

Los  discípulos  durmiendo 


— Despertad,  que  vais  vendidos 
por  ese  Judas  traidor... 

74.  Del  Libro  de  ¡a  Sagrada  Pasión,  así  como  la  75, 
que  la  continúa  y  las  79,  10 1  y  102. 

77.  Confundiendo  el  drama  real  de  la  pasión  de  Cris- 
to con  la  representación  de  él,  que  son  nuestras  proce- 
siones de  Semana  Santa,  parece  que  d  autor  de  esta  sae- 
ta alude  a  la  bandera  que  se  lleva  al  frente  de  ías  co- 
fradías. 

78.  Variante  del  tercer  verso : 

...clavaron    lanzas    y    espinas... 

la  diferente  medida  de  una  y  otra  versión  obedece  a  la 
diversidad  de  melodías  con  que  suele  ser  cantada  una 
misma  letra. 

79.  Así  se  canta  en  Cabra,  donde  ha  recosido  esta  sae- 
ta, para  remitírmela,  con  otras,  el  poeta  don  Juan  Soca. 

El  texto  primitivo  de  la  copla,  según  aparece  en  el 
Libro  de  la  Sagrada  Pasión,  que  es  como  se  canta  en 
Puente-Genil,  es  el  siguiente : 

Estando  el  Rey  celestial 
en  el  Huerto  en  oración, 
llegó  Judas   infernal 
con  un  crecido  escuadrón, 
siendo  de  ellos  capitán. 

Tenemos  aquí  un  caso  en  que  la  saeta,  al  pasar  de  boca 
en  boca,  ha  sido  mejorada. 

80.  Según  me  comunica  el  señor  Soca,  citado  en  la 
nota  anterior,  esta  saeta,  las  ocho  siguientes  y  la  anterior, 
son  las  que  en  Cabra  dicen  "del  Prendimiento"'.  Se  can- 
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tan  al  realizarse  la  ceremonia  así  llamada,  consistente  en 
que  los  soldados  romanos  detienen  y  rodean  la  imagen  de 
Jesús. 

Entonces  se  alzan  las  voces  de  los  amigos  y  de  los  ene- 
migos de  Cristo,  entonando  estas  saetas. 

La  ceremonia  se  realiza  en  muchos  pueblos  de  Andalu- 
cía; pero  esa  dramatización  de  la  misma,  en  que  la  voz 
del  pueblo,  al  modo  de  los  Coros  de  las  tragedias  griegas, 
se  alza  para  intervenir  en  la  acción,  le  añade  una  gran 
poesía. 

Es  esta  costumbre  — no  sabemos  si  exclusiva  de  Ca- 
bra— 1  una  de  las  más  bellas  de  cuantas  han  llegado  a 
nuestro  conocimiento,  entre  las  populares  de  Semana 
Santa. 

87.     Variante  de  Puente-Genil : 


¿Dónde  vas,  Judas  traidor, 
Judas    falso  y  embustero... 


se  suele  cantar  al  paso  de  la  "figura"  de  Judas,  una  de 
las  muchas  que,  como  más  adelante  diremos  (nota  857), 
forman  allí  parte  de  ¡las  procesiones. 

89.     De  Díaz  de  Escovar. 

00.  Esta  letra,  de  Puente-Genil,  es  seguramente  frag- 
mento de  un  romance  de  pasión. 

91.  Esta  saeta,  recogida  en  Jerez  de  la  Frontera,  es 
adaptación  de  alguna  otra  de  las  numerosísimas  que  des- 
criben las  señales  de  la  naturaleza  al  expirar  Cristo. 

El  segundo  verso  es  casi  idéntico  al  de  la  que  comienza : 

Se   rompió  el   velo   del  templo. 

también  de  Jerez. 

El  primero  es  modificación  de  la  463,  de  Sevilla, 
que  dice : 

Los   elementos   temblaron... 
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94.  He  aquí  una  extraña  oración  que  recogí,  en  Mar- 
chena,  de  labios  de  un  mendigo  que  la  recitaba  para  pedir 
limosna,  y  que  se  refiere  a  este  momento  de  la  Pasión : 

Ya  sale  Jesús  del  huerto 
vestido  de  armilla  blanca; 
un  paño  de  mil  colores 
llevó  a  las  puertas  del  alma. 
Respóndeme,  esposa  mía, 
regalo  de  mis  pasiones, 
que   por   ti   yo    fui   a    la    tierra 
y  por  ti  me  jise  hombre. 
En  esta  mano  derecha 
traigo  una  corona  jccha, 
encima  de  esta  corona 
traigo  un  moromaüo  armao. 
Todo  herido  de  los  pies, 
todo  herido  de  las  manos ; 
la  sangre  que  se  derrama 
cae  en  un  cáliz  sagrado, 
el  hombre  que  la  bebiera 
fuera  bienaventurado ; 
en  esfe  mundo  era  rey 
y  en  el  otro  coronado. 

Amén. 

96.  Saeta  gemela  de  la  anterior,  sin  que  pueda  consi- 
derarse mera  variante. 

97.  Variantes,  de  Sevilla: 

...}'a  consiguieron  su  gusto 
de  darle  muchos  tormentos... 


¡  Muerto  va  de  sentimiento  ! 

También  allí  se  canta  de  sólo  cuatro  versos,  en  la  for- 
ma siguiente,   que  me  comunica  don  Argimiro   Aunión: 

En  el  Huerto  lo  prendieron: 
ya   se  lograron  sus   gustos. 
Trae  la  cara  de  difunto, 
va  muerto  de  sentimiento. 
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102.  Al  anotar  esta  saeta,  en  la  primera  edición  de 
esta  obrita,  y  como  expresión  del  justo  concepto  que  tie- 
ne formado  el  pueblo  del  discípulo  traidor,  reproducía 
aquella  seguidilla  que  publica  Rodríguez  Marín  en  sus 
Cantos  populares  españoles : 

¿  Quién  sería  la  madre 

que  parió  a  Judas? 
¡Qué  hijos  tan  indinos 

paren  algunas ! 

La  versión  que  doy  es  la  que  se  canta  en  Marchena, 
donde  la  recogí. 

El  texto  original,  según  aparece  en  el  Libro  de  la  Sa- 
grada Pasión,  ofrece  las  variantes   siguientes : 

¡  Oh  Judas  falso,  traidor  ! 


en  quien  todos  confiamos 
que   nos   dé    la    salvación. 


103.  Cree  el  pueblo  andaluz  que  el  árbol  en  que  se 
ahorcó  Judas  fué  un  saúco  o  yezgo.  Tan  arraigada  está 
esta  creencia,  que,  cuando  muchacho,  recuerdo  que  ni  yo 
ni  mis  amigos  nos  atrevíamos  a  acercarnos  a  uno  de  es- 
tos árboles  que  había  en  mi  pueblo  natal,  Estepa.  La 
sombra  del  mal  discípulo  parecía  vagar   en  torno  a  él. 

El  saúco  tiene  otros  aspectos  interesantes  para  la  de- 
mosofía. 

Además  de  las  propiedades  medicinales  que  se  atribu- 
yen a  sus  flores,  los  muchachos  fabrican,  con  un  trozo 
de  rama  al  que  extraen  !a  médula,  una  especie  de  cerba- 
tana por  la  que  disparan  proyectiles   de  estopa  mojada. 

El  nombre  que  en  Estepa  se  da  a  este  juguete,  sabuco, 
está  mucho  más  próximo  que  el  del  árbol  a  la  palabra 
latina  de  que  ambos  proceden :  sambucas. 

106.  Las  coplas  106,  107  y  110  son  del  Libro  de  la 
Sagrada  Pasión,  y  se  cantan  en  Puente-Genil.  La  108,  de 
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la  misma  población,  y  la   109,  de  Sevilla,  deben  formar 
parte  de  una  composición  análoga. 

114.  Esta  saeta  y  las  dos  siguientes  son  especiales  de 
la  corporación  de  figuras  los  "Testigos  falsos",  otra  de 
las  que  salen  en  las  procesiones  de  Puente-Genil. 

119,  120.  Ea  Puente-Genil  este  trovo  ofrece  las  si- 
guientes variantes : 

Mientras  Caifas  preguntaba 
a  Cristo  por  su  doctrina, 
Pedro,  que  a  la  lumbre  estaba, 
entre  tantos  como  había 
le  conoció  una  criada 
y  le  dice :  — Tú  eres  Pedro, 
de  la  compañía  de  Cristo. 
— Que  yo   me  quede,  ahora   muerto 
si  a  ese  hombre  lo  he  visto." 

123.     Variante : 

— habló  Pedro  y  dijo  así : 

ni  su  discípulo  fui. 
Variante  de  Cabra : 

...nunca  ha  sido  mi  maestro. 
126.     De  Díaz  de  Escovar. 

128.  Del  Libro  de  la  Sagrada  Pasión,  como  la  si- 
guiente. 

131.  Así  se  canta  en  Jerez  de  la  Frontera.  El  alarga- 
miento del  primer  verso  obedece  a  la  especial  melodía 
de  las  saetas  jerezanas. 

Variante  de  Puente-Genil : 

Cuando    no   tienen    qué   hacerle 
por  su  carita  divina. 
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En  Sevilla  se  canta  de  sólo  cuatro  versos : 

Te  escupieron  y  te  abofetearon, 
te  coronaron  de  espinas, 
y   la   sangre  te   chorrea 
por  tu  carita  divina. 

140.  Esta  copla  y  la  anterior  han  sido  recogidas  en 
Puente-Genil :  y  la  141,  que  es  continuación  evidente  de 
ellas,  procede  de  Sevilla. 

142.  Estrofa  suelta  de  otra  serie  de  coplas  análogas 
a  la  anterior. 

143.  Aquí  el  poeta  anónimo  confunde  a  Roma  con 
Jerusalén. 

148.  El  llevan  de  esta  saeta,  como  en  la  153  y  sus  va- 
riantes, se  refiere  a  la  procesión  a  cuyo  paso  se  cantan. 
Véase  lo  dicho  en  la  nota  77. 

152.  Del  "Libro  de  la  Sagrada   Pasión". 

153.  Variante  de  Puente-Genil: 

...lleva  el  divino  Redentor 

lleno  de  pena  y  dolor. 

En  la  misma  población  se  canta  esta  saeta  con  otras 
variantes  tan  grandes  que  podría  tomarse  por  distinta  co- 
pla. Dice  así : 

Silencio,    pueblo    cristiano ; 
ahí  tenéis  al  Redentor 
escupido  y  azotado, 
con  la  cara  de  dolor 
y  a  la  columna  amarrado. 

156.  Se  refiere  al  mandato  de  Jesús  Nazareno,  que  en 
Marchena  se  celebra  en  la  plaza  de  Arriba,  y  del  cual  me 
ocuparé  más  extensamente  en  notas  posteriores. 

H 
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157.  Tal  como  se  inserta  esta  saeta  la  canta  en  Mar- 
chena  la  Cofradía  de  la  Humildad;  los  hermanos  de  Je- 
sús dicen  en  el  primer  verso : 

Ya  está  todo  consumado... 

159.    Así  en  Sevilla,  donde  está  recogida  esta  letra,  una 
de  las  más  populares. 
Don  Luis  Montoto  la  publica  con  esta  variante : 

...sino  de  junco  marino. 

En  Marchena  se  canta  de  solo  cuatro  versos,  en  la  for- 
ma siguiente : 

La  corona  del  Señor 
no  es  de  rosas  ni  laureles, 
que  está  tejida  de  espinas 
que  le  traspasan  las  sienes. 

Mas  y  Prat  en  su  artículo  Las  saetas.  {Ilustración  Ar- 
tística, tomo  IV,  p.  90)  suprime  también  el  quinto  verso  y 
hace  en  el  tercero  esta  variante : 

...que   es    de   espinas    de   zarza. 

En  Puente-Genil  dicen : 

La  corona  del  Señor 
no  es  de  rosas  ni  claveles, 
sino  de  agudas  espinas 
que  le  traspasan  las  sienes. 

y  así  es  como  se  lee  en  el  Libro  de  la  Sagrada  Pasión. 
Encontramos,  pues,  en  este  folleto  (véase  nota  37),  el  ori- 
gen de  una  saeta  que  se  canta  en  diversos  lugares,  y  que 
ha  sufrido  numerosas  transformaciones  al  pasar  de  boca 
en  boca. 

Según  esta  diversidad  de  textos,  parece  no  estar  con- 
forme el  pueblo  en  la  clase  de  vegetal  de  que  estaba  te- 
jida la  corona  de  Cristo.  Nos  encontramos  aquí  con  tres 
versiones  diversas:  espinas,  agudas  espinas,  sin  concretar; 
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espinas  de  carca;  y  junco,  o  junquillo  marino  por  el  cual 
entiendo  el  junco  de  Indias  o  rota,  palmera  de  las  Indias 
Orientales,  de  hojas  espinosas. 

Existe,  sin  embargo,  en  Andalucía,  otra  creencia  muy 
arraigada,  de  ia  cual  ha  nacido  una  superstición  bastante 
generalizada. 

Supone  el  pueblo  que  la  corona  de  Jesús  fué  formada 
de  ramas  de  acacia,  y  que  desde  entonces  las  espinas  de 
árbol  tienen  el  don  de  quitar  los  dolores  de  cabeza.  Para 
aplicarse  el  remedio,  las  mujeres  forman  con  una  espina 
una  especie  de  muletilla  que  se  introducen  entre  el  pelo, 
seguras  de  la  eficacia  del  procedimiento. 

160.  Esta  saeta  se  canta  en  Sevilla  al  paso  del  Cristo 
de  la  Expiración  (Cachorro). 

Don  Miguel  Alvarez,  que  la  ha  recogido  en  Puente-Genil 
con  una  pequeña  variante : 

...que  puede  atar  a  los  hombres, 

me  dice  que  allí  se  atribuye  la  paternidad  de  la  copla  a 
los  hermanos  S.  y  J.  Alvarez  Quintero. 

165.  Así  en  Puente-Genil,  don  Luis  Montoto  Rautens- 
trauch,  en  su  artículo  Las  Saetas.  (Algo  que  se  va.  Sevi- 
lla, 1914,  p.  103),  inserta  la  siguiente  versión  sevillana,  de 
cuatro  versos : 

De  púrpura  lo  vistieron, 
de  espinas  lo  coronaron, 
en  un  balcón  lo  pusieron 
con  una  caña  en  la  mano. 

16Ó.  De  Puente-Genil.  Está  en  el  Libro  de  la  Sagrada 
Pasión. 

168.     Otra  versión,  adulterada,  de  Sevilla : 
Dando  su  muerte,  el   Cordero... 
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171.  Esta  letra,  que  me  envía  de  Puente-Genil  don  Mi- 
guel Alvarez,  había  sido  hallada  antes  por  mí,  en  Mar- 
chena,  y  comprobada  su  procedencia  de  un  romance  del 
siglo  XVIII,  del  cual  me  ocupé  en  el  artículo  "Un  ro- 
mance de  pasión",  publicado  en  la  Revista  de  Puente-Ge- 
nil  "Industria  y   Comercio",   núm.   3. 

175.  Variante : 

...cogió  la  pluma  y  papel 
firmó  la  sentencia  impía... 

176.  Variante  de  Sevilla,  de  donde  es  la  letra : 

...que  pedían  en  alta  voz... 
Variante  de  Puente-Genil : 

en  temor  de  los  tiranos... 

182.  Es  evidente  el  parentesco  de  esta  letra  con  la 
anterior.    Ambas   proceden   de   Puente-Genil. 

183.  Variante : 

...a   muerte   lo   han   sentenciado. 

184.  Véase  la  nota  a  la  saeta  269. 

185.  Otra  fuente  de  saetas :  los  Vía-Crucis.  Don  Mi- 
guel Alvarez,  al  remitirme  ésta,  que  es  popular  en  Puen- 
te-Genil, me  dice  lo  siguiente :  "  Otras  saetas  he  descu- 
bierto que  pertenecen  a  un  antiguo  libro  de  Vía-Ctiicis : 
son  copjlas  de  las  estaciones,  algo  reformadas.  Me  dijo 
un  individuo  que  muchas  saetas  de  las  que  se  cantan  aquí 
las  tenía  él  en  un  libro  de  misa,  y  vi  de  lo  que  se  tra- 
taba." 
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186.  Del  Libro  de  la  Sagrada  Pasión,  así  como  las 
189  y  190;  todas  populares  en  Puente-Genil. 

187.  La  medida  especial  de  esta  copla  obedece  a  exi- 
gencias de  la  melodía.  Es  de  las  gitanas  de  Jerez  de  'a 
Frontera. 

190.     El  primer  verso  se  repite  en  las  229  y  230. 

193.     Del  Libro  de  la  Sagrada  Pasión. 

197.  Variante  de  esta  saeta,  recogida  en  Sevilla,  es  la 
número  379  de  la  primera  edición  de  esta  obra,  recogida 
también  por  Mas  y  Prat  (loe.  cit.) 

Ya  lo  llevan,  ya  lo  traen 
por  la  calle  la  Amargura, 
atado  de  pies  y  manos, 
amarrado  a  la  columna. 

El  origen  de  esta  letra  está  en  el  Libro  de  la  Pasión, 
donde  aparece  en  la  forma  como  se  canta  en  Puente-Ge- 
nil, y  que  dice  en  el  primer  verso : 

Ya  lo  suben,  ya  lo  bajan... 

Un  caso  curioso  de  fusión  de  saetas  para  formar  otra 
nueva  es  el  que  se  ha  dado  con  la  del  texto,  cuyos  dos 
primeros  versos,  unidos  a  los  tres  últimos  de  la  145.  han 
formado  ésta,  que  me  comunica  don  Argimiro  Aunión,  de 
Sevilla : 

Ya  lo  llevan,  ya  lo  traen 
por  la  calle  la  Amargura, 
y  de  dos  en  dos  tiranos, 
sin  tener  piedad  ni 
azotan  al  Soberano. 

198.  Variante  de  Cabra  : 

...al  tropel  de  los  sayones. 

"  ¡  Qué    muera   Jesús — clamaban — 

en  medio  de  dos  ladrones ! " 
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Variante  de  cuatro  versos,  de  Puente-Genil : 

Por  ventanas  y  balcones 
mucha  gente  se  asomaba 
al   tropel   de   los   sayones. 
"  ¡  Muera    Jesús  ! ",    exclamaban. 

200.     Atribuida,  como  la  205  a  Francisco  Villaespesa. 

203.  Así  se  canta  esta  popularísima  saeta  en  Sevilla 
y  Marchena.  La  he  oído  también  con  estas  variantes  en 
el  tercer  verso : 

...con  una  cruz  en  los  hombros, 
...con  una  cruz  sobre  el  hombro; 

en  Puente-Genil  se  oye  también  en  el  cuarto : 

...que  viene  desconocido. 

Otros  cantan  esta  copla  como  de  cuatro  versos,  supri- 
miendo el  quinto  de  la  del  texto.  En  Marchena  los  her- 
manos de  la  Humildad  lo  suprimen,  y  dicen  en  el  tercero : 

...en  un   peñasco   sentado. 

Don  Melchor  de  Palau,  en  sus  'Cantares  populares  y 
literarios  recoge  esta  versión : 

Míralo,  por  allí  viene 
el  mejor  de  los  nacidos, 
atado  de  pies  y  manos, 
con    el    cuerpo    denegrido. 

Rodríguez  Marín  y  Montoto  dicen  en  el  cuarto  verso : 
...con  el  rostro  denegrido. 

205.  Originalísima,  por  su  forma,  es  la  saeta  jerezana 
a  que  se  refiere  esta  nota,  y  que  es  amplificación  de  la 
204,  aumentada  en  tres  versos  por  exigencias  del  canto. 
De  Jerez  también,  hay  una  variante  que  dice : 
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Presente, 
ahí  lo  tenéis  presente 
al  mejor  de  los  nados, 
con  los   ojos   emparpitaos, 
el  rostro  descolorió, 
y    las    roíllas    bañas    en    sangre 
de  los  martirios 
que  le  habían  dao. 

¿Qué  será  eso  de  emparpitaos?  ¿Palpitantes?  ¿Tem- 
blorosos? ¿Acaso  muy  abiertos;  de  par  en  par,  en  par  en 
par,  que  dicen  en  Andalucía,  como  en  la  copla  613  de 
esta  colección: 

...los  brazos  en  par  abiertos? 
206.     Texto  de  Puente-Genil.  Variante  de  Cabra : 

Una  soga  a  la  garganta 
lleva  el  inmenso   Cordero, 
y  delante  un  pregonero, 
el  infame  se  levanta 
contra  Jesús   Nazareno. 

La  207,  de  Marchena,  está  emparentada  con  ambas. 

213.  Variante  de  Sevilla: 

Entre  un  junco  y  una   fuente... 

214.  De  Marchena,  donde  se  canta  en  la  procesión  del 
Dulce  Nombre. 

El  anacronismo  del  "helado  suelo"  no  necesita  co- 
mentarios, y  es  análogo  al  de  los  belenes  de  Navidad  con 
sus  árboles  cubiertos  de  nieve. 

218.     De  Díaz  de  Escovar. 

220.     Variante : 

...luego  lo  verás  cargado... 

226.     Del  Vía-Crucis  a  que  se  refiere  la  nota   [86. 
Popular  en  Puente-Genil. 
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236.  Saeta  erudita,  demasiado  pulida  para  ser  obra  del 
pueblo. 

237.  Del  mismo  romance  a  que  me  referí  en  la  nota 
171.  También  procede  de  Puente-Geni!. 

238.  Confunde  esta  saeta  el  episodio  del  Judio  Erran- 
te, puramente  tradicional,  con  el  de  la  sed  de  Cristo  en  la 
Cruz. 

Esta  saeta,  que  procede  de  Cabra,  se  canta  en  Pueute- 
Genil  de  la  forma  siguiente : 

Por   la  calle  la  Amargura 
pide  Jesús  de  beber, 
y  los  picaros  judíos 
le  dieron  vinagre  y  hiél. 

240.  Las  saetas  aconsonantadas  en  forma  de  redondi- 
lla (ABBA),  raras  en  las  demás  secciones  de  este  libro, 
son  frecuentísimas  en  las  que  se  refieren  a  las  caídas.  Así 
esta,  de  Sevilla;  las  242,  254,  260  y  261,  de  Puente-Genil, 
y  las  246,  247,  249  y  250,  de  Marchena.  De  las  de  Puente- 
Genil  nos  consta  el  origen,  como  indicaré  en  su  lugar ; 
pero  las  otras  ¿no  pertenecerán  a  una  composición  de 
las  que  sólo  conocemos  esas  estrofas  sueltas? 

No  cabe  atribuir  el  hecho  a  mera  casualidad,  ya  que  e) 
pueblo  huye  de  las  dificultades  del  consonante,  y  además, 
la  combinación  de  consonancias  o  asonancias  en  forma 
de  redondilla  es  sumamente  rara  en  los  cantares  popu- 
lares. 

241.  Esta,  la  254  y  la  261,  populares  en  Puente-Genil, 
proceden  del  Vía-Cruñs  a  que  he  hecho  referencia  en  no- 
tas anteriores. 

242.  Acerca  del  bárbaro  realismo  de  esta  saeta,  escri- 
bió Muñoz  y  Pabón  en  su  artículo  "La  saeta",  publica- 
do en  el  número  3.000  de  El  Debate : 

"¿A  "patas"?,  ¿á  "patas",  la  Majestad  del  "Rex  tre- 
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mendae  ma.iestatis"  ?...  Pues  sí:  á  "patas".  Y  porque  así 
fué  tratada  realmente  y  porque  el  pueblo  lo  sabe,  su  enér- 
gico cincel  lo  perpetúa  en  el  alto  relieve  de  esa  copla,  que 
revela  un  artista  de  cuerpo  entero.  Díganme,  si  no,  si  es 
posible,  traducción  más  adecuada  de  lo  de  "oprobiurn  ho- 
minum  et  abjetio  plebis"...  La  palabra  "patadas"  ir 
taría  menos.  "Patas",  porque  es  más  popular,  es  mucho 
más  expresivo...,  más  enérgico...,  ¡más  de  altorreüeve  bi- 
zantino, entre  candoroso  y  trágico,  que  es  lo 
visto  siempre  en  ese  hechizo  de  copla!" 

Recogida  por  el  citado  escritor  en  Hinojos  (Huelva). 
Rodríguez  Marín  la  inserta  en  sus  Cantos  populares  es- 
pañoles. 

247.  De  Puente-Genil,  como  la  259.  Ambas  están  en  el 
Libro  de  la  Sagrada  Pasión. 

256.  Variante   de    Puente-Genil : 

¿No  hay  quien  me  ayude  a  llevar 
este  madero  pesado, 
que  traigo  los  hombros  muertos 
y  el  cuerpo  descoyuntado? 

257.  Variante  de  Sevilla,  como  el  texto : 

Con  sudor  frío,  y  descalzo 
va  caminando  Jesús... 

Variante  de  Puente-Genil : 

Lleno  de  polvo  y  sudor 
va  caminando  Jesús: 
sin  fuerzas  se  va  quedando; 

ya   no   puede   con   la    cruz, 

Cirineo  le   va  ayudando. 

260.     Variante,   de   Cabra..- 

Por    lograr    su    mal    deseo 
aquella  malvada  gente 
dan  al  Cordero  inocente 
por  alivio  un  Cirineo. 
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263.    Cf.  817. 

269.  Esta  saeta,  que  procede  de  Marchena,  alude  a  la 
sentencia  que  en  el  Mandato  de  Jesús,  cauta  un  hermano, 
en  el  papel  de  pregonero,  desde  un  balcón  de  la  Plaza  de 
Arriba,  y  que  dice  así:  "Esta  es  la  justicia  que  manda 
hacer  Poncio  Pilato,  Presidente  de  la  judea,  Regente  en 
Jerusalén  por  el  Imperio  Romano  y  la  gracia  del  empera- 
dor Tiberio  César.  Dentro  de  mi  palacio,  juzgo,  senten- 
cio y  pronuncio  a  ese  hombre  llamado  Jesús  Nazareno, 
por  alborotador  del  pueblo,  mágico  y  hechicero,  facine- 
roso y  malhechor ;  por  levantar  tumultos  predicando  fal- 
sas doctrinas  por  todo  Jerusalén,  blasfemando  irreveren- 
te del  santo  nombre  de  Dios,  y  por  ser  contrario  al  Im- 
perio Romano.  En  vista  de  su  delito,  mando  que  con  todo 
rigor  se  lleve  por  las  calles  de  Jerusalén,  en  medio  de 
dos  ladrones,  para  mayor  afrenta  y  desprecio,  llevando 
sobre  sus  hombros  la  cruz  donde  ha  de  morir,  hasta  lle- 
gar al  monte  Calvario,  y,  enclavado  en  ella  con  tres  cla- 
vos, muera  afrentosamente,  para  que  con  su  justa  muerte 
muera  también  la  maldad,  y  sirva  de  horror  a  los  hom- 
bres y  de  temor  a  todos  los  malhechores.  Quien  tal  hizo 
que  tal  pague." 

Acerca  de  estos  pregones  del  "mandato",  véase  la 
nota  894. 

272.    Variante : 

qué  aceleraíto  viene 
con  el  peso  de  la  cruz. 

276.  De  don  Narciso  Díaz  de  Escovar. 

277.  Procede  de  Puente-Genil,  donde  se  atribuye  a 
Francisco  Villaespesa. 

278.  Así  en  Puente-Genil  y  Sevilla.  Don  Luis  Moutoto 
dice  en  el  primer  verso : 

En  calle  de  la  Amargura... 
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lo    que    más    que    variante    popular    parece    corrección 
erudita. 

279.     Del  Libro   de   la  Sagrada  Pasión. 

286.  Popular  en  Puente-Genil.  Procede,  como  las  292 
y  293,  del  antiguo  Vía-Crucis  citado  en  notas  anteriores. 

287-  Sin  que  podamos  considerar  esta  saeta  mera  va- 
riante de  la  anterior,  saltan  a  la  vista  las  analogías  entre 
ambas.  Procede  de  Cabra. 

288.  En  esta  saeta,  que  incluyen  Rodríguez  Marín  y 
Palau  en  sus  cancioneros,  existe  un  error  de  lugar.  No  fué 
en  el  patio  de  Caifas  donde  Jesucristo  habló  a  las  mujeres 
que  le  seguían  llorando,   sino  en  la  subida  al   Calvario. 

294.  En  esta  saeta,  procedente  de  Puente-Genil,  exis- 
te un  error  de  personas.  No  fué  María  Magdalena,  sino 
Verónica  o  Berenice  quien,  según  la  tradición  (los  Evan- 
gelios no  dicen  nada  de  esto),  limpió  el  sudor  a  Cristo  en 
el  camino  del  Calvario. 

Entre  las  saetas  que  se  refieren  a  las  tres  Marías,  en- 
contraremos  otras   con  variantes   muy  parecidas   a   ésta. 

296.  En  Marchena,  de  donde  procede  ésta,  todas  las 
saetas  referentes  a  la  llegada  de  Cristo  al  Calvario  se 
cantan  al  llegar  la  procesión  a  la  Plaza  de  Arriba. 

298.  Como  se  ve,  en  esta  saeta  el  poeta  popular  sacri- 
fica la  verdad  histórica  a  las  exigencias  métricas.  ;  Tal 
es  la  tiranía  del  consonante ! 

299.  Mas  y  Prat: 

— ¿Dónde    va    el    Señor    San    Juan 
con  el  dedo  señalando? 
— i  Va  en  busca  de   su  Maestro 
que  lo  están  crucificando ! 
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Rodríguez  Marín : 

Por  ayí  biene  San  Juan 
con  er  dedo  señalando, 
en  busca  de  su  Maestro, 
que  lo  ban  crucificando. 

Parodia : 

San  Juan  con  el  dedo  tieso 
y  la  cara  de  coraje, 
parece  que  va  diciendo : 
"Salida  de  carruajes." 

300.  En  Puente- Gemí,  de  donde  procede  esta  copla,  s« 
canta  también  con  cinco  versos,  diciendo  : 

...y  antes  del  amanecer 
le  van  a  quitar  la  vía. 

Variante  de  Sevilla : 

María,  aligera  el  paso, 
si   vivo   lo   quieres   ver, 
pues    de    tanto    sufrimiento 
la  vida  le  va  faltando : 
no  llega  al  amanecer. 

301.  De  Sevilla.   En  Puente-Genil  varían  as!  los  dos 
versos  finales : 

...¿Si   será  tu   hijo  amado, 
que  a  crucificarlo  van? 

308.     Así  se  canta  en  Marchena.  En  Sevilla  dicen: 

Sobre  un  leño  lo  tendieron, 
pies  y  manos  le  amarraron, 
y  no  alcanzando  al  barreno, 
de  sus  pies  todos  tiraron 
y  sus  miembros  le  crujieron. 


Saetas     populares  221 


Otra  variante  sevillana : 


En  una  cruz  lo  tendieron, 
las  dos  manos  le  clavaron; 
no  alcanzando  los  barrenos, 
de  los  dos  pies  le  estiraron, 
para  mayores  tormentos. 

311.  De  Sevilla.  En  Puente-Genil  se  canta  esta  va- 
riante, de  cuatro  versos : 

Los   clavos  para  la  cruz 
sin  puntas  los  escogieron ; 
como  no  podían  clavarlos 
golpes  y  golpes  les  dieron. 

317.  De  Sevilla,  así  también  la  inserta  Muñoz  y  Pa- 
bón  en  el  artículo  citado  más  arriba. 

Palau  la  recoge  con  una  variante  en  el  segundo  verso : 

...donde  Jesucristo  duerme. 

En  Puente-Genil  se  canta,  diciendo  en  los  versos  se- 
gundo y  tercero : 

...que    el    Rey    de    los    cielos    tiene, 
que  para  dormir  en  ella... 

Demasiado  sutil  es  la  comparación  de  la  cruz  con  un 
lecho  de  muerte,  para  que  sea  espontánea  en  el  pueblo. 

En  un  cancionero  manuscrito  que  poseo,  y  en  el  cual 
hay  muchas  curiosas  piezas  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
que  considero  inéditas,  se  inserta,  al  f.°  62  v-0  un  Ro- 
mance de  la  Cruz  donde,  entre  innumerables  comparacio- 
nes, se  emplea  esta : 

"...sois  cama  en  que  murió   Cristo, 
y  es  de  mi  madre  la  Iglesia, 
que  la  en  que  el  esposo  muere 
a  la  esposa  se  la  entrega." 

Pero  no  es  en  este  romance  donde  veo  el  origen  de  la 
saeta  que  anotamos,  sino  en  otro  que  se  titula  Testamento 
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de  Cristo  (fol.  85  v.°  del  mismo  ms.),  donde  no  sólo  se 
alude  a  la  cama,  sino  que  se  hace  valer  su  estrechez  y  la 
circunstancia  de  tener  los  pies  uno  sobre  otro,  para  re- 
forzar la  figura.  Dice  así : 

"En  una  cama  de  campo 
estaba  Cristo  a  la  muerte, 
que  en  cama  de  campo  nace 
y    en    cama    de   campo    muere. 

Es  la  cama  tan  angosta 
que  revolverse  no  p:<cde. 
pues  para  caber  en  ella 
un  pie  sobre  el  otro  tiene." 

318.  Esta  saeta  y  las  tres  siguientes,  forman  un  trovo, 
glosa  del  Inri. 

321.  No  es  de  extrañar  que  algunos  versos  de  estas 
saetas  resulten  en  la  lectura  cortos  o  largos ;  no  sucede  lo 
mismo  al  cantarlos,  pues  es  tan  especial  su  melodía  que 
el  cantor  o  quintero  alarga  o  acorta  los  versos  a  su  arbi- 
trio, para  acomodarse  a  las  exigencias  de  la  letra. 

324.  Esta  sexta,  marchenera,  se  convierte  en  quinta 
suprimiendo  el  tercer  verso  y  el  sexto  y  cantando  en  el 
último: 

...y  abierta  quedó  la  gloria. 

327.  Variante  del  quinto  verso : 

...a  fin  de  sufrí  el   furor. 

328.  Esta  y  las  demás  saetas  en  que  se  nombra  el  Sa- 
cramento por  antonomasia,  la  Eucaristía,  o  los  sacramen- 
tos, se  cantan  en  Marchena  al  llegar  la  procesión  a  la 
parroquia  de  San  Juan. 

329.  Recuerda  el  pueblo  en  esta   saeta,  en  labios   de 
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Cristo,  la  profecía  de  Simeón,  a  que  se  refieren  los  ver- 
sículos 34  y  35  del  cap.  II  de  San  Lucas. 
Variante : 

...cuando  en  el  huerto  te  hallaste... 

338.  Jesús  autem  dicebat  Patcr,  dimitte  Mis  non  cnim 
sciunl   quid  faciunt.   (Luc.  xxiij,  43.) 

339.  Procede  de  Puente-Genil,  donde  se  atribuye  a 
Díaz  de  Escovar. 

346.  El  dixit  Mi  Jrsus :  Amen  áico  tibi,  hodic  mecum 
cris  in  Paradiso.  (Luc.  xxiij.  43.) 

355.  Cii/m  vidisset  crgo  Jesús  Matrcm  et  discipnlum 
stantem,  quem  diligcbat,  dicit  Matri  suae :  Mulier,  ccce 
filius  fíats ;  drinde  dicit  discípulo :  Eccc  Mater  iua. 
(Joann.,  xix,  27.) 

356.  Esta  saeta  se.  canta  en  Sevilla  al  Cristo  de  la 
Expiración   (Cachorro).   En  Puente-Genil,  dicen: 

En  el  Calvario  se  oía 
el  eco  de  un  moribundo; 
en  sus   dolores  decía : 
"Se    queda    sola    en    el    mundo 
para  más  grande  agonía." 

Compárense  con  la  397,  procedente  de  Marchena,  y  sus 
variantes. 

360.    Variante  de  Marchena,  como  el  texto : 
Con  lágrimas  de  amor  prolijo...   (sic.) 

367.    De  Díaz  de  Escovar,  así  como  las  dos  siguientes. 

371.  Del  Vía-Crucis  aludido  en  notas  anteriores.  Se 
canta  en   Puente-Genil. 

374.     Variante,  de  Marchena,  como  el  texto : 
...su  rigor. 
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376.  Et  circa  horam  nonam  clamavit  Jesús  voce  mag- 
na dicens:  Eli,  Eli,  lamma  sabactani?  (Math.,  xxvij.  47.) 

378.  Es  muy  digna  de  observarse  la  perfecta  corres- 
pondencia entre  la  gran  vos  de  la  saeta  y  la  z'oce  magna 
del  texto  evangélico. 

381.     Variante,  de  Marchena,  como  el  texto : 

...los  tormentos. 
380.     Es  muy  semejante  a  la  414. 

390.  Postea  sciens  Jesús,  quia  jam  mnnia  consummata 
sunt,  ut  consumaretur  scriptura,  dixit :  Sitio.  (Joann., 
xix,  28.) 

391.  A  este  episodio  de  la  pasión  se  refiere  también 
una  copla  de  "aurora".  Dice  así: 

"Jesucristo  lo  crucificaron 
lo  suben  en  alto,  lo  dejan  caer, 
le  renuevan  todas  sus  heridas 
v  empieza  de  nuevo  la  sangre  a  correr. 

Dijo:  ¡"Tengo  sed!" 
y  una  esponja  con  hiél  y  vinagre 
para   más  tormento   le   dan   a  beber." 

394.  \£um  ergo  accepisset  Jesús  acetum  dixit :  Consunt- 
matum  est.  (Joann.,  xix,  50). 

Esta  saeta,  y  las  demás  que  se  refieren  a  la  sexta  pa- 
labra, se  cantan  en  Marchena  al  regresar  la  procesión  a  la 
iglesia. 

395.  De  Puente-Genil.  Está  en  el  Vía-Crucis  tantas 
veces  citado. 

396.  Variante  : 

En  el  Calvario  se  oía. 
Otra: 

y  era  Dios  el  que  moría. 
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397.  De  Marchena.  En  Sevilla  se  canta  de  cinco  ver- 
sos, así : 

En  el  Calvario  se  oía 
el  eco  de  un  moribundo 
que  en  sus  lamentos  decía : 
"  ¡  Me  encuentro  solo  en  el  mundo 
con  mi  cruz  y  mi  agonía ! " 

En  el  último  verso  también  dicen  algunos : 

...perdóname,  Madre  mía. 

398.  Variante : 

...Con    mi    muerte    ha    quedado 
el  mundo  ya  redimido... 

402.  Et  clamans  vocc  magna  Jesús  ait :  Pater,  in  ma- 
u us  lúas  commendo  spiritum  mcum.  (Luc.  xxiij,  46.) 

403.  Variante : 

...su  pecho  se  iba  subiendo. 

410.     Variante : 

...le  dice:  "No  hay  que  temer, 

418.     Variante: 

...abatido,  casi  yerto. 

429.     De   Díaz   de   Escovar.    Popularizada   en    Puente- 
Geni  1. 

446.     El  verso  final  se  repite  en  el  número  729. 
Rodríguez  Marín  inserta  una  saeta  muy  semejante  a  la 
de  esta  nota,  aunque  sólo  de  cuatro  versos : 

Ya    murió    mi    Padre    amado ; 
ya  murió  mi  Redentor ; 
ya  murió  en  la  cruz  clavado 
mi  Dios,  mi  Padre  y  mi  amor. 


Así  se  canta  en  Sevilla. 


J5 
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456.  Casi  todas  las  saetas  de  esta  sección  — la  más 
extensa  de  este  libro —  ofrecen  entre  sí  grandes  analo- 
gías que,  sin  que  puedan  considerarse  meras  variantes  las 
unas  de  las  otras,  demuestran  el  estrecho  parentesco  que 
las  une. 

El  pueblo,  para  relatar  las  señales  de  la  naturaleza  al 
expirar  Cristo,  tiene  unos  cuantos  clichés,  versos  hechos 
que  repite  y  combina  de  mil  maneras,  dando  lugar  a  la 
formación  de  multitud  de  coplas  que,  sin  ser  iguales,  se 
asemejan  mucho.  Así  el  "sol  y  luna  se  eclipsó",  "cuando 
expiró  el  Redentor",  "la  tierra  se  estremeció",  "los  ele- 
mentos temblaron",  "los  muertos  resucitaron",  etc.,  et- 
cétera que,  con  pequeñas  modificaciones,  se  repiten  has- 
ta la  monotonía  en  estas  coplas. 

457.  A  serta  autem  hora  tenebrae  factac  snnt  super 
universam  terram,  usque  ad  horam  nonam.  (Math.. 
xxvij,  45.) 

460.     Muy  parecida  a  la  anterior,  sin  ser  variante. 

462.  De  Sevilla.  Rodríguez  Marín  y  Montoto  la  publi- 
can con  esta  variante : 

...las   piedras    se    quebrantaron. 

465.  Sobre  el  Moriah  estaba  edificado  el  templo  de 
Salomón ;  la  saeta  parece  aludir  a  la  ruina  del  pueblo 
judío. 

Una  tradición  popular  afirma  que  la  luna  vertió  san- 
gre al  morir  el  Salvador ;  a  ella  también  se  refieren  otras 
saetas   de   esta   colección. 

476.  De  Díaz  de  Escovar,  como  las  núms.  507  y  509. 

477.  Procede  de  Cartagena.  Su  autor,  don  Nemesio  de 
Heredia,  al  enviármela  con  otras,  me  dice,  sobre  la  cos- 
tumbre de  cantar  saetas  en  aquella  provincia :  "  En  Mur- 
cia no  hay  costumbre  de  cantar  saetas;  pero  en  cambio 
aquí    [Cartagena],    como   departamento   marítimo,   donde 
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viven  muchísimos  marineros  de  Huelva,  Málaga,  Cá- 
diz, San  Fernando,  etc.,  se  cantan  muchas,  y  muy  bien 
por  cierto.  Mas  como  ello  es  influencia  de  nuestra  An- 
dalucía, y  cantadas  única  y  exclusivamente  por  los  refe- 
ridos marineros  andaluces,  el  estilo  es  exactamente  igual 
que  el  de  Sevilla,  Cádiz,  Málaga,  etc."  "'Las  letras  de  sae- 
tas que  aquí,  en  las  procesiones,  se  cantan,  son  especial- 
mente las  mías,  las  que  yo  he  escrito."' 

478.     Se  convierte  en  quinta  suprimiendo  el  tercer  ver- 
so y  diciendo  en  el  último : 

...les  dio  la  divina  luz. 

484.    Variante : 

El   sol    sus   luces   negaba... 


Otras : 


Otra: 


...la  luna  se  oscurecía.. 
...la  luna  se  estremecía. 


...cuando  Jesús  expiraba. 

485.    Variante : 

...tristeza,  congoja  y  duelo. 

489.  Es  lamentable  el  desuso  en  que  ha  caido  el  par- 
ticipio regular  del  verbo  romper,  tan  usado  en  nuestro 
siglo  de  oro,  no  sólo  por  el  vulgo,  sino  también  por  las 
personas  ilustradas  y  por  los  escritores.  ¡  Con  cuánta  ele- 
gancia lo  usa  Fr.  Luis  de  León  en  la  conocida  estrofa  de 
su  Oda  a  la  vida  retirada : 

"  Un  no  rompido  sueño, 
un  día  puro,  alegre,  libre  quiero..."  ! 
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El  pueblo  andaluz,  menos  desdeñoso  que  los  sabios  con 
palabras  como  esa,  que  en  su  misma  ranciedad  tienen  su 
mayor  prestigio,  sigue  diciendo  aún,  rompido,  mcsmo, 
ogaño,  y  otras  muchas  cosas,  que  repugnarán  acaso  al 
oído  cortesano,  pero  que  son  restos  del  castizo  idioma  que 
glorificó  Cervantes,  el  andalucísimo  escritor  que  nació  en 
jCastilla. 

490.    Sala :  exhalar. 

493-    Variante,  de  Marchena,  como  el  texto : 

Todo    el    Calvario    tembló 
y  la  tierra  al  mismo  tiempo, 
cuando  expiró  el   Redentor 
en  ese  árbol  sangriento 
por  salvar  al  pecador. 

498.     La   saeta   siguiente   parece   continuación   de   ésta. 
500.     Variante : 

...la  luna  se  volvió  sombras. 
513.     Variante: 

...uno  a  otro  se  miraban. 

522.  Variante : 

Ese  hombre  que  habéis  muerto... 

523.  Variante : 

...y  rompiéndole  el  costado 
le  dejó  abierta  una  fuente... 

528.    De  Díaz  de  Escovar,  como  la  siguiente. 

548.  Parece  referirse  a  que  el  Viernes  Santo,  día  en 
que  se  celebra  la  procesión  de  Nuestra  Señora  de  la  So- 
ledad, sale  en  Marchena  también  la  del  Cristo  de  San 
Pedro,  después  de  haberse  verificado  en  esta  iglesia  el 
mandato,  que  termina  co'n  la  expiración  del  Redentor. 
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549.  Variante : 

...viendo  a   Jesús  en  la  agonía. 

550.  Variante  del  segundo  verso : 

...viendo  morir  a  Jesús. 

553.  Esta  y  la  siguiente  están  inspiradas  en  la  prime- 
ra estrofa  del  Stabat  Mater. 

554.  Variante : 

...la  Madre  más  amorosa... 
...viendo  pendiente  a  Jesús... 

558.  Esta  saeta  se  atribuye  en  Marchena  al  difunto 
Arzobispo  de  Valencia,  don  José  María  Salvador  Ba- 
rrera, hijo  de  aquella  villa. 

559.  En  esta  y  otras  saetas  se  llama  sagrario  a  María, 
aludiendo  a  que  ella  encerró  en  sus  purísimas  entrañas  al 
Dios-Hombre. 

563.  De  Marchena,  donde  se  atribuye,  así  como  la  480, 
a  don  José  Calderón  Casanova. 

571.     Variante: 

...en  esta  terrible  vía. 

578.  Tiene  alguna  semejanza  con  la  360.  Parecen  con- 
testación la  una  de  la  otra.  En  Marchena  llaman  los  sae- 
teros contestar  o  seguir  una  saeta  a  repetir  un  pensamien- 
to semejante  al  de  la  que  se  acaba  de  cantar,  con  los 
mismos  o  parecidos  consonantes.  De  esas  contestaciones 
hay  numerosos  ejemplos  en  esta  colección  y  en  las  va- 
riantes señaladas  en  las  notas. 
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579.    Variante : 

Con    tus    lágrimas    de    amores, 
Madre  de  misericordia, 
se  va  llenando  la  gloria 
de  almas  y  de  pecadores. 

583.  De  Díaz  de  Escovar,  así  como  las  catorce  si- 
guientes, hasta  la  597. 

600.  Montoto  y  Mas  y  Prat  dan  el  mismo  texto  que 
nosotros  hemos  recogido  en  Marchena.  Rodríguez  Marín 
hace  algunas  pequeñas  variantes : 

...con    los    tres    calis    de    plata, 
arrecogiendo  la  sangre... 

Palau  da  el  texto  de  Rodríguez  Marín,  corrigiendo  «n 
el  segundo  verso : 

...con  tres  cálices  de  plata. 

En  Sevilla  dicen  algunos  en  el  primero : 

Ahí  vienen  las  tres   Marías.".. 

Variante  de   Puente-Genil : 

Ya  vienen  las  tres  Marías 
con  los  cálices  dorados, 
para  recoger  la  sangre 
que  Jesús  ha  derramado. 

601.  De  Sevilla,  donde  también  se  canta  al  Cristo  de 
la  Salud,  en  la  forma  siguiente : 

Postrada    al    pie    de    la    Cruz, 
Santa   María   Magdalena, 
llorando  con  acritud, 
al    Cristo  de  la   Salud, 
le  acompaña  en  sus  penas. 
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o  haciendo  estas  variantes  en  los  tres  versos  finales : 

...límpiale  el  rostro  al  Señor 
y  acompáñale  en  sus  penas, 
al   Cristo  de  la   Salud. 

604.  Atribuida    a    Francisco    Villaespesa. 

605.  Así  se  canta  en  Marchena.  Variante  de  Seviíla : 

...pa  arrancarle  las  espinas. 

Montoto  y  Rodríguez  Marín  dan  la  del  texto,  e  insertan 
también  esta  seguidilla : 

En   el    monte    Calvario 

las  golondrinas 
le  quitaron  a  Cristo 

tres  mil  espinas. 

El  segundo  añade  el  estribillo : 

Los  gorriones 
le   quitaron   a   Cristo 
tres  mil  doblones. 

y  por  nota  una  variante  del  estribillo : 

Los  jilgueritos 
le  quitaron  a  Cristo 
los   tres   clavitos. 

Palau  corrige : 

...cientos  de  espinas 

...   a   Cristo  le  arrancaron. 

608.     De  Díaz  de  Escovar. 

610.    En  Sevilla: 


¿  Quién  me  presta  una  escalera 
para  subir  al  madero 
y  quitarle  las  espinas 
a  Jesús  el  Nazareno? 
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Variante : 

...y    desclavarle   los    clavos. 
Parodia  infantil : 

¿Quién  me  presta  una  escalera 
para  subir  al  tejao 
para  arrancarle   los  dientes 
al  que  coma  bacalao? 

6 1 1.    Variante: 

Seguid,   varones  piadosos,  etc. 

Se  refiere  esta  saeta,  marchenera,  a  un  episodio  del  man- 
dato, que  se  suprimió  hace  algunos  años.  Aparecían  los 
Santos  Varones,  representados  por  dos  sacerdotes,  des- 
clavaban el  cuerpo  de  Jesús,  lo  bajaban  de  la  cruz  con  una 
sábana,  y  lo  colocaban  en  los  brazos  de  la  Virgen.  Des- 
pués lo  encerraban  en  una  urna  de  cristal,  que  represen- 
ta el  sepulcro. 

621.  En  Puente-Genil,  donde  está  recogida,  se  atribuye 
esta  saeta  a  los  hermanos  Alvarez  Quintero. 

622.  De  Díaz  de  Escovar. 

623.  Variante : 

El   Jueves    Santo   expiró... 


Otra: 


Otra  : 


...su  Madre  con  gran  dolor. 


...pa   enterrar   a   su   Hijo-Dios. 

625.     La  puerta  del  Perdón  es  la  principal  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  Bautista,  de  Marchena. 
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630.  Es  esta,  para  nuestro  gusto,  una  de  las  saetas  más 
bellas  de  esta  colección,  y  de  las  que  tienen  más  sabor 
popular. 

632.  De  Marchena.  Variante  de  Sevilla : 

Cubierta   va  con   su  manto 
la  Emperatriz  de  los  cielos, 
anegada  en  triste  llanto, 
sin  tener  ningún  consuelo. 

633.  Montoto  y  Mas  y  Prat  publican  esta  saeta  con 
cinco  versos  y  algunas  variantes : 

De  las  alas  de  un  mosquito 
hizo  la  Virgen  su  manto, 
y  le  salió  tan  bonito 
que  lo  estrenó  el  Viernes  Santo 
en  el  entierro  de  Cristo. 

635.  De  Jerez  de  la  Frontera.  Variante  de  Puente- 
Genil : 

La  Virgen  subió  a  los  cielos 
a  cambiar  el  manto  azul 
por  uno  de  seda,  negro, 
por  la  muerte  de  Jesús. 

636.  De  Díaz  de  Escovar,   como  las  647,  648  y  654. 

641.  Pues  le  dieron  sepultura:  en  este  verso  está  em- 
pleado pues  como  adverbio  de  tiempo  equivalente  a  des- 
pués. Así,  en  efecto,  se  empleó  antiguamente  y  se  lee  en 
las  Partidas:  "Pues  quel  acusado  haya  rescebido  traslado 
de  la  acusación...   puede  poner   defensión."' 

Hoy  consideraríamos  como  galicismo  el  empleo  de  este 
adverbio,  que  tanto  recuerda  el  puis  francés :  sin  embar- 
go, no  puede  ser  de  más  rancia  estirpe  castellana. 

644.     Del  Vía-Crucis  tantas  veces  citado. 
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645.     De  Jerez.   Variante  de  Puente-Genil : 

En   un    sepulcro    lo    meten, 
dobles  guardias  le  pusieron, 
por  ver   si   resucitaba 
el  Redentor  le  los  cielos. 

652.    Variante : 

...y  el  pelo  en  sangre  enredado. 

674.     Del   Vía-Crucis,  como  la  siguiente. 

678.  No  carece  de  elegancia  el  hipérbaton  que  existe 
en  esta  saeta,  que  hace  resaltar  ese  grito  final :  "  ¡  pecador 
empedernido!",  en  que  el  hombre  se  inculpa  la  muerte 
del  Redentor. 

681.    Variante: 

...y  ese  pecho,  todo  amor, 
hundido. 

713.  El  pensamiento  de  los  dos  primeros  versos  de 
esta  saeta,  nos  deja  entrever  que  su  autor,  si  no  estaba 
ordenado  de  mayores,  se  había  asomado  a  las  páginas  de 
la  Teología  Moral ;  porque,  en  efecto,  los  Sacramentos  de 
la  Ley  Nueva  brotaron  de  la  Redención,  como  que  Jesu- 
cristo fué  el  autor  de  ellos :  "  Si  qiiis  dixerit,  ^Sacramen- 
ta novae  legis  non  fuissc  omnia  a  Jcsu-Cristo  Domino 
nostro  instituía...  anatema  sit."  (Conc.  Trid.,  ses.  vij, 
can.  j.) 

718.  De  Marchena,  donde  se  canta  dentro  de  la  igle- 
sia, al  regreso  de  la  procesión. 

743.  El  verso  tercero  de  esta  saeta  es  igual  al  de  la 
siguiente,  y  los  quintos  de  ambas   son  muy   semejantes. 

747.    Variante : 

¡  Misericordia,  mi  Dios ! 
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749.  "Miserere  mci,  Deus,  secundum  magnum  mise- 
ricordiam  titam."   (Salmo  I,  vers.  j.) 

De  una  glosa  del  Miserere  en  saetas,  que  seguramente 
existió,  sólo  he  podido  recoger  ésta  y  las  cinco  siguientes, 
correspondientes  a  los  versículos  que  se  indican.  No  son 
únicas  en  la  demosofía  andaluza  estas  copias  bilingües, 
pruébalo  aquélla,  también  latino-castellana,  que  dice : 

Los  sacerdotes  en  misa 
dicen  : — Ite,  misa  est. — 
Los  ángeles  en  el  cielo 
dicen : — De  o  gralias,  amen. 

Otra  publica  Alachado  Alvarez  (Estudios  sobre  litera- 
tura popular,  I,  26) : 

Hombre  pobre  huele  a  muerto; 
a  la  hoyanca  con  él, 
que  el  que  no  tiene  dinero 
requiescat  in  pace,  amen. 

En  el  ras.  3.915  de  la  Biblioteca  Nacional  también  en- 
contramos dos  antiguas  coplas,  macarrónicas : 

Cuando  magis  magis 
fuere  la  moza  avisada, 
tanto  magis  magis 
del   hombre   será  amada. 

— Domine  mea,  dignare 
que  no  pueda  mereceros. 
— Domine,  si  no  hay  dineros, 
bene  potes  non  amare. 

750.  "Tibi  soli  peccavi,  et  malum  coram  te  feci:  ut 
justificeris  in  sermonibus  tuis,  et  vincas  cum  judicaris." 
(Vers.  v.) 

751.  Ecce  etiim  in  iniquitatibus  conceptas  snm:  et  in 
peccatis  concepit  me  mater  mea."   (Vers.  vj.) 
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752.  "Asperges  me  hyssopo,  et  mundábor :  lavabis  me, 
et  super  nivcm  dealbabor."   (Vers.  viij.) 

753-  "\Cor  mundum  crea  in  me,  Dcus :  et  spiritum  rec- 
fnm  innova  in  visceribus  meis."   (Vers.  xj.) 

754.  El  impio  blasfemador.  Hay  que  leer  impio  y  no 
impío,  licencia  autorizada  por  poetas  de  la  talla  de  Lis- 
ta, que  en  su  Oda  a  Jesús  exclama : 

"¿Y  eres  tú  el  oue  velando 
la  excelsa  majestad  en  trono  ardiente 
fulminaste  en   Siná?   Y  el  impio  bando 
que  eleva  contra  ti  la  osada  frente, 
¿es  el  que  oyó  medroso 
de  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso?" 

Rodrigo  Caro  que  en  su  Oda  a  las  ruinas  de  Itálica, 
dice: 

"Este  despedazado  anfiteatro, 
impio  honor  de  los  dioses,  cuya  afrenta 
publica   el   amarillo   jaramago..." 

y  Arguijo  en  un  soneto : 

"La  tirana  codicia  del  hermano, 
impia  ocasión  del  fin  de  tu  Siqueo..." 

La  saeta  de  esta  nota  está  inspirada  en  el  versículo  xiv 
del  Miserere:  "Docebo  iniquos  vias  titas..." 

755.  Esta  saeta  y  las  seis  siguientes  parecen  también 
inspiradas  en  el  Miserere. 

763.  Desde  esta  saeta  hasta  la  773  son  de  Díaz  de 
Escovar. 

774.  Esta  saeta,  recogida  en  Puente-Genil,  es  sin  duda 
alguna,  el  final  de  una  serie  de  coplas  dedicadas  a  la  Pa- 
sión de  Cristo. 
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777.     Así  en  Granada  y  Sevilla. 
Variante,  de  Marchena : 

¡  Celeste  y  candido  lirio 
por  los  ángeles  criado ! 
¡  Puro  clavel  perfumado 
por  la  esencia  del  martirio ! 

783.  Así  en  Sevilla,  como  esta  variante  : 

De  rosas,  claveles,  lirios  y  mil  violetas 
tengo   de   hacer   una   corona, 
para  entregarla   a   María... 

Variante  de  Jerez  de  la  Frontera : 

Como  de  rosas 
tengo  de  hacerte  una  corona, 
lirios,  nardos, 
pensamientos   y   violetas ; 
tengo  de  hacerte  una  corona, 
para  ponértela  a  ti,  María, 
hermosísima  y  bella  paloma. 

Variante  de  Puente-Genil : 

De  rosas,  claveles  y  lirios 
tengo    que   hacerte    una    corona 
para  ponértela  a  ti,  María, 
hermosísima    paloma 
reina  del  cielo   escogía. 

784.  Se  refieren  estas  saetas  a  Nuestra  Señora  de  la 
Amargura,  de  la  cofradía  de  San  Juan  de  la  Palma,  de 
Sevilla. 

787.     De   Puente-Genil,   como  la  788. 

789.  De  don  Nemesio  de  Heredia,  como  la  siguiente. 

790.  En  la  saeta  se  alude  a  la  coronación  de  la  imagen, 
que  -se  celebró  en  1923. 

Del  propio  autor  de  la  saeta  es  la  siguiente  glosa : 

No  llores,  blanca  azucena; 
enjuga  ¡oh  Madre!  tu  llanto 
y  escucha  el  devoto  canto 
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del  pueblo  de  Cartagena 

que  hace  suyo   su  quebranto. 

De  \Cartagena  Patrona, 
celestial   paloma  herida, 
eres,  Virgen  dolorida, 
la  que  sus  glorias  corona : 
su  fe,  su  amor  y  su  vida. 

Que  el  pueblo  de  Cartagena 
Madre  y  Reina  te  proclama : 
de  su  fe  encendida  llama 
eres,  Reina  y  Madre  buena, 
que  al  pueblo  protege  y  ama. 

Para   mitigar  tu  pena 
a  tu  altar,  dulce  María, 
bendiciéndote  a  porfía, 
llega  amante  Cartagena, 
de  tu  Dolor  en  el  día- 

¡Te  puso   excelsa  corona 
el  pueblo  de  Cartagena ! 
no  llores,  blanca  azucena, 
de  Cartagena  Patrona : 
mitiga  tu  amarga  pena. 


797.    Variante : 


...de  ver  a  su  Hijo  muerto 
en  el  sepulcro  metido. 


Variante,  de  Marchena : 


Otra : 


La  Virge  e  la  Soledad 
tiene  el  corazón  partido, 
de  ver  a  su  Hijo  amado 
en  el  sepulcro   metido. 


...tiene  el  corazón  llagado 
de  ver  a  su  Hijo-Dios 
en  el  sepulcro  encerrado. 


806.     He  aquí  un  lindo  cantar  popular,  que  alude  a  las 
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dos  advocaciones  más  populares  de  la  Virgen:  la  Espe- 
ranza y  la  Soledad : 

No  me  nombres  Esperanza 
porque  la  tengo  perdida, 
nómbrame  por  Soledad 
que  es  donde  estaré  metida 
por  toda  una  eternidad. 

No  es  raro  encontrar  coplas  como  esta,  que  para  pon- 
derar un  amor  o  un  sufrimiento  amoroso  usan  compara- 
ciones religiosas.  A  los  dolores  de  Cristo  se  refiere  aquel 
otro  cantar  que  dice : 

Aquellos  graves  tormentos 
que  recibió  el  buen  Jesús 
hoy  los  padece  mi  cuerpo : 
la  culpa  la  tienes  tú 
que  yo  pase  sentimiento. 

809.     Variante,  de  cuatro  versos : 

Eres    la  esperanza   nuestra, 
estrella  de  la  mañana, 
luz  del  cielo  y  de  la  tierra, 
honra  grande  de  Triana. 

Texto  de   Sevilla.  Variante : 

...reina  de  la  Macarena. 

814.    Variante  de  Marchena : 

En  una  noche  serena 
detrás  de  su  Hijo  avanza, 
llena  de  angustia  y  de  pena 
la  Virgen  de  la  Esperanza, 
reina   del   pueblo   'e   Marchena. 

Esta  variante  tiene,  a  su  vez,  estas  otras : 

...buscaba   a   su   Hijo-Dios... 
...caminaba  hacia  el  sagrario. 

Otros  suprimen  el  tercer  verso. 
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815.     Variante,    de    Puente-Genil. 

Virgen  de  la  Soledad 
¿quién   es   tu    Hermano    Alayor 
que  tan  hermosa  te  tiene 
que  reluces  como  el  sol  ? 

818.  Es  tradicional  la  rivalidad  existente  en  Sevilla 
entre  las  cofradías  de  la  virgen  de  la  Macarena  y  la  Es- 
peranza de  Triana,  y  un  chispazo  de  la  cual  salta  en  esta 
copla- 

El  cuarto  verso  es  anfibológico. 

820.  De  Marchena,  donde  la  Virgen  de  la  Esperanza 
se  venera  en  la  capilla  del  derruido  convento  de  San 
Francisco. 

821.  Variante: 

...Tus  luces  van  a  porfía, 
y    los    reflejos    de   tu    garganta 
de  una  hermosa  pedrería. 

822.  De  Díaz  de  Escovar,  como  la  siguiente. 

825.    Atribuida,  así  como  las  coplas  483  y  844,  a  don 
Manuel  García   Sañudo. 
832.     De  Díaz   de  Escovar,   como   las   tres   siguientes. 
839.    Variante : 

La    Soledad,    Virgen   pura, 
fuente  la  más  admirable 
lloraba  con  amargura 
porque  el  Señor  de  los  cielos 
le  van  a  dar  sepultura. 

846.     Así  en  Sevilla  y  Marchena. 
Variante  de  Granada : 

La  estrella  más  refulgente 
debajo  del  palio  va, 
y  son  sus  ojos  dos  fuentes 
llorando  la  soledad. 
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Variante  de   Puente-Genil : 

Detrás  del   sepulcro   va. 

847.  Hasta  entrar  en  el  palacio :  porque  la  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Mota,  de  Marchena,  está  dentro  de  ¡o 
que  fué  palacio  de  los  duques  de  Arcos,  señores  de  Mar- 
chena. Hoy  sólo  resta  de  aquel  magnífico  edificio  un  in- 
forme montón  de  ruinas. 

A  ella  se  le  pueden  aplicar  perfectamente  aquellas  pa- 
labras de  don  Juan  Valera : 

"...María  Santísima  de  la  Soledad,  que  es  como  el 
paladión  de  la  villa  y  que  se  custodia  y  venera  en  el  tem- 
plo más  antiguo  que  existe  allí...  en  la  cumbre  del  cerro 
que  domina  la  población,  en  la  Acrópolis,  como  si  dijé- 
ramos, y  al  lado  del  abandonado  castillo  del  duque,  desde 
donde  éste  salía  con  su  mesnada  a  combatir  a  los  moros 
fronterizos  y  a  entrar  en  algarada  por  las  tierras  grana- 
dinas." (Juanita  la  Larga,  xxxvj.) 

Variante : 

...camina  la  Veracruz 
hasta  entrar  en  el  palacio. 

855.    Variante : 

...mi  buen  padre  y  señor. 

857.  Una  de  las  cosas  más  peregrinas  de  la  Semana 
Santa  de  Puente-Genil,  y  lo  que  la  diferencia  de  la  de 
otras  poblaciones,  es  la  gran  cantidad  de  figuras,  o  sean, 
individuos  que  representan  a  diversos  personajes  del  An- 
tiguo y  el  Nuevo  Testamentos,  y  aun  ideas  abstractas,  que 
acompañan  a  las  procesiones. 

Estas  figuras  se  agrupan  en  corporaciones,  a  dos  de  las 
cuales  alude  esta  saeta. 

Para  que  se  forme  idea  del  número  y  el  carácter  de  las 

ió 
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figuras,  enumero  a  continuación  las  que  actualmente  se 
exhiben. 

Con  la  cofradía  de  la  Humildad,  que  sale  el  Miércoles 
Santo,  van  Adán  y  Eva  y  la  Chusma. 

En  la  procesión  de  Jesús  amarrado  a  la  columna,  del 
Jueves  Santo,  es  en  la  primera  que  figuran  los  Romanos. 

También  figuran  en  esta  procesión  San  Pedro  y  San 
Pablo,  pertenecientes  a  la  corporación  de  los  Atados,  y 
los  ¡Coraceros  de  la  Judea,  que  dan  escolta  al  Señor. 

El  Viernes  Santo  por  la  mañana,  en  la  procesión  de  Je- 
sús Nazareno,  la  más  solemne  de  todas,  forman  todas  las 
corporaciones  de  figuras,  por  el  orden  siguiente : 

Detrás  de  Jesús  Nazareno  van  los  Atados,  que  íepresen- 
tan  a  Dimas,  Gestas  y  Barrabás,  acompañados  de  dos  suje- 
tos que  conducen  las  cruces  en  las  que  han  de  ser  crucifi- 
cados Dimas  y  Gestas,  y  van  escoltados  por  cuatro  solda- 
dos romanos  llamados  amagadores. 

A  continuación  figura  el  Pretorio  romanó,  represen- 
tando a  Pilatos  entre  dos  criados  negros,  los  cuales  lle- 
van la  jofaina  en  que  Pilatos  se  lavó  las  manos  después 
de  dictar  sentencia. 

Siguen  las  Autoridades  judaicas:  Anas,  Caifas,  He- 
rodes  y  Pilatos. 

Después :  Los  Defensores  de  Jesús  y  los  Testigos 
falsos. 

Judas,  desesperado ;  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Detrás  de  la  imagen  de  la  Magdalena,  van  los  Evan- 
gelistas, San  Juan,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San  Mateo. 

A  continuación  la  imagen  de  San  Juan,  y  tras  ella  los 
Apóstoles. 

Siguen  en  el  orden  de  la  procesión  las  siguientes  figu- 
ras simbólicas :  Virtudes  Teologales :  Fe,  Esperanza  y 
Caridad;  Virtudes  Cardinales:  Prudencia,  Justicia,  Forta- 
leza y  Templanza,  precedida  de  La  Sibila  de  Cummas ; 
las  Potencias  del  Alma:  Memoria,  Entendimiento  y  Vo- 
luntad; las  Postrimerías  del  Hombre:  Aluerte,  Juicio,  In- 
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fiemo  y  Gloria ;  La  Religión,  los  Dones  del  Espíritu  San- 
to:  Sabiduría,  Entendimiento,  Consejo,  Fortaleza,  Cien- 
cia, Piedad  y  Temor  de  Dios;  los  Fundadores  del  Tem- 
plo: San  Pedro  y  San  Pablo;  Salomón,  Herodias,  la 
Mujer  Adúltera  y  Judit ;  Virtudes  Morales  y  las  Tres 
Marías. 

Por  la  noche  del  mismo  día,  con  la  procesión  del  Santo 
Sepulcro,  van  las  figuras  de  la  Justicia  y  la  Misericordia, 
cuatro  soldados  romanos  llevando  la  túnica  de  Cristo,  y 
detrás  los  Santos  Varones  José  y  Nicodemus. 

Detrás  de  la  Santa  \Cruz,  van  la  Muerte  y  el  Diablo, 
los  Picuruchos  y  las  Tres  Marías,  vestidas  de  negro. 

La  Corporación  de  Los  Romanos,  asiste  a  todas  las  pro- 
cesiones, excepto  la  del   Miércoles   Santo. 

El  Judío  Errante,  es  figura  que  asiste  a  todas  las  pro- 
cesiones, sin  lugar  fijo. 

859.    De  don  Nemesio  de  Heredia. 

868.  Variante : 

...este  serafín  llagado. 

869.  De  Puente-Genil,  de  cuya  iglesia  de  la  Caridad 
salía  antes  la  procesión  a  que  se  alude  en  la  copla.  Hoy 
sale  del  Convento,  como  dice  la  saeta  siguiente. 

873.  La  tradicional  rivalidad  entre  las  cofradías,  que 
se  manifiesta  claramente  en  esta  copla,  y  eso  que  su  últi- 
mo verso  está  atenuadísimo,  no  es  exclusiva  de  Mar- 
chena,  como  demuestra  la  803,  de  Sevilla. 

En  Marchena  la  rivalidad  entre  la  hermandad  del  Cris- 
to de  San  Pedro  y  la  de  la  Soledad  ha  dado  lugar  a  veces 
a  graves  alteraciones  del  orden  público.  Era,  y  es,  muy 
frecuente  que  ambas  procesiones  se  encuentren  en  la  pla- 
za de  la  Cárcel,  marchando  en  dirección  distinta,  viéndose 
obligada  una  de  ellas  a  estar  detenida  mientras  pasa  la 
otra;  y  ha  sucedido  más  de  una  vez  que,  herido  el  amor 
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propio  de  la  cofradía  postergada,  y  retardando  la  otra 
dolosamente  su  marcha,  han  acabado  los  hermanos  de  una 
y  otra  enarbolando  los  cirios,  como  armas  de  combate, 
y  descargándolos  en  las  espaldas  rivales. 

De  estas  cuestiones  ha  nacido  un  típico  modismo.  Lo 
que  en  otras  partes  se  llama:  "Armarse  la  de  Dios  es 
Cristo",  "la  de  San  Quintín"  o  terminar  una  cosa  "Como 
el  Rosario  de  la  Aurora",  es  en  Marchena  "Encontrarse 
el  Cristo  con  la  Soledad." 

875.     De  Díaz  de  Escovar,  como  las  tres  siguientes. 

879.  De   Puente-Genil. 

880.  Variante  de  Puente-Genil : 

Desde  chiquitito  empieza... 

883.  La  familia  Albelda  es,  de  antiguo,  en  Puente- 
Genil,  la  que  tiene  a  su  cuidado  la  Cruz  a  que  se  refiere 
la  saeta. 

886.     De  Díaz  de  Escovar,  como  la  siguiente. 

888.  En  Marchena  muchas  saetas  tienen  un  sitio  de- 
terminado para  ser  cantadas.  El  de  esta  y  las  dos  si- 
guientes es  la  puerta  de  Santo  Domingo  o  San  Pedro,  don- 
de se  venera  al  Cristo ;  así,  cantadas  por  su  orden,  vienen 
a  formar  las  saetas  una  especie  de  poema,  que  entonado 
durante  el  recorrido  es  como  una  glosa  del  evangelio,  en 
que  va  meditando  el  pueblo  las  escenas  más  culminantes 
de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo. 

889.  Variante : 

...venimos  a  recibir... 
891.    Variante : 

...esperando  a  los  pajizos. 
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Pajizos,  en  Puente-Genil,  eran  llamados  los  primitivos 
romanos,  antecesores  de  los  actuales.  La  causa  de  tal  de- 
nominación era  el  color  del  traje. 

892.  Esta  saeta  y  la  siguiente  relatan  uno  de  los  epi- 
sodios del  mandato  de  Jesús,  en  Marchena.  La  imagen 
del  Nazareno  vuelve  la  espalda  al  pueblo  y  entonces  se 
acerca  a  ella  la  de  Nuestra  Señora,  que  intercediendo  por 
los  hombres  cerca  de  su  Hijo,  consigue  que  éste  vuelva 
de  nuevo  el  rostro  a  la  multitud  y  que  levantando  la  dies- 
tra, le  dé  su  bendición. 

Puede  hallarse  descrito  el  mándalo,  con  alguna  exten- 
sión en  el  cap.  vj  de  la  obra  de  don  Luis  Montólo  de  Se- 
das :  Representaciones  populares  dramáticas  en  Andalu- 
cía. Sevilla,   1904. 

Algunas  de  las  ceremonias  que  con  igual  motivo  se  ce- 
lebran en  Cabra  (Córdoba)  están  magistralmente  rela- 
tadas por  don  Juan  Valera  en  su  novela  Juanita  la  Larga. 

894.  Los  tradicionales  pregones  que  se  dicen  en  Mar- 
chena en  el  "Mandato"  de  Jesús  son  tres.  El  Pregón  para 
la  confortación,  del  Ángel,  que  dice  así : 

"Hijo  del   Eterno   Padre, 
conforta  tu  corazón; 
no  te  aflija  la  memoria 
del  cáliz  de  tu  pasión. 

Toma,    Jesús,    este   cáliz, 
que  conforta  su  bebida ; 
que  el  Padre  Eterno  es  tu  padre, 
y  como  tal  te  la  envía. 

Es  tu  padre  celestial 
gustoso  de  que  padezcas 
y    con    tu    muerte    a    los    hombres 
su  redención  les  merezcas ; 

y  pues  que  tú  voluntario 
te  llegastes  a  ofrecer, 
si  obedecer  es  amar, 
amor  es  el  padecer." 
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El  segundo  pregón  es  la  publicación  de  la  sentencia  re- 
producida más  arriba  (nota  269) ;  y  el  tercero  es  nueva- 
mente la  voz  del  Ángel  que,  contestando  a  la  sentencia, 
canta : 

"Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Padre  Eterno, 
Presidente  de  la  Gloria,  en  su  unigénito  Hijo,  porque 
amando  mucho  a  los  hombres  los  quiso  redimir  de  la  es- 
clavitud del  demonio,  haciéndose  hombre  por  ellos,  to- 
mando sobre  sí  todos  los  pecados  del  mundo,  dando  a  su 
Divina  Maj estad  cumplida  satisfacción  de  todos,  y  esta 
justicia  es  grande  misericordia  que  obra  el  Padre  Eterno 
con  los  hombres:  que  es  justo  que  quien  tanto  ama,  de 
este  modo  por  su  amor  padezca."  {De  tm  antiguo  tns.  del 
colector.) 

895.  Desde  esta  saeta  hasta  la  916  son  para  cantarse 
al  pasar  la  procesión  ante  los  conventos  de  religiosas. 
Todas  son  de  Marchena. 

898.  Con  satisfacción :  es  decir,  no  satisfechas  porque 
Dios  esté  enclavado,  sino  hasta  satisfacerse :  pedid  todo 
lo  que  deseéis. 

Variante : 

Venid,  hijas  de  Sión... 

912.  Se  canta  al  entrar  la  imagen  de  Jesús  Nazareno 
en  la  iglesia  de  Santa  Isabel. 

913.  Se  canta  dentro  de  la  iglesia  a  que  se  refiere  la 
nota  anterior. 

914.  Al  salir  de  dicha  iglesia. 

915.  Se  canta  en  el  convento  de  Santa  Clara. 

917.  Por  analogía  con  los  fieles  que  el  Jueves  .Santo 
hacen  la  visita  de  los  Sagrarios,  el  autor  de  la  copla  su- 
pone que  la  imagen  de  María  va  por  las  calles  haciendo 
la  misma  devota  peregrinación. 

La  Fe  y  las  Tres  Marías  van  representadas  en  la  pro- 
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cesión  por  jovencitas  que  marchan  detrás  del  paso.  En 
Marchena,  de  donde  procede  esta  copla,  también  sale  la 
Verónica,  que  hace  un  importante  papel  en  el  "Man- 
dato.1' 

918.    Atribuida  a  los  hermanos  Alvarez  Quintero. 

922.    Variantes : 

¿Dónde  vas,  hermosa  paloma... 

tan   afligida   y    llorosa? 

926.  Esta  saeta  y  las  siguientes  son  cantadas  por  los 
presos  desde  las  ventanas  de  la  cárcel,  al  pasar  ante  ellas 
las  procesiones. 

929.  De  Díaz  de  Escovar. 

930.  De  Marchena.  Variante  de  Sevilla : 

Eres  rosa  de  pasión 
que  por  tu  hijo  te  abriste, 
pasaste  el  mayor  dolor, 
el   ser   que  tienes   le  diste 
y   ahora   lo    ves    en   prisión. 

931.  De  Puente-Genil.  Variante  de  Marchena: 

Por  la  reja  de  la  cárcel, 
Soledad,  dame  la  mano, 
que  somos  muchos  hermanos 
no  tengo  padre  ni  madre. 

932.  Inmercedora.  La  primera  vez  que  oí  cantar  esta 
saeta,  y  la  949,  pregunté  el  significado  de  la  palabra  in- 
mercedora y  me  dijeron  que  era  la  voz  intercesora,  co- 
rrompida. 

Están  equivocados  los  que  eso  piensan.  El  significado  de 
la  bella  palabra  inmercedora,  que  no  he  encontrado  en 
ningún  diccionario  castellano,  es  muy  otro. 

La  palabra  es  inmerecedora.  Así  como  merecedor  -  reí, 
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el  que  merece,  viene  del  latín  mcrens  -  lis,  inmcrcccdor  - 
ra  se  deriva  de  immcrens  -  tis,  inocente,  el  que  no  merece 
pena.  ¡  Y  quién  más  inmerecedora  que  la  Virgen  María, 
que  siendo  toda  inocencia,  toda  bondad,  toda  santidad, 
sufrió  los  mayores  tormentos  que  pueden  lacerar  el  co- 
razón de  una  madre ! 

935.  De  un  condenado  a  muerte,  como  esta  saeta,  es 
también  un  martinete  procedente  de  Marcbena,  que  dice : 

Me  llevaron  a  la  cárcel, 
me  metieron  en  capilla, 
por  delante  me  pusieron 
al    Cristo   de   las    nagüillas. 

938.  Del  Libro  de  la  Sagrada  Pasión. 

939.  Variante  del   último   verso : 

...a  salvar  al  pecador. 
Otra,   de   cuatro   versos : 

Jueves  Santo  murió  Cristo, 
el  Viernes  se  hizo  el  entierro, 
Sábado  resucitó, 
Domingo  subió  a  los  cielos. 

El  texto  procede  del  Libro  de  la  Sagrada  Pasión. 

941.  De  Marchena,  donde  se  canta  en  la  Parroquia  de 
San  Juan. 

942.  Véase  la  nota  857. 

943.  Los  Atados  es  una  de  las  corporaciones  de  figu- 
ras a  que  se  refiere  la  nota  857.  Junto  al  pórtico  de  la 
ermita  de  Jesús  existía  un  árbol,  la  pimienta  de  la  copla, 
que,  por  lo  visto,  prestaba  sombra  a  las  figuras  durante 
sus  libaciones. 

945.     De  Díaz  de  Escovar. 
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946.  La  canta  la  hermandad  del  Cristo,  en  Marchen?, 
en  las  reuniones  semanales  que  celebra  durante  la  cua- 
resma. 

047.     Con  ocasión  de  un  crimen  célebre. 

948.  De  Sevilla.  Variante  de  Puente-Genil : 

...con  la  piedra  plateada 
¡  viva  el  Santo  Sacramento 
y  la  Hostia  consagrada ! 

Variantes  de  cuatro  versos : 

Al  pie  de  Sierra  Nevada 
tengo  de  hacer  un  convento, 
todo  de  piedra  labrada 
para  el   Santo   Sacramento. 

De  piedra  fina  y  labrada 
están  haciendo  un  convento, 
para  entrar   al    Sacramento 
y  a  su  Majestad  sagrada. 

949.  Variante : 

Adiós,   Reina   de   los  cielos 
gobernadora  del  mundo, 
daño'  al  pecador  consuelo, 
que  con  un  llanto  profundo 
te  acompañamo'  en  el  duelo. 

950.  Se  canta  en  Marchena  esta  saeta  al  regreso  de  la 
procesión,  dentro  de  la  iglesia. 

Variante : 

Adiós,  paloma  de  amor 
adiós,   todo   mi   consuelo. 


MÚSICA 


Sxiptas  jbe  Sevilla 

(   v^uxvj-ícvvvjcvo^    ¿U  -irwolvwJ    viowaU  ate,0 


SüOlXOO   ^íX.XW.  J«  50 


aa.Nvtxi«v)cU  uvei^-e    x-a'n  -    .  ia.  h1>vitaá<U».^Vi.aca.-  x*  • 


<La.tCyo        J  z  SO 


Lvv  ci     cvtío^auu-na-'YTva. x¿  ^io  ve-.x¿\via<A¿ 


i 


fe'Tf     *   t    t    l¿¿r4~-P=g^jlPÍ 


"Atat^  de  la. 


>V   -  >,  ,t  ü'-li'/i'Tr  e'f.f,  [  rAir'Mr  i 


'Va.v-e-lwaa.tó'tu.tote ■  ^  .    .   oux **.  •t-u.$¡a,díia'vn«.  ¿ana.iuxcf< 


Saetas  be  ílfoarcbena 

Transcripción  de  D.  José  Rodríguez  Guisado. 
<DeJkt&&d<u¿ 


P— ,7 


Z'ox    -.     to  .    \<k.\ -no- cíw  .  Xt 

_L o. 


fy  -   <Uv?-W 


_     ^ftxa«^ttec\a.x?o<vVa.A-nunt< 


Quinta. 


^ttlocUiato 


ció 


lo¿  ftc-vu'i 


t\?  c\uc  cv\  t)üvv)  .       We 


x'e   .         .     cUwúo 


t\)  »     -ttc   iot   -    vn.ev7-.t05 


c/ui* 


fctef  r  "fm£j  "if  [IíT r>  c<-i^g 


Év, 


lev  Ctwx        -íav;  -  -toL  <C»--bi-xo 


Se  x  t  a  . 


Út\vd<XWU 


ftft  m'kc  ■    -ti  •>  -vaa        dt?  l-uaotdícv.-    cyuef  ^wí  ..   wo<vmo  .     -tv 


Hado 


1 


/tí  •  m.c 


ra-uo  (?>?  .  vo         U*e  tcu?   .  >to  Guarno 


c^Ufa-ío)  'hom.-6tí¿  ^a     4aí   -         -va.- di 


^  -Ca    Ca\    va    tao 

D  e  Jes ú s . 


'"tWcdl-ioAo 


M  urpr.tr.irp   -.  rrrTTf  p — e 

Cat  aado  con  ^vv-ca  •  de-to         •u,      co- xcna.  dodíW^n. 


■r  h  t  tt  ip  rt-fi  trriP>  r.  (iM'f'pirtg 


f 


(Z/ff  C/P/ícr  c¿e  ¿¿z-  Jfá¿¿m.icc¿cie¿. 


fcte 


Slou/ia.te   de^avyUxOCcL-'ux ^^í  54-x<^\.vi.t£acuvd< 


tovj/Ca.  vwa.'Hoenvcum.e-  u.  •  -wol- cov^-Uwruxnt 


\<x.  vwc-  JlvVUx u  en  -un  tjí- vlvoco  ^<n-  t-cv-   d.o 


Stobrü:  Jktpr fóseme 
¿f  Jlkrrhma 

-</tava¿ 


Sla- fcat  1tVa &t,   ¿Lo  •  %o  ■    \¿> -ia,vu4C •  la.  Cu*.- 


Jk 


weteit 


2X^íUvv?ti.vve> 


Saetas  trabícíonales  be  Cabra 

(Córdoba) 

iVi)      tío  a-e-s  Trio.- dt£  cte£  aí-vw.eC'Yto  viores'Víl.eid-teaufú.da.  cvweícvtti»  tí? 

flflj    j>     f»    ■*      i       }tn- 1     ¡      I     J       I     J      ■!     J     Jh»|..-W^    I-    i      i      j     J      jfH 

TÍEff     '     i  f    r    i    r  ~r— y   r   *    ifrfftrrl^ 


lYVv>  culpa»  tievvív?  Aa.  cu?-|pa    díauttu  UaJÍi-íov»   -tan  lo    'Yfl.a.dte  de  £<x. 


3vvlccUvc\.     iHadtíde  aa  3o  ?c  ■  dad.  .  .  .  ,  \\c  avúttoev}  •iu.aavtu-fíavvto 


TUc*.  d-ud«<va.ío-  £f     dad    /no-ttw.-<3a»tyevvíV'nA.H  •    qaa.\\<\  aa(  W-Há-Ío 


ae-  *H •    ¿\-  Ka cyue  tu  HA.-  lo  .  . .  x« .  ^vt-c-'i  .  -ta.  <i«-Ai«  -?<v4 cUjc-CuÍo.  -u-  ^cc 


tf />di  ^-vií>úi3  d-c-uv-to    ai  Ka  vuwa. -secedlo .. %<\hb\AÁiaAóe 

■'        y      ^'       \->       \         I    f       \.      \s       V      \f     p      I           '         1     r      L       U       [->       I        T         f        p 
í^ueVWl^ÍA-Vürj  ^UV4^M.{dtO4-ÍÍCVUÍVWk.MtaT0^   Cwa«doJ<*-VV4   ^.-Vs\í  te 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^£&£& 


ÍNDICE 


Págs. 

Prólogo  v 

SAETAS 

La    Saeta    3 

Antiguo    Testamento    3 

La    Encarnación. — María    6 

Nacimiento    e    infancia    de    Cristo. — Milagros. — La 

Samaritana. — El    Apostolado    7 

Jesús    se   despide    de    su    madre    9 

Entrada   en  Jerusalén    12 

Ultima    Cena    13 

Oración   del   huerto    15 

Prendimiento    17 

En  casa  de  Anas   24 

En    casa    de    Caifas. — Testigos    falsos    25 

Negación    de    San    Pedro    26 

Jesús    insultado    28 

En  casa  de   Pilatos    (primera  vez)    29 

Herodes    30 

Pilatos   (segunda  vez). — Jesús  y  Barrabás   31 

Flagelación.. — Coronación   de    espinas ....  32 

"Ecce  Homo"   36 


262  Agustín    A  güila  r 


Págs. 

Sentencia  37 

Calle  de  la  Amargura   42 

Las    caídas    50 

Las    hijas   de   Jerusalén. — Verónica    59 

Llega    Jesús    al    Calvario. — Lo    desnudan    61 

Jesús   encuentra  a   su   madre   54 

Crucifixión    63 

Primera  y   segunda  palabras    60 

Tercera   palabra. — María  al   pie   de   la    Cruz    73 

Ultimas    palabras    ....  77 

Agonía    84 

Expiración 87 

Señales   de   la   Naturaleza    95 

La    plebe. — El    Centurión    107 

La    lanzada    109 

Soledad    de    María    114 

Las   lágrimas  de   María    120 

Los   dolores   de   Alaria   122 

Las    tres    Marías    124 

Las    golondrinas    125 

Descendimiento    126 

María  con  su  hijo  muerto  127 

La  Virgen  pide  limosna 129 

Entierro   y   sepultura   de    Cristo    130 

Descenso    a    los    infiernos    135 

Ascensión. — El    cenáculo    135 

Jesús    habla    al    pecador    136 

Meditaciones  sobre  la  pasión   138 

Frutos    de    la    redención    143 

Coplas  de  penitencia 149 

Encomios   a    María    160 

Diversas  advocaciones  de  María 162 

Virgen  de   la   Amargura    162 

Virgen  de  las  Angustias    162 

Virgen  de  la  Caridad  163 


índice  263 


Págs. 

Virgen    del    Desconsuelo    164 

Virgen    de    los    Dolores    164 

Virgen   de   la   Esperanza    167 

Virgen  del  Mayor  Dolor   170 

Virgen  del  Rosario  171 

Virgen  de  los  Servitas 172 

Virgen  de  la  Soledad   172 

Virgen   de   la    Piedad    176 

Diversas  advocaciones  de  Jesús   176 

Gran    Poder    176 

Jesús    Nazareno    , 177 

Expiración 178 

Humildad    • 170 

Varias    advocaciones    180 

Santa  Cruz 182 

Santo  Sepulcro 183 

Procesionales  183 

De    salida    183 

De    Mandato    184 

De   Conventos    1S5 

De   Vírgenes     , 189 

Carceleras 191 

Súplicas   de  enfermos    193 

Varias    194 

Notas    199 

MÚSICA 

Saetas    de    Sevilla    253 

Saetas    de    Marchena    255 

"Stabat  Mater"  y  "Miserere"  de. Marchena  257 

Saetas  tradicionales  de  Cabra   (Córdoba) ...  259 


C.IA   IBERO  -AMERICANA 
DE  PUBLICACIONES,   S.  A. 

Delegaciones  en  todos  los  países  Ibero -Americanos 
Anuarios  -  Ouías  -  Prensa  -  Librería  -  Ediciones 

CONSEJO    DE  ADMINISTRACIÓN 

Presidente: 

Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  Bauer  y  Landauer,  Presidente  del  Cole- 
gio de  Doctores  de  Madrid  y  Banquero. 

Vicepresidentes: 

Excmo.  Sr.  D.  José  Francos  Rodríguez,  de  la  R.  A.  Española 
y  Ex  ministro. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Goicoechea,  de  la  R.  A.  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  y  Ex  ministro. 

Excmo.  Sr.  D.  Alberto  Bandelac  de  Pariente,  C.  de  la  R.  A.  de 
Medicina. 

Consejero  Delegado  y  Director  Gerente: 

Sr.  D.  Manuel  L.  Ortega,  Académico  C.  de  la  Real  de  la  Historia. 

Consejeros: 

Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Altamira,  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid  y  Juez  del  Tribunal  Permanente  de  Justicia  Interna- 
cional de  La  Haya. 

limo.  Sr.  D.  Francisco  Carrillo  Guerrero,  Inspector  Jefe  de  Pri- 
mera Enseñanza  de  Madrid. 

Sr.  D.  Isaac  Toledano,  Banquero. 

Sr.  D.  Ángel  Arpón  de  Mendivi),  Ingeniero. 

Sr.  D.  José  Arango,  Ingeniero. 

Sr.  D.  M.  J.  Coriat,  Propietario. 

Sr.  D.  Pedro  Sáinz  Rodríguez,  Catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid. 


ALGUNAS  EDICIONES  DE  LA 

C.    !.    A.    P. 

Colección  de  Documentos  Inéditos  para 
la  Historia  de  Hispano  -América. 

Director:  EXCMO.  SR.  D.  RAFAEL  ALTAMIRA 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid. 

Se  publican  seis  tomos,  anualmente,  de  más  de  cuatrocientas 
páginas.  Es  la  obra  más  importante  que  se  ha  hecho  sobre  la 
América  española. 

Suscripción  anual 120  pesetas 

Por  tomos 25  pesetas 

Las  fuentes  narrativas  Hispano-Americanas. 

Director:  D.   PEDRO  SA1NZ  RODRÍGUEZ 
Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Publicamos  en  esta  colección  los  libros  que  su  título  indica, 
muchos  de  ellos  rarísimos.  Van  avalorados  los  volúmenes  con 
prólogos  del  ilustre  Académico  y  Profesor,  Excmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Ballesteros  Beretta. 

Monografías   Hispano-Americana.-. 

Director:  EXCMO.  SR.  D.  RAFAEL  ALTAMIRA 
Catedrático  de  la  Universidad  Central. 

Los  más  insignes  pensadores  hispano-americanos  se  ocupan 
en  estas  monografías  de  los  problemas  del  mundo  de  habla  es- 
pañola. 

Los  Clásicos  Olvidados. 

(Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles) 

Director:  D.  PEDRO  SAINZ  RODRÍGUEZ 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid. 

Da  a  conocer  esta  colección,  importantísima  para  la  literatura 
española,  una  serie  de  obras  clásicas  ignoradas. 

Precio  del  tomo 7  peseta» 

Por  suscripción 6  pesetas 


Bibliotecas  Populares  Cervantes. 

Director:  ILMO.  SR.  DR.  FRANCISCO  CARRILLO  GUERRERO 
Inspector  Jefe  de  Primera  Enseñanza  de  Madrid. 

Las  cien  mejores  obras  de  la  Literatura  Española.  Las  cien 
mejores  obras  de  la  Literatura  Universal.  Las  cien  obras 
educadoras. 

Tomos  de  más  de  doscientas  páginas,  elegantemente  presen- 
tados, con  ilustraciones. 


Antología  de  los  Poetas  Hsspano-Arnerícanos. 

Director:  D.  EDUARDO  DE  ORY 

Dedicamos  un  tomo  de  más  de  trescientas  páginas  a  los  me- 
jores poetas  de  cada  país  americano. 

Precio 5  pesetas 

Antología  de  prosistas  Hispano-Americanos. 

Director:   D.   JOSÉ    MARÍA    CHACÓN 
Diplomático. 

Por  esta  colección  desfilan  los  más  ilustres  escritores  his- 
panoamericanos. 

Precio 5  pesetas 

Biblioteca  Hispano-Marroqui. 

Director:  D.  MANUEL  L.  ORTEOA 

Constituye  esta  biblioteca  una  colección  de  obras  dedicadas  a 
dará  conocer  Marruecos  en  todos  sus  aspectos.  Pidan  catálogo. 

SECCIÓN     DE    TURISMO 

Anuario  Guía  Oficial  de  Marruecos  y  del  África  Es- 
pañola. 

Director:  D.  MANUEL  L.  ORTEGA 

Director  oe  la  Sección  Colonial:  D.  JUAN  BRAVO  CARBONELL 

Precio  del  ejemplar 12  pesetas 


Anuarios  Guías  Provinciales  de  España. 

Es  tener  a  España  en  la  mano,  en  cuarenta  y  nueve  tomos 
encuadernados  en  tela  y  profusamente  ilustrados 

Precio  del  ejemplar 7  pesetas 

Anuario  Guía  de  las  Playas  y  Balnearios  de  Es- 
paña. 

Precio  del  ejemplar 10  pesetas 

Anuario  de  la  Producción  Vitivinícola  de  España. 

Precio  del  ejemplar 10  pesetas 

Guía  sentimental  del  americano  en  España. 

(Exposición  de  Sevilla  de  1928» 
Precio  del  ejemplar 10  pesetas 

Ediciones  varias. 

Director:  D.  RODOLFO  OlL 

Abarca  esta  sección  desde  la  COLECCIÓN  DE  ARTE,  hasta 
los  libros  más  populares  de  utilidad  práctica.  Pidan  catálogo. 


PRENSA 

Heraldo  de  Marruecos.  Tánger. 
Revista  de  la  Raza.  Madrid. 


Escriba  Ud.  hoy,  pidiendo  lo  que  le  interese,  a  la 

COMPAÑÍA  IBEROAMERICANA  DE  PUBLICACIONES,  S.A. 

Apartado  9015.      Calle  de  Don  Ramón  de  la  Cruz,  51.     Teléfono,   52  485. 
MADRID 
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